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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  UNA BROMA DE MAL GUSTO


  


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\Libreria de CIES Rodeo\S.png]ÍN disputa alguna, aquel forastero que tomaba el sol plácidamente a la puerta del llamado Hotel Cimarrón era el ser más estrafalario que los habitantes de Búffalo, el pequeño pueblo situado en la cuenca que encerraba los ríos Cimarrón y Beaver Creeck, habían contemplado en toda su vida. Largo como un abeto, delgado en demasía, de rostro a tono con su estatura, se destacaba más de una cuarta sobre el más alto de los vecinos del poblado. Recostado sobre los soportes del sombrajo que daba penumbra a la puerta del hotel, parecía una carátula allí plantada para llamar la atención, por el dueño del hotel, un texano de aire socarrón y palabra cáustica, que siempre estaba inventando cosas para que los forasteros —muy escasos por cierto— fijasen su atención en el hotel


  y le hiciesen objeto de su preferencia, en lucha despiadada con el dueño del Atlantic City, otro albergue instalado en la misma calle principal, varias barracas más abajo y que si no era mejor que el Cimarrón Hotel tampoco tenía nada que envidiarle a no ser la cazurrería y carácter jocoso de su propietario. El forastero, no queriendo desentonar con los habitantes del poblado, se había procurado un atuendo a tono con el vestir general, pero un tuerto hubiese adivinado desde el primer momento que aquel atuendo era un disfraz para ocultar su cédula personal, extendida a muchas millas de aquella parte del Oeste. Se componía su vestuario de una camisa azul con cuadros rojizos, dotada de cuatro bolsillos, dos a los lados y otros dos a la altura de los pectorales, que debían constituir su suplemento de maleta porque abultaban en fuerza de introducir en ellos objetos adecuados a la cabida, unos pantalones grises muy ajustados de rodilla para abajo, con refuerzos en la entrepierna, construidos con cueros, lo que parecía denunciarle como un apasionado caballista (el caballo del forastero no le había visto nadie en el pueblo), unas botas de altos leguis muy lustradas, con espuelas de Chihuahua, un cinto mexicano con la funda del revólver flácida y vacía por falta de arma y un precioso sombrero gris-perla, muy alto de copa, sabiamente abollado en su parte delantera y atado a la barbilla por una cinta negra que oficiaba de barboquejo; pero en la forma de calarse aquel genérico adminículo se adivinaba que era la primera vez que se lo había puesto. Como signo destacado de elegancia y más que de elegancia de pedantería, calzaba sus manos con dos guantes de manopla que casi le llegaban a los codos, y era de ver los ridículos esfuerzos que tenía que realizar cada vez que pretendía cargar la negra pipa, o encender un fósforo, o acaso sonarse la nariz sin despojarse de aquellos punteados guantes, que de vez en vez contemplaba con cariño, como si ellos le convirtiesen en el árbitro de la elegancia de Búffalo.


  Alegre y risueño, sonreía a todo el mundo que pasaba ante él, fuese de la condición que fuese y si se trataba de una mujer, su magnífico sombrero salía raudamente de su cabeza, trazando una graciosa parábola en el aire, para rozar el espeso polvo de la calzada en una versallesca genuflexión de su dueño, que hubiese envidiado el cortesano más elegante de la corte francesa.


  Según había declarado en el registro del hotel, se llamaba Kik Stak, procedente de Luisiana, sin profesión definida, pero animado de la educadora idea de fundar un periódico en la región, que se difundiese por todo el estado de Oklahoma para solaz de sus lectores y principio de su brillante carrera de periodista.


  Llevaba solamente dos días en el poblado y ya era más popular que el sheriff y el alcalde. Todos le saludaban cómicamente al pasar, llamándole familiarmente Kik, saludo al que él correspondía con otro afectado y la más escogida de sus sonrisas.


  Ralph Warg, el dueño del Cimarrón Hotel, había tratado de sonsacarle cuáles eran en definitiva sus proyectos, pero Kik; o realmente era simple desde su gestación, o era un tipo receloso y cazurro que escudándose en su sonrisa y en su ridículo aspecto se reservaba para sí sus propias ideas.


  Búffalo no era un poblado muy importante. En realidad empezaba a ser poblado por aquella época en que el petróleo se disponía a manifestarse ubérrimamente en todo el suelo de Oklahoma. Estas manifestaciones del oro negro habían hecho afluir mucha gente extraña a aquella parte de la cuenca del Cimarrón y al parecer según se iban practicando sondeos, el petróleo se iba aproximando a Búffalo, con gran disgusto de una buena parte del poblado, que adivinaba una era turbulenta de intranquilidad a causa del maldito petróleo.


  En efecto, tanto en Búffalo como en los pueblos un poco alejados de sus alrededores habían asomado ya los eternos husmeadores de las grandes aglomeraciones. Si el petróleo seguía manifestándose pródigo en cada sondeo que se prolongaba y adelantaba amenazador cuenca adentro, los poblados que encerraban los dos ríos se convertirían en centros neurálgicos de la explotación, acudirían obreros, técnicos, afluiría el material de trabajo, se precisarían más alojamientos, más comercios, más tabernas, se instalarían garitas para solazar a los obreros y expoliarlos de sus ganancias, y los tipos de revólver colgado hasta la rodilla se agruparían ásperamente, como los buitres al olor de la carroña.


  Si éste era un peligro que amenazaba con soliviantar al vecindario del tranquilo poblado, otro peligro se dibujaba entre sus propios habitantes por cuenta del petróleo. El que más y el que menos creía asentadas sus propiedades sobre inagotables yacimientos del codiciado líquido que les haría ricos en pocas horas y un nerviosismo, difícil de contener, se había apoderado de algunos terratenientes que ansiaban ver llegar a los ingenieros a practicar sondeos que les convirtiesen en propietarios de aquellas extrañas minas modernas.


  Pero no todos sentíanse dominados por el mismo deseo. Búffalo era una región agrícola y ganadera, donde algunos de sus terratenientes venían explotando la tierra desde que el Gobierno la abriera a la colonización y era tal su amor a la tierra y su producto natural de pastoreo y cultivo, que para ellos iba a ser un infierno y una desgracia que el petróleo arrasase la hermosa perspectiva de los campos, ensuciándolo todo y matando las cosechas de Dios, para verter a lo alto aquel líquido, negruzco, mal oliente y amenazador, que iba a borrar del mapa de Oklahoma tan bellos paisajes para convertirlos en una sucia ciénaga.


  Aún más; el poblado empezaba a dividirse en dos bandos antagónicos por cuenta del petróleo. Los que a toda costa querían profundizar las tierras para buscar el ansiado líquido y los que no sólo lo temían, sino que eran enemigos acérrimos de tal cosa, pues adivinaban que aunque se opusiesen a permitir buscar el oro negro en el suelo de su propiedad, bastaría que el vecino abriese el suyo al petróleo para que éste matase la savia de sus tierras y les arruinase, obligándolos a sucumbir a aquel avance arrollador contra el que se rebelaban abiertamente.


  Alguien, comentando esta posibilidad, auguraba con dolorosos movimientos de cabeza:


  —Mucho me temo que se avecine otra guerra como aquella que provocó la aparición de la primera valla de espino cuando las tierras eran libres al pastoreo. Aquello trajo mucha sangre; el petróleo la traerá también, si Dios no lo remedia.


  En este ambiente expectativo se hallaba el poblado cuando a Kik se le ocurrió ser parte de la avanzada de arribistas que empezaban a asomar por la cuenca, aunque en principio, nadie le tomaba en consideración, por estimar que sus actividades no amenazaban con resultar peligrosas para nadie.


  Un aprendiz de periodista, si bien era algo exótico en aquellas latitudes, poco daño podía hacer. Al contrario; la gente privada de comunicación agradecería un periódico que les informase de las actividades de la región en todos sus aspectos, si el larguirucho de Kik poseía medios de poder informar al vecindario.


  Pero Kik no parecía poseer mucha prisa por instalar su imprenta y dar comienzo a sus faenas. Claro que sólo llevaba dos días en Búffalo pero otro ya hubiese hecho algún preparativo para empezar, mientras él se conformaba con tomar el sol, fumar su pipa, lucir sus preciosos guantes y saludar versallescamente a las jóvenes del poblado.


  Aquella mañana, alguien con ganas de divertirse y poco de qué ocuparse, concibió el proyecto de gastar alguna broma pesada a Kik. Entes de aquel jaez, resultaban tan exóticos en el poblado que había que despabilarles un poco para que no hiciesen el ridículo y se pusiesen a tono con el resto de los convecinos.


  Fue Errol Greene quien concibió la idea, haciendo partícipe de ella a su primo James. Errol era un hacendado de la localidad de los más acérrimos partidarios de la explotación del petróleo y quien se había propuesto erigirse en cabecilla del resto de los partidarios cuando los sondeos se aproximasen más a Búffalo. Errol le dijo a su primo al avanzar por la calle Principal y descubrir la larga y perezosa silueta de Kik pegado a los palos del sombrajo.


  —Se me ocurre gastar una broma a ese zanquilargo. Si cae en ella creo que vamos a pasar un rato divertido.


  —No es mala idea —contestó James—. Esto estaba demasiado aburrido y una distracción nos vendría bien. ¿De qué se trata?


  — ¿Te has fijado en esos lindos pantalones que luce el aprendiz de periodista?


  — ¿Qué pasa con ellos, Errol?


  — ¿Para qué crees que sirven esos parches que ha mandado coser en la entrepierna?


  — ¡Diablo! ¿Para qué van a servir? Para montar a caballo.


  — ¿Tú crees que ese tipo se ha mantenido sobre una silla más de diez minutos en su vida?


  —Me da la impresión que no.


  —Y a mí, pero vamos a comprobarlo y si es así, la broma va a ser graciosa.


  — ¿Qué te propones?


  —Sondearle, y si sabe de caballos lo que yo de cazar camaleones, le propondré la venta de “Diablo”. Me gustaría verle dos minutos sobre la silla de ese condenado garañón.


  — ¡Sería algo estupendo verle volar por el aire como un cometa! Me agrada la broma.


  —Pues vamos a proponérsela a ver si pica.


  Avanzaron y al llegar ante la puerta del hotel, se detuvieron mientras advertía Errol:


  — ¿No te parece que hace demasiado calor, James? Podíamos entrar a que Ralph nos diese algo de beber.


  —Entremos.


  Al cruzar ante Kik, Errol le saludó:


  — ¿Qué hay, periodista? ¿Cómo va eso?


  —Muy bien, señor Greene. Estoy estudiando el asunto. Creo empezar pronto. Ya pedí las máquinas a Luisiana y espero recibirlas de un momento a otro.


  — ¡Magnífico! Suponemos que hará usted un periódico de verdad y que dará en él alguna información algo más seria que la de recoger los chismorreos del poblado y llevarlos a las letras de molde. Eso aquí quizá no tuviese éxito. Hay gente que no le gusta que nadie meta la nariz en sus asuntos y los lance al viento y eso podía acarrearle algún disgusto serio, aunque... aunque por las muestras sea usted gente de paz.


  Y al decir esto señalaba la vacía pistolera de Kik.


  Este sonrió bonachonamente, afirmando:


  — ¡Oh, claro que mi periódico será algo serio! ¡No faltaba más! Lo que en él se publique resistirá a toda rectificación y en cuanto a información adecuada, pienso recorrer toda la cuenca recogiéndola por mí propio.


  — ¿Piensa usted hacer los viajes a pie? Bien que tenga usted las zancas muy largas, pero no creo que le sirvan para tanto.


  — ¡Oh, claro que no! ¿Para qué sirven los caballos?


  — ¡Ah, sí los caballos! ¿Dónde está el suyo que no sabemos de qué color es su pelo?


  —Pues... de momento no tengo ninguno, pero a su tiempo adquiriré uno que resista lo necesario para mi idea.


  — ¿Uno? Bueno, si sabe usted para qué sirven esa clase de animales, yo le ofrezco uno magnífico, un poco nervioso, pero capaz de trotar cincuenta millas de una sentada sin cansarse. Y se lo daría barato, porque me es usted simpático. Ochenta dólares y apuesto mi hacienda que no le venderían uno igual por doscientos.


  Ralph, adivinando la idea jocosa de Errol, se sumó a ella espontáneamente, diciendo:


  — ¿Se refiere usted a “Diablo”? ¡Magnífico caballo y muy conveniente para el señor! Tiene una alzada que evitaría tener que serrarle a usted un poco los tobillos para que no arrastrase las piernas. En cuanto a dócil y obediente, es una paloma amaestrada. Quizá ahora esté un poco nervioso, pero cuando lo monte una sola vez le sentará mejor que esos magníficos guantes que luce.


  Kik con una candorosa sonrisa en los labios, replicó:


  —Me está pareciendo una proposición magnífica, señor Greene; precisamente andaba muy preocupado con ese asunto del caballo. Comprendo que mi estatura es un poco desorbitada y claro... no podía mandar fabricar un caballo a mí medida. Creo que me va a interesar. ¿Dice usted que por ochenta dólares es mío?


  —Yo no tengo más que una palabra. Usted lo prueba, y si le encuentra a su gusto, trato cerrado.


  —Pues bien, acepto. ¿Cuándo podemos probarle?


  —Dentro de diez minutos. James, bébete ese vaso y acércate a por “Diablo”. El pobrecito debe estar anhelando el peso de un buen jinete sobre la silla, porque supongo que usted montará bien.


  — ¡Phs! Me sostengo y basta. No pienso tomar parte en unas carreras.


  —Con eso bastará. Un buen caballo y un buen revólver para cabalgar por el campo, hacen a un hombre del Oeste en seguida. ¿No usa usted armas?


  —Pues... realmente, no. Allá, en Luisiana, ¿sabe usted? la gente no es belicosa, las cuestiones se solventan a puñetazos, que es lo único permitido. Por eso no me he molestado en usar armas.


  —Creo que hace usted mal. Al menos debe llenar ese cuero que le cuelga del cinto con algo que abulte. Eso siempre es cosa que puede impresionar, aunque no sepa usarlo. Mientras usted no pregone que no sabe manejar un “Colt”, un enemigo accidental puede suponer que es usted un “gun-man” disparando y eso le impondrá respeto. Creo que tengo en casa un “Colt” anticuado para mí, que no uso nunca. Se lo regalaré para que llene esa funda. Sería denigrante que la gente se riese de usted, solamente por esa necedad de ir pregonando que no sabe manejar un arma de fuego.


  — ¿Usted cree que debo hacerlo así?


  —Pues claro. Se evitará muchos disgustos. Los muchachos de por aquí son muy bromistas. Si le viesen sin revólver, le abuchearían y se vería usted obligado a sostener muchas luchas a puñetazos sin necesidad.


  —Pero si me ven con revólver pueden ponerme en situaciones más comprometidas.


  —Si usted se muestra prudente, ¿por qué? James, al paso que traes el caballo, tráete el viejo revólver que tengo arrumbado en el cajón de mi despacho. Se lo voy a regalar al amigo Kik para que tenga un buen recuerdo mío.


  —Muchas gracias. Puesto que es usted muy amable, lo acepto y lo llevaré al cinto. Es usted tan simpático, que presiento que voy a necesitar mucho espacio en mi periódico para elogiarle.


  —Pues no lo diga en broma, Kik, porque es casi seguro que así sea. Yo preparo grandes cosas que serán muy beneficiosas para la región y necesitaré de una ayuda escrita para convencer a los que no piensan como yo y como otros tan prácticos y realistas. Ya hablaremos de eso cuando monte sus máquinas. No sé cómo andará usted de fondos para sacar adelante su periódico, pero mientras lo organiza y lo afianza, si veo que lo encarrila bien, no tendré inconveniente en financiarle con lo que sea preciso. Me suscribo el primero a él y contrato una parte de la publicidad para usarla a mí favor. Si encuentra usted unos cuantos como yo, espero que marche muy bien aquí. Claro es que eso puede suceder si es usted un hombre discreto y comprensivo.


  — ¿Por qué no voy a serlo? Yo soy un hombre de paz y de orden. Amo la lealtad, la razón y la justicia y con estas doctrinas pienso defender mi periódico.


  —Muy bien; como le digo, tenemos que hablar del asunto. Usted traiga sus máquinas y entonces será el momento de discutir nuestro arreglo.


  Kik pareció mostrarse encantado con el ofrecimiento de Errol. La cosa no se podía presentar mejor para él. Aún no había empezado y ya contaba con la ayuda financiera del hombre más influyente de Búffalo. A poco que la suerte le ayudase, el negocio prosperaría como la espuma y él se convertiría en un hombre popular e influyente con la ayuda de su periódico.


  Errol mandó servir nuevos vasos de “whisky” y brindó por el éxito del “Bander Búffalo”, que era el título escogido por Kik para bautizar su periódico.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  KIK ULTIMA UN NEGOCIO
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  AMES, el primo de Errol, cumpliendo la orden de éste, montó a caballo y se encaminó a la hacienda en busca de “Diablo”, pero a lo largo del camino fue contando a cuantos se encontraba la broma que Errol pensaba gastar a Kik, haciéndole montar a aquel verdadero demonio con cascos y el rato divertido que iban a pasar viéndole salir despedido por las orejas como un meteoro, apenas intentase sostenerse en la silla.


  La broma encantó a cuantos tuvieron conocimiento de ella y así, corridas las voces, cuando James regresó con el caballo, la calle Principal era un hervidero de gente, gozosa de poder presenciar el divertido espectáculo.


  Charles volvió al bar del hotel con el revólver encargado y entregándoselo a su primo, advirtió:


  —Ahí fuera está el caballo. Un poco nervioso, pero eso se le pasará en cuanto sienta el peso del jinete.


  —Bien. Amigo Kik, aquí tiene el revólver; como verá, es un poco pesado y anticuado, pero para adornar su funda es suficiente. El bulto es impresionante y si yo no le conociese y le viese con ese revólver al cinto, me miraría mucho antes de discutir con usted.


  Kik tomó el revólver, le dio muchas vueltas como si fuese un bicho raro que tuviese por primera vez entre sus manos y terminó por enfundarlo, pero torpemente, se obstinó en colocarlo en la funda al revés, con la vuelta del mango hacia afuera.


  Errol, riendo sonoramente, exclamó:


  — ¡Por todos los santos, no sea ridículo, Kik! El revólver no se enfunda así. Si tuviera usted que usarlo, ¿cómo podría asirle rápido y con firmeza con el mango vuelto al lado contrario de la mano?


  Kik se rascó la amplia cabellera, diciendo:


  —Sí... claro... es natural... y sin embargo, ¿dónde diablos he leído yo que los buenos tiradores enfundan el revólver al revés?


  — ¡Oh, eso lo habrá leído en algún “bluff”! Claro que hay algunos, los forajidos de talla, pero lo hacen porque no usan un solo revólver, sino dos. Lo enfundan así y cuando hacen uso de ellos, cruzan las manos y desenfundan el derecho con la mano izquierda y el izquierdo con la derecha. De esa manera ya es más normal el poder empuñarlos.


  — ¡Diablo! Pues me ha dado usted una idea. Si he de imponer respeto por lo que abulten mis revólveres y no por lo que signifiquen, pues... me compraré otro y enfundaré los dos al revés. Esto me hará más respetable y la gente bronca se mirará mucho antes de meterse conmigo.


  Todos rieron la idea, pero Kik se mantuvo firme en ella Si alguien tenía un revólver que no le sirviese podía vendárselo para formar pareja.


  Ralph le prometió buscar uno que debía rodar por algún lugar del hotel y con esa promesa Kik quedó encantado.


  Errol, entonces, advirtió:


  —Bien, pues ahí fuera está el caballo. Si quiere, puede probar a ver si da su talla.


  —Pues claro que quiero probar. Cuando usted disponga.


  Salieron a la polvorienta calzada, plena de sol y de moscas. Un gentío bastante numeroso se había agolpado a la puerta del hotel para contemplar la hazaña. “Diablo” era un enorme garañón, negro como la noche y alto como un parapeto, al que ningún vaquero de la comarca había conseguido montar arriba de dos minutos, pues todos habían salido proyectados como balas apenas intentaron sujetar al fogoso y enfurecido animal.


  Dos voluntarios sujetaban al caballo de las bridas. El cuadrúpedo, molesto por las moscas y bravío como un novillo salvaje, coceaba y relinchaba furiosamente y costaba un trabajo ímprobo dominarle.


  El propio Errol se asustó y quedó dudando:


  —Creo que debería dejar la prueba para mañana, Kik. Este animal lleva algún tiempo sin salir y esto le tiene nervioso, aunque es un cordero. Quizá después de darle un buen paseo...


  — ¿Por qué después? Si como dice, se amansa cuando siente el jinete en la silla, pues... podemos probar.


  —Bueno, todo depende de la clase de jinete que usted sea. James, prepara los estribos a la altura del amigo Kik.


  James, con gran trabajo, afianzó la cincha de la silla y alargó los estribos. Entre cuatro sujetaron al caballo al poste y Kik, casi sin esfuerzo, con solo arquear su pierna derecha, se encontró en la silla y con los pies sobre los estribos a casi una cuarta del nivel de la calzada.


  Tomó las bridas que James le ofreció, y Errol gritó:


  — ¡Soltadle!


  Los que sujetaban al irascible bruto se apartaron con violencia del sombrajo contar el que habían tenido sujeto a “Diablo” y dejaron a éste suelto. El animal relinchó rabiosamente al sentir sobre su lomo la presión del jinete, e inició un par de rabiosas corvetas para sacudírselo, sin lograrlo, porque el periodista había conseguido mantenerse firme en la silla y sortear aquellas bruscas sacudidas.


  Pero esto enrabió más al animal, el cual emprendió una furiosa carrera calle abajo, saltando como si tuviera muelles en los cascos y agitando grotescamente la alta y desgarbada silueta de Kik quien, como un pelele, se bamboleaba en la silla, amenazando a cada salto con salir proyectado como un cohete.


  El polvo que armaba el enfebrecido caballo al patear en la reseca calzada a medida que se iba alejando en su carrera, impedía a los espectadores apreciar con el cómico detalle la aptitud y habilidad del jinete, quien parecía sostenerse algo más que lo que todos habían calculado sobre la silla, pero al fin, en un brusca cabriola, en la que clavó las manos delanteras en el polvo y elevó las traseras hasta formar una línea recta con su bello y brillante cuerpo, lanzó al jinete de la silla como un saco voleado a todo impulso y el periodista fue a revolcar sus molidos huesos sobre el polvo, justamente al borde del esquinazo de una calleja.


  Y cayó grotescamente en el preciso momento en que una preciosa joven, de unos veinte años, alta, morena y esbelta, desembocaba en la calle Principal, bien ajena a la broma que se estaba celebrando.


  Kik terminó su rodaje justamente a los pies de la muchacha, que, asustada de lo que tan grotescamente se le venía encima, se trepó instintivamente contra el quicio del esquinazo, quedando paralizada por la sorpresa y el asombro, para, rehaciéndose inmediatamente, romper en una sonora y cristalina carcajada que vibró alegremente, como el tañido de una copa de fino cristal golpeada con delicadeza.


  Kik rompió a reír también, y quedando sentado ante ella, exclamó, llevando las manos a la cabeza instintivamente en busca de su sombrero, que había salido volando como un pájaro gris antes que él.


  —A los pies de usted, señorita. ¿La he asustado mucho?


  — ¡Oh! no, al menos creo que no.


  —Me alegro; ¿la hice a usted algún daño? No he podido darme cuenta y lamentaría...


  —No se preocupe por mí, señor. Preocúpese usted de repasar su armazón, por si hubiese perdido algún hueso en el intento.


  —Me parece que no, sin que esto quiera decir que alguno no se resienta un poco de la caída. Bueno, creo que cometí una torpeza en montar hoy a”Diablo”. Me dijeron que era un buen caballo, aunque hoy estaba algo nervioso. Espero que mañana...


  —Le mande a usted al cementerio. ¿No es eso?


  — ¿Por qué? Si el caballo...


  —El caballo es algo que le acredita el nombre. No hay vaquero que se haya atrevido a montarle desde hace muchos meses y me figuro que usted no es jinete de talla para realizar tal proeza.


  — ¡Oh!, claro que no lo soy, pero el señor Greene me dijo que el caballo era manso y...


  Ella, despectiva y enojada gritó:


  —El señor Green es un tipo muy original y muy amigo de gastar bromas pesadas a la gente. Algunas se pueden tolerar, pero otras, como esta que le ha podido costar a usted la vida estúpidamente, revelan de lo que es capaz. Si no es usted más tonto que parece, no se confíe mucho de él, o tendrá que lamentarlo. ¿No ve cómo se ríe de usted?


  —Bueno, ¡qué le vamos a hacer! El caballo en ochenta dólares no un mal negocio. Me lo quedo.


  — ¿Para qué quiere usted ese terremoto con cascos? Por barato que sea no le va a sacar utilidad alguna.


  —Quizá no, pero le haré perder en la venta. El caballo vale doscientos y aunque sea sólo para pasearlo de la brida, merece los ochenta dólares. Déjele que se ría, ya que su dinero le cuesta.


  Ella miró al joven con recelo. Se estaba preguntando si realmente era tonto como aparentaba, o debajo de su inocente fisonomía había un hombre completamente distinto a lo que aparentaba.


  El diálogo quedó cortado al acercarse Errol, James y Ralph, seguidos de un grupo de curiosos. Kik se puso en pie trabajosamente y Errol, muy serio, se lamentó:


  —Lo siento, Kik; ya le advertí que el caballo estaba demasiado nervioso.


  La joven, furiosa, intervino para decir:


  — ¿Por qué no le advirtió también que ese garañón ha medio lisiado a una docena de jinetes de los mejores del poblado? Eso hubiese sido lo más noble.


  Errol, molesto, cambió los rasgos de su fisonomía dejando bocetar en ellos una dureza agresiva y exclamó fríamente:


  —Señorita Elise, siempre he sustentado la creencia de que las cosas de los hombres deben ser privativas para los hombres solamente. Lamento tener que exponer estas teorías delante de usted.


  —Sus teorías son muy elásticas, señor Greene, cuando no van a tono con sus caprichos, sus deseos, o sus brutalidades. Hace tiempo que las conocemos.


  Kik, adivinando que se iba a entablar un diálogo bastante molesto, intervino para decir:


  —Muy agradecido a su intervención, señorita Elise. Comprendo sus sentimientos. Mi torpeza ha estado a punto de ocasionarle una agresión y le pido perdón. Por lo demás, yo creo con el señor Greene, que el caballo es fácilmente montable. Todo es cuestión de un paseo largo y tonificador. Por ello, como el precio me parece razonable, me quedo con el caballo.


  Errol hizo un gesto de protesta y replicó:


  —De ninguna manera. Yo no quiero que usted sufra un contratiempo con él. Espero que encuentre otro más manso y a tono con sus posibilidades. Me sentiré humillado teniendo que volver a escuchar las recriminaciones de la señorita Richmond.


  —No se preocupe. Lo tratado es tratado. Aquí tiene sus ochenta dólares y me quedo con “Diablo”.


  Kik, enérgico, extrajo de uno de sus bolsillos un puñado de billetes y contando los ochenta dólares, se los ofreció a Errol. Este dudó en tomarlos.


  Pero comprendiendo que no podía volverse atrás, exclamó:


  —Bien, si se obstina, mi palabra es palabra. Se lo cedo, pero con una condición:


  —Veamos cuál es.


  —Que si renuncia a montarle y ha de deshacerse de él, no podrá vendérselo a nadie que no sea a mí. Cuando usted se dé por vencido, me lo devolverá y yo le devolveré su dinero.


  —Trato cerrado. Aquí tiene su importe.


  Se adelantó a James, que se había apresurado a cazar al caballo, y dijo:


  —Cédame esas riendas, señor. Voy a dar un largo paseo con él a ver si le calmo y después probaré otra vez.


  Ralph, que formaba parte del grupo, advirtió burlón:


  —Usted verá lo que hace, si como dice, ha encargado la maquinaria de su periódico y la tiene pagada, no estaría de más que nombrase un heredero. Es conveniente que alguien se haga cargo de ella y funde el “Bander Búffalo”.


  —Bueno, creo que el consejo es sensato. Nadie sabe lo que le puede suceder en la vida. Cuando regrese al hotel me preocuparé de esa necesidad.


  Y se dedicó por entero a reprimir el nerviosismo de “Diablo”, que pugnaba por escapar a su libre albedrío.


  Errol, malhumorado, preguntó:


  — ¿Piensa usted ir muy lejos con él?


  —No; un paseo por los alrededores. Luego se lo confiaré al señor Warg. Espero que en sus cuadras esté bien atendido.


  —Haré lo que pueda —replicó muy serio el dueño del hotel—; confieso que hasta ahora no he dado pienso a ningún barril con dinamita, pero bueno es probar de todo.


  Elise, que bahía asistido al final del trato con los dientes apretados y una mirada despreciativa para Errol, trató de separarse bruscamente del grupo, sin siquiera despedirse, pero Kik, al observarlo, se adelantó a ella, diciendo;


  —Un momento, señorita Elise; aunque no nos hemos presentado, yo ya sé quién es usted y es justo que usted sepa quién soy yo. Me llamo Kik Stak, soy forastero en este pueblo, pero pienso quedarme en él para fundar un periódico: el “Bander Búffalo”. Que será el portavoz de las necesidades de la cuenca del Cimarrón y el paladín de toda causa injusta. En el Cimarrón Hotel me tiene a su disposición si en algo puedo serle útil. Y en cuanto al accidente, espero sabrá perdonar el susto que de modo involuntario le proporcioné.


  —No hace falta que es exculpe, señor Stak, no fue culpa de usted. En cuanto a mí, puesto que sabe mi nombre, sólo puedo añadir que en la granja Richmond, de la que es propietario mi padre, me tiene si en algo a mí vez puedo servirle.


  —Muchas gracias, señorita. Acaso les visite algún dia. Mi periódico es de todos y para todos y si algo necesitasen de él, con sumo gusto le pondría a su disposición.


  Ella siguió calle abajo con dirección al almacén, situado en la misma calle y Kik, de un modo involuntario, la siguió con alegre mirada.


  Errol, molesto, insinuó:


  —Supongo que no cometerá la tontería de dejarse influenciar por una mujer y mucho menos por ésa. Semejante estupidez cortaría aquí su carrera periodística y no creo que se granjease usted la simpatía de los más y mejores. Su padre es un granjero amargado y su hija ha heredado el genio de su padre. Procure ser lo menos amigo de Richmond y ganará mucho aquí. No olvide que yo soy uno de los hombres más influyentes en la cuenca y de que me siguen los mejores. Tiene usted el éxito o el fracaso en sus manes, si tiene en la cabeza algo más que pelo.


  Kik sonriendo ingenuamente, repuso:


  — ¡Oh, pues claro! Yo quiero ser un buen periodista y ganar dinero. Si me brindan su protección los más y los mejores, todo será fácil. Ya le he dicho que aspiro a ser el portavoz de las buenas causas.


  Errol consultó el reloj y comentó:


  —Ya es tarde, James. Debemos volver a la hacienda.


  —Sí, nos quedan muchas cosas por hacer. Cuando quieras, Errol.


  Este señaló el caballo, diciendo:


  —Espero que lo cuide bien. Kik, y que no olvide su promesa. Le he hecho a usted un regalo de más de cien dólares y espero que lo sepa agradecer. No sé si algún día tendrá usted nervio para montarle, pero, si no lo consigue, recuerde que me debe ser devuelto.


  —Descuide, que así será.


  Los dos primos se separaron de Kik, que quedó a la puerta del hotel con el caballo asido por las bridas.


  James, cuando estuvo lejos del futuro periodista, comentó:


  —Me parece que la broma nos ha salido bastante desigual, Errol. Has perdido ciento veinte dólares.


  —Todavía no, James. Ese larguirucho es idiota. ¿Tú crees que se siente capaz de montar a “Diablo“ ? Ha sido un acceso de amor propio, pero no tardará en cansarse de pelear con él y me lo devolverá. Lo de menos es el caballo.


  — ¿Qué es lo demás?


  —La intromisión de Elise. Es una muchacha enérgica y voluntariosa y lista como el mismo demonio. Su padre se deja aconsejar de ella y como Elise huela que la fundación de un periódico pueda ser cosa que convenga a sus intereses, tratará de catequizar a ese tipo para guiarle en sus campañas. Sería algo molesto, pues nos quitaría de las manos un buen instrumento de propaganda.


  — ¿Por qué no fundas tú un periódico? Dinero te sobra.


  —Sí, pero sería contraproducente. Si la gente supone que yo fundaba un periódico, los ánimos acabarían por volverse contra nosotros y las campañas obrarían un resultado a la inversa. Lo útil es que lo funde un extraño y que subterráneamente sea un instrumento de propaganda a nuestro servicio. Eso es lo que hay que procurar.


  —Creo que podremos hacerlo, pero si así no fuera, pues... pueden pasar muchas cosas. La imprenta puede arder, unos desconocidos pueden asaltar la redacción e inutilizar la máquina, el papel puede perderse en el viaje. Nos sobran medios para inutilizarle si se volviera contra nosotros y en último extremo, ¿para qué existen los revólveres? Ese espantajo podrá ser valiente, pero ante la boca de un “Colt”, se miraría mucho antes de ponerse frente a nosotros. Creo que estamos divagando mucho antes de tiempo.


  —Tienes razón, James. Vamos a ocuparnos de lo del día y dejemos que llegue el futuro. Hay que apretar mucho las clavijas a algunos tipos de aquí antes de que llegue el petróleo. Tenemos unos casos de arriendo de tierras que podemos eliminar fácilmente recobrando esos terrenos. El ingeniero que estuvo aquí traído por mí, como tú sabes, me adelantó que su impresión es que aquí hay mucho petróleo. Necesito barrer a los más para hacerme dueño de casi todo el poblado. Así, cuando lleguen aquí los sondeos, habrá que contar conmigo sobre todas las cosas. Lo malo sería que esto estuviese dividido entre muchos. Sobornarían a los más débiles, abrirían pozos suficientes y nos harían claudicar para cederles el terreno como ellos quisieran y si no, el petróleo estropearía lo que no quisiéramos ceder y luego nos tratarían como a negros. ¿No hay noticias de Dick?


  —No, pero no creo que tarde. Anda buscando por los campos de Fairbanks, Togo, Aline y algunos otros. Ese es un buen elemento que tienes en tus manos. En caso preciso, él sabría limpiar de obstáculos el camino.


  —Sí —dijo sordamente Errol endureciendo los rasgos de su rostro—. Posiblemente tenga que actuar como él sabe. Es un último recurso que guardo en la manga de mi chaqueta, por si las cosas se torciesen. Me he propuesto ser el dueño de toda la cuenca y tener parte en cientos de pozos de petróleo y lo conseguiré contra todos. Son muchos años soñando con ser omnipotente y no voy a renunciar a ello cuando tengo la ocasión a mano.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  UN TONTO DEMASIADO LISTO
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  UEDO indeciso Kik Stak por algún tiempo a la puerta del hotel contemplando el hermoso animal que había adquirido a tan bajo precio y, amorosamente, le pasaba la mano por el brillante lomo, cuidando de no colocarse cerca de sus poderosos cascos, pues adivinaba que el saludo que con ellos podía hacerle sería como para renunciar a entablar relaciones con él.


  El caballo coceaba impacientemente y pugnaba por escapar a la presión de la brida, pero el recio puño del joven le tenía bien sujeto y no le permitía escapar.


  Ralph, que le contemplaba con ojos malignos, exclamó:


  —Si tanto le entusiasma, por ahí dentro tengo un viejo aparador. Puede trasladarlo a su habitación y le coloca encima como adorno. Sería una cosa vistosa y original.


  —Quizá, pero... me temo que sea poco resistente para él. Si acaso, puede colocar otro lecho al lado del mío y le acostaré en él por las noches como a los chicos pequeños. Quizá esto le amanse un poco.


  —No es mala idea. Si usted compra el lecho, yo sólo le cobraré dos dólares diarios por el nuevo hospedaje.


  —Lo pensaré. Todo depende de que “Diablo” se muestre conforme. Si es animal sensible a las chinches a lo mejor prefiere la cuadra.


  —Y bien, ¿piensa estar así todo el día con él?


  —No. Voy a darle un buen paseo para amansarle los nervios. A lo mejor lo hallo después cansado y vengo sobre su lomo.


  —Si me dijese usted que pensaba venir por el aire montado en una escoba, le crearía más fácilmente. Creo que ha empleado usted ochenta dólares tontamente.


  —Quizá, pero yo soy muy tozudo. Me he propuesto ser periodista y lo seré, si me propongo montar este caballo lo conseguiré o me quedaré sin un hueso y si me propongo aprender a disparar un revólver, aprenderé. Por cierto que no debe olvidar buscarme ese trasto que dice tener por ahí arrumbado. Me está gustando el efecto que hace un revólver así colocado y quiero ver cómo resulta la pareja.


  —Bueno. Ahora se lo buscaré. De todas formas, no le corre mucha prisa. Las fiestas aquí no son hasta el 5 de julio, que es cuando se exhiben las cosas raras en el poblado.


  Y con un gesto de mano burlón, desapareció en el interior del hotel.


  Kik, que no había dejado de mirar abarcando la parte baja de la calle hacia el sitio donde se hallaba instalado el almacén, vaciló un momento y luego, con estudiada lentitud, descendió por ella, tirando de las bridas de “Diablo”, quien, por fin, se sintió más a gusto siguiéndole que permaneciendo parado.


  Cuando llegaba a la altura del almacén e iba a echar un vistazo al interior buscando la grácil silueta de Elise, ésta surgió en el vano de la puerta. Había terminado de hacer sus encargos y se disponía a regresar a su granja.


  Al ver a Kik con el caballo detrás de él, sonrió divertida e hizo una pregunta:


  — ¿Tiene usted los huesos de goma por casualidad? No le noto que se le haya resentido ninguno, a pesar de la bonita pirueta que hizo en el aire.


  —Me encuentro magníficamente bien y en condiciones de volver a probar.


  —Bueno, cada uno es muy dueño de elegir la forma que más le agrade para suicidarse. ¿Qué piensa usted hacer con esa montaña de carne y pólvora? ¿Fabricarse un dije para la cadena del reloj?


  —Ya he pensado en eso —contestó él burlón—, pero temo que me resulte un poco grande y pesado. Lo he pensado mejor y he decidido algo más práctico.


  — ¿Venderlo?


  —Montarle. ¿Para qué se han hecho los caballos?


  — ¡Ah, claro, los caballos se han hecho para eso! Si usted me demuestra que eso es un caballo, aunque posea cuatro patas con cascos, quizá le crea.


  —Procuraré convencerla, Al fin de cuentas, ochenta dólares no es una pérdida sensible.


  —Es cierto. Creo que lo único bueno que se le ha ocurrido es tomar la palabra a ese buitre y comprárselo en ese precio. A estas horas estará maldiciendo de usted porque el caballo vale más del doble.


  —Eso me dijo y yo, cuando se presenta un buen negocio no lo desaprovecho. ¿Va usted, por casualidad, hacia aquel lado? —y señaló de una manera vaga hacia el norte.


  —Sí, voy hacia allí. Aquella granja que se ve un poco a lo lejos es la de mi padre.


  — ¡Qué casualidad! Yo también he decidido ir para esa parte. A “Diablo“parece que le gusta recibir el aire de cara. Si no le puede servir de molestia, pues... le acompañaré un rato.


  Ella se encogió de hombros, contestando:


  —Puede hacer lo que guste. Soy poco asustadiza.


  — ¿Se refiere usted al caballo?


  —Me refiero a usted —afirmó ella con franqueza—. Estoy pensando quién le quiere tan mal que le ha aconsejado que se vista así.


  — ¡Demonio! ¿Es que no estoy bien?


  —Como máscara resulta usted bastante aceptable, pero como hombre, vistiendo al estilo de estas latitudes, resulta usted una perfecta birria.


  Él se ruborizó al oírla y exclamó:


  — ¡Demonios del infierno! ¡Y yo que creía que vestía como para provocar la envidia de la gente!


  —Si así lo cree, ¿para qué voy a estropearle sus ilusiones?


  — ¿Qué es lo que no está bien en mi ropa?


  —El total. Fuera de eso, puede pasar. Creo que hubiese hecho mejor en seguir vistiendo sus ropas de la región de donde procede. Sería algo más serio y no se reirían de usted, como he observado que lo hacen.


  Él se quedó contemplándola frente a frente durante algunos segundos, cruzando el brillo de sus ojos claros y francos con los de ella, ardientes y bravos, y luego, sonriendo de una manera enigmática, repuso:


  —Me gusta usted por lo clara y dura expresando sus opiniones. Es la primera que se atreve a hablarme con franqueza y se lo agradezco en el alma: por ello, me creo obligado a corresponder con usted en la misma forma. ¿Es usted capaz de guardar un secreto?


  — ¿Por qué no? Aparte de que tengo poco trato con la gente y me costaría un gran esfuerzo buscar a alguien a quien írselo a contar, pero si el secreto consiste en revelarme que es usted tonto, no se esfuerce, que representa usted muy bien el papel


  — ¿Usted lo cree?


  —Me remito a las pruebas.


  —En ese caso, estoy contento de su opinión. ¿Quiere que salgamos de aquí para revelárselo? Quizá la desencante con lo que voy a decir.


  Ella volvió a encogerse de hombros y fue la primera en adelantar el paso. Kik la siguió tirando de “Diablo” que ahora parecía rebelarse a seguir aquella dirección.


  Caminaron en silencio calle abajo. Ambos parecían entregados a pensamientos ajenos a su mutua presencia, y solamente cuando alcanzaron los aledaños del poblado, Kik, adquiriendo un tono de voz menos ingenuo y frívolo que el que había empleado hasta entonces, exclamó;


  —Perdone si me meto en algo que al parecer no me importa, pero acaso no sea así. Me ha parecido observar que sus relaciones con el señor Greene no son muy cordiales.


  —Algo, parecidas al que emplearían un tigre y una boa, si el símil es aplicable.


  —Creo que sí. No hace falta esforzarse mucho para adivinarlo. Me gustaría saber la causa.


  —Y a mí el desenlace, pero esto no es fácil.


  — ¡Quién sabe! Antes me dijo usted algo muy pintoresco. Me dijo que no tengo que esforzarme para representar que soy tonto y eso me ha halagado mucho, porque demuestra que lo represento muy bien, pero si en realidad ha creído usted que lo soy, será para mí un placer desengañarle.


  Ella volvió la cabeza y se quedó mirándole con curiosidad. Ahora a la plena luz del sol, los rasgos fisonómicos de Kik, habían dejado de ser aquellos suaves, ingenuos, un tanto infantiles que ella observara cuando le vio a sus pies después de la caída del caballo. Kik, como si dominase a su antojo el sistema facial, parecía otro hombre, había en su cara energía, rigidez que parecía patentizar una voluntad férrea y en sus ojos un brillo duro y taladrante que impresionaba.


  — ¿Qué quiere usted decir? —preguntó ella un poco tímidamente al observar aquella transformación súbita.


  —Que mi mayor orgullo es poder componer mi tipo de forma que se me crea un ente tonto y ridículo. Quizá para conseguirlo me haya servido de mucho este atuendo exótico que me costó trabajo elegir para adquirir el aire ingenuo y fatuo que necesitaba. Si le he de decir verdad, soy el primero en reírme de este disfraz, que es mi mayor orgullo. Hay quién me cree un iluso que ha caído aquí de una nube para fundar un periodiquillo que otros van a manejar a su capricho. Ya he recibido proposiciones para que así sea, a cambio de una protección que me figuro ha de consistir en un centenar de dólares al mes para que figure como director de paja de mi periódico, mientras otros lo dirigen espiritualmente. Me estoy preguntando qué efecto les haría saber que si en este momento lo quisiera, me bastaría cursar un telegrama pidiendo cien mil dólares para que me los girasen, sin preguntarme para qué los necesito. ¡Sería muy cómico todo esto!


  Ella, asombrada, volvió a mirarle y balbució:


  — ¿Quiere decir que usted es otra cosa de la que aparenta?


  —Justamente, señorita Richmond, y quiero demostrárselo, porque presiento que me va a ser usted muy útil y yo lo voy a ser para usted y sus amigos. Yo, efectivamente, he venido aquí a montar un periódico, no un libelo. Se asombrarán cuando, no tardando mucho, vean las máquinas y el papel que recibo. Creerán en un principio que soy un chiflado que me he gastado un capital para recoger como producto una miseria, pero cuando se convenzan, la cosa va a ser muy divertida. Hay algo muy importante que hacer aquí. El petróleo ha creado uno de intereses bastardos y criminales que van a producir muchos sinsabores y harán correr quizá mucha sangre. Unos cuantos tipos en la región aspiran a crear un monopolio del oro negro, haciendo tabla rasa de los pequeños intereses y de los pobres terratenientes que carecen de fuerza e influencia para oponerse al expolio. No se ha mirado los efectos atentos a las causas y viceversa. Si le digo que donde la astucia, la opresión y el soborno no puedan llegar, actuarán los “Colts“, no le engaño; y si le digo que en este pueblo existe una de las fuerzas ocultas que más han de influir en la lucha, tampoco le engaño. Yo soy periodista, pero no un periodista improvisado como algunos me han creído. Tengo años de experiencia, he viajado por todo el Oeste corriendo aventuras muy peligrosas para cumplir mi misión; si lo quisiera, vestiría el atuendo de los vaqueros o de los terratenientes de aquí, con la misma soltura que ellos y haría algunas cosas que les dejarían asombrados. ¿Ve usted este ridículo revólver que me ha regalado Greene? Lo ha hecho en son de mofa, porque cree que no he disparado un tiro en mi vida y se ha reído mucho cuando me vio colocarlo al revés que todo el mundo. Ahora me van a regalar otro armatoste como éste, para colgarlo del otro lado en la misma forma y se seguirán riendo cuando me vean pasear con ellos así colocados.


  ”No se reirán tanto, si supiesen que los cambiaré por dos “Colts” efectivos y que los seguiré luciendo así para manejarlos como los pistoleros profesionales si se presenta la ocasión, y es fácil que se presente. Greene trató de burlarse de mí ofreciéndome el caballo en ochenta dólares, porque me creyó un novato. Le seguí la corriente y dejé que me tirara cuando me convino, por eso no me hice daño alguno, porque caí como quise caer y no como el caballo quería. Algún día se asombrará viéndome montar en él como el mejor caballista y será entonces cuando me toque a mí reír y a alguno bramar.


  ”No ignoro que con esto voy a meterme en un avispero bastante peligroso, donde mi vida va a estar en peligro, pero quizá si me obligan a disparar se darán cuenta de que como hueso para roer hace falta mucho tiempo. Este es el caso, y si me he decidido a contárselo a usted, es porque poseo algunos informes sobre determinados elementos que están abocados a ser las primeras víctimas en el asunto del petróleo.


  "Greene será el dragón dispuesto a devorar más víctimas, si alguien no le corta los vuelos, y es posible que el ‘‘Bander Búffalo", periodiquito escrito y dirigido por mi modesta persona, sea la peña que se le atragante en las fauces y le destroce los colmillos, aunque también pudiera ocurrir que los tuviera tan potentes que me destrozase a mí.


  Elise, que le escuchaba asombrada e incrédula, exclamó:


  — ¿Podría demostrarme que no me está embromando con todo eso que dice?


  — ¿De qué manera? Aquí no puedo ofrecerle más que mi palabra honrada de que así sucederá. Dentro de muy poco tiempo empezaré a actuar, y entonces podrá comprobar si soy un impostor o un hombre sincero que no ha tenido inconveniente en descubrirse ante usted considerándola una mujer excepcional y valiosa para que pueda prestarme una ayuda.


  — ¿Yo, pobre de mí? No sé cómo.


  —Su padre cuenta con amigos tan amenazados como él. Estos pueden ayudarme no dejándome solo. La lucha va a ser dura y voy a tener contra mí, no sólo elementos rapaces que están alerta para meter entre sus garras cuanto puedan, sino con pistoleros profesionales que están a su servicio. Esto es algo que quien maneja este negocio cree conocer él solo y no sabe que antes de decidirme a venir aquí llevo estudiado el panorama a través de otros pueblos de la ruta de los taladros. Si no, no había por qué haber elegido este pueblo como cuartel general de mi campaña, máxime cuando aún no ha llegado a él el peligro, pero es por esto porque le he elegido, para cortarlo cuando avance y porque en él radica la cabeza organizadora del negocio.


  Ella, después de un momento de vacilación, replicó:


  —Bien, quiero creerle a usted. El corazón me dice que es usted un luchador sincero y que no trata de engañarnos. Hay algo en usted que ha cambiado, desde el momento en que vi hasta ahora. Confieso que le creí tonto y le pido perdón por ello. Si usted quiere hablar con mi padre...


  —Sí, pero no en este momento. Es prematuro y no quería haber descubierto mi juego aún, pero usted ha resultado tan atrayente para mí y tan valiente haciendo cara a Greene que he cambiado de parecer. Hable usted con su padre y aliente sus esperanzas y sus ánimos de lucha. Espero que no le pesará.


  El caballo, impaciente al verse detenido por la férrea mano de Kik, pateaba nervioso y pugnaba por soltarse de las bridas. Kik volvió la cabeza hacia él y, de repente, dijo a Elise:


  —No sé si lo que voy a intentar acabará de convencerla, pero será una prueba, a mí modo de entender. Voy a montar a “Diablo”.


  Ella asustada, suplicó:


  — ¡No, por Dios! Quizá sea usted buen jinete, pero no conoce a ese huracán de malas intenciones. Se expondría a salir de nuevo lanzado por las orejas y con menos suerte que hace un rato.


  —Quisiera verlo. Me han tirado muchos caballos hasta que conseguí mantenerme sobre sus sillas, pero aprendí mucho de ellos a costa de golpes y hoy creo que no hay caballo capaz de arrojarme por las orejas. Haga el favor de sujetarle un momento por las bridas hasta que salte sobre la silla.


  Elise, como sugestionada por el acento firme de Kik, accedió. El, empujó al caballo contra un árbol para sujetarle un poco y, en fuerza de habilidad, repasó la cincha de la silla y la medida de los estribos.


  — ¡Atención! —dijo—. Voy a saltar. En cuanto lo haga procure entregarme las bridas y sepárese.


  Ella, nerviosa, tensionó sus brazos. Kik, con sus largas piernas, abarcó la silla y estirando los brazos tomó las riendas de manos de Elise, cuando ya “Diablo”, al sentir el peso del jinete, había iniciado una rabiosa corveta para deshacerse por sorpresa de aquel estorbo. Pero esta vez no se trataba de simular torpeza en saberse mantener a caballo, sino de una verdadera lucha entre la inteligencia del hombre, el dominio de un arte difícil y la bestialidad, salvajismo y mala intención de un ser rebelde e independiente, que por instinto se negaba a someterse al yugo del hombre.


  Kik aguantó aquella primera tarascada con las rodillas bien apretadas a los flancos y castigó la boca del furioso corcel, frenando con el dolor la fuerza de su libre impulso. El caballo relinchó atronadoramente y emprendió un trote endiablado dando saltos elásticos, impropios de su peso y formando unas figuras geométricas con el cuerpo, de lo más absurdo que se podía inventar.


  Saltaba como un muelle, se elevaba de manos hasta casi caer de espaldas para luego, súbitamente, dejar caer las patas delanteras, clavarlas en tierra con furia y elevar las traseras con el ímpetu de un huracán, tratando de lanzar al jinete hacia adelante, sin conseguirlo.


  Kik, con los dientes apretados, firme como un poste en la silla, parecía más que un hombre, un muñeco de goma, bailando trágicamente sobre “Diablo”, al compás infernal de los giros y piruetas del terrible cuadrúpedo. Sus brazos flotaban en el vacío, siempre con las bridas reciamente sujetas por sus contraídas manos, y su cabeza sufría sacudidas terribles, que daban la sensación de que le sería arrancada en una de ellas.


  Elise, aterrada, seguía con la más honda y angustiosa emoción la proeza del periodista. Había visto montar a algunos vaqueros profesionales a aquel astuto y malintencionado caballo y ninguno se había mantenido jamás sobre sus lomos tanto tiempo, ni con la bravura que Kik lo hacía.


  El caballo, desesperado ante su impotencia para sacudirse aquella terrible carga, apeló a emplear toda la serie de trucos que había aprendido en los intentos fracasados para su doma, algunos de los cuales le había salido bien y de repente, emprendiendo una carrera feroz carrera se lanzó contra una fila de árboles, buscando éstos, al pasar para apretar el flanco derecho contra ellos y aplastar la pierna del tozudo jinete.


  Elise adivinó el intento y emitió un grito salvaje de terror, pero Kik, que también había sospechado la idea del feroz bruto, sacó la pierna del estribo cuando iba a rozar el árbol y el caballo lanzó un doloroso relincho al raspar su hermosa piel contra la rugosa corteza del árbol sin conseguir su objeto.


  Salvajemente rabioso, se tiró a tierra de costado para ser él quien tronchase aquellas malditas piernas que se le aferraban a las carnes como un torniquete aplastándolas con el peso de su cuerpo, pero Kik, siempre atento a las reacciones del diabólico animal, repitió la maniobra, abriendo las piernas y apoyando la derecha sobre la tierra sin soltar la contraria del estribo. Así, formó con sus piernas un arco dentro del cual quedó el cuerpo del caballo. Este pareció quedar libre de la molesta presión y se enderezó raudamente, pero al hacerlo, otra vez sintió en su lomo el peso agresivo del jinete.


  Entonces, ciego de furor, emprendió una loca carrera, que parecía no iba a concluir nunca. Trotaba como un vendaval por la extensa zona campestre y Kik le dejaba acabar de extenuarse, limitándose a tirar de las bridas para obligarle a derivar en un ancho círculo, hasta que, poco a poco, echando espuma por la boca, relinchando dolorosamente, sudando de un modo alarmante y temblándole las carnes con espasmos nerviosos, empezó a ceder en la loca carrera, hasta adquirir un trote perfecto, rítmico y suave, obedeciendo al dominio de las riendas.


  Kik, pálido como un cadáver y sintiendo en su cabeza todas las tempestades del infierno desatadas en horribles truenos lacerantes, le obligó a cruzar, braceando por delante de la asustada y admirada Elise, la cual se sintió llena de angustia al observar que el jinete sangraba por oídos y nariz.


  — ¡Basta, por todos los santos! —gritó.


  Kik, tiró de las riendas y “Diablo” se detuvo obediente, a un metro de la muchacha. Seguía temblando como un epiléptico, pero quedó dócil y con los babeantes belfos inclinados hacia el piso en señal de sumisión.


  Kik saltó de la silla y al poner sus largas piernas en tierra firme, los calambres le impidieron sostenerse erguido y dio varios traspiés hasta caer en tierra. Ella, asustada, corrió en su ayuda.


  — ¡Oh, lo que ha hecho usted es sencillamente suicida!


  —Bueno —murmuró él con voz ronca— reconozco que ha sido algo superior a lo que yo esperaba. Es el animal más duro y salvaje que he tenido entre mis piernas en toda mi vida. ¡Dios y cómo me duele la cabeza!


  Giró sus ensangrentados ojos y descubrió la linfa centelleante de un arroyo que discurría no lejos de allí. Medio arrastrándose, la alcanzó y zambulló la cabeza en el agua con fruición, sintiendo el inmenso gozo de la fresca caricia del agua.


  Lavó sus oídos y nariz, así como sus ojos y se ablucionó durante un buen rato. Por fin, molido y deshecho, se irguió con trabajo.


  — ¿Se encuentra mejor? —preguntó ella— Debía venir a nuestra granja.


  —No. Ya se va pasando. Espere, debo secar a ese animal o podría enfriarse. No sentiría los ochenta dólares, sino el peligro que he corrido, que no hay dinero para tasarlo. ¡Maldito animal, qué duro y qué salvaje, pero qué caballo más hermoso de aquí en adelante!


  Se acercó a él y le acarició los sudorosos flancos; el animal se estremeció y relinchó fatigado. Kik, con hierba seca, le friccionó hasta despojarle del sudor y más tarde le llevó a beber al arroyo.


  —Bien —comentó—; ahora, lo peor ha pasado. Le sacaré varias mañanas y en unas cuantas sesiones, quedará perfectamente desbravado. Me estoy riendo de la sorpresa que va a llevar mi “protector” Greene, cuando se vea obligado a renunciar a la esperanza de que le devuelva el caballo. Presumo que no me perdonará nunca la jugada.


  —Seguro que no —afirmó Elise.


  —Le convenceré de que es el peligro de querer gastar bromas pesadas a la gente. Bien, la sangre ha dejado de afluir y mi cabeza me duele un poco menos. Voy a dejar el caballo en la cuadra del hotel y a acostarme un poco. Dentro de unas horas estaré como nuevo.


  Ella le tendió la mano, diciendo:


  —Adiós, señor Stak, he tenido un verdadero placer en conocerle tal y como realmente es usted.


  —Para mí ha sido mayor el placer de conocer a una mujer tan linda y enérgica como usted. ¿Cuándo nos veremos?


  —Usted sabe que las puertas de nuestra granja estarán siempre abiertas para usted. Espero verle allí pronto.


  —Será lo antes posible. De momento, tengo que recobrar mi propiedad de tonto. Cada cosa a su debido tiempo.


  Ella se alejó, seguida por la penetrante mirada de Kik, quien, lanzando un hondo suspiro, murmuró.


  —Kik, a ver si tienes un poco de formalidad. No es a admirar mujercitas como ésa a lo que has venido aquí sino a entablar una lucha feroz de la que no debe distraerte nada ni nadie, o fracasarás en tu empeño. Eso del amor se queda para cuando hayas triunfado, si es que triunfas. A lo mejor has venido aquí a luchar y todo lo que consigues es un eterno descanso en un rincón soleado del cementerio de este lindo pueblo.


  Y con el caballo sujeto de las bridas, regresó al poblado.
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  CAPÍTULO IV


  


  KIK CONTESTA A UNA AMENAZA
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  RANSCURRIERON varios días en los que la vida en el poblado se desarrolló normalmente. Kik, como si nada hubiese sucedido, seguía desempeñando a maravilla su papel de hombre insignificante y cuando no pasaba las horas al sol fumando su pipa, o emborronando cuartillas en su habitación, tomaba el caballo y salía a pasearlo, con gran regocijo de la gente, que se reía mucho viéndole arrastrar de la brida a “Diablo” camino del campo.


  Lo que todos ignoraban, porque él se había cuidado de ocultarlo bien, era que “Diablo” había sido perfectamente domado y que ahora estaba convertido en un caballo dócil, seguro y poderoso, capaz de realizar las más soberbias hazañas sin peligro para su jinete.


  El único que había sospechado algo de las maquinaciones de Kik había sido el socarrón de Ralph, quien al observar el primer día las raspaduras que presentaba el caballo en el lomo, preguntó a Kik a su regreso:


  — ¿Qué, ha intentado usted montarlo de nuevo?


  Kik no se atrevió a negarlo y contestó:


  —No he pasado del intento. Cuando quise saltar a la silla, trató de aplastarme contra un árbol y desistí. Pero confío en que con el tiempo, se acostumbre a mí y se muestre más dócil.


  La cosa no había pasado de aquella pregunta, pero Kik temía que el sagaz hostelero adivinase la verdad. No le importaba más que desde un punto de vista. El que si se descubría antes que él quisiera que había sido capaz de domar a aquel garañón salvaje, Greene y los que le seguían sospechasen también que bajo su máscara de hombre frívolo e insignificante se ocultaba un elemento sospechoso que podía infundirles recelos anticipadamente.


  Ocho días después, Ralph indicó a Kik, cuando éste regresaba de dar su cotidiano paseo:


  —Aquí han traído unos papeles para usted. Son para que recoja en Murray unos bultos llegados a su hombre.


  —Deben ser los útiles de mi imprenta —aseguró Kik—. ¿Cómo me las puedo arreglar para trasladarlos aquí?


  — ¿Pesarán mucho? —preguntó Ralph.


  —Bastante. Viene una pequeña máquina, una Victoria, composición y accesorios.


  —Pues lo mejor es que alquile una carreta de bueyes y los traslade en ella. Son los animales más aptos para arrastrar pesos excesivos.


  Kik alquiló la carreta y con ella hizo las treinta millas que le separaban de la estación del ferrocarril más próxima, que era Murray, y otras tantas de regreso, pero los cajones llegaron a Búffalo intactos y la maquinaria completa.


  Como ya tenía alquilado el local donde pensaba instalar la imprenta, no fue un trabajo largo ni pesado montar todo el material. Kik dio muestras de saber mucho del oficio, porque solo y sin ayudas, instaló la máquina y los cajetines, y en otros días tuvo todo dispuesto para empezar su tarea.


  Un aficionado a pintor le confeccionó una hermosa pancarta que colocó sobre la puerta del pequeño edificio que había alquilado, y Kik se mostró satisfechísimo de la prestancia exterior de su pequeña redacción.


  Tan atareado había estado con el montaje de la imprenta, que apenas si había visto a nadie durante aquellos días. Abandonaba el hotel muy de mañana, se trasladaba a la imprenta y allí se hacía servir la comida, no retirándose hasta bien entrada la noche.


  Por esta causa, no había vuelto a ver a Greene ni a Elise, aunque constantemente recordaba de los dos por causas muy diversas.


  Greene tuvo noticias del trabajo a que se entregaba Kik, pero no sintió curiosidad por interrumpirle. Cuando todo lo tuviera en orden y se dispusiese a dar comienzo a la tirada del periódico, sería el momento de hablar con él.


  El día que la máquina empezó a funcionar a base de un pequeño motor de petróleo que armaba un ruido infernal al funcionar, Kik se sintió el hombre más feliz del mundo. Era aquel momento solemne en el que iba a dar realmente principio a su trabajo y ya tenía ganas de lanzarse a él, dando de lado la vida falsa y tediosa que durante casi un mes había llevado.


  Aunque no se moviera del poblado, no por eso había dejado de estar al tanto de lo que sucedía en los alrededores de la cuenca, en lo que al petróleo se refería. Todos los días salía a la llegada de la diligencia en busca del correo y todos los días recibía cartas de misteriosos corresponsales que tenía repartidos por los campos petrolíferos, dándole cuenta de las últimas actividades en ellos desarrolladas.


  Durante su viaje a Murray, había aprovechado el tiempo para adquirir en un almacén de aquella localidad dos “Colt” del 45, de negro mango, muy similares a los que le habían sido regalados por Greene y Ralph y ambos habían sustituido a los inservibles enfundados a la inversa, como pomposamente había indicado.


  Nadie, al parecer, se había dado cuenta del cambio y Kik los lucía provocativamente enfundados, incitando a la sonrisa a cuantos fijaban en ellos la mirada.


  La noche que hizo las pruebas de su máquina y comprobó que funcionaba perfectamente, se dedicó a componer un impreso que pensaba repartir profusamente, no sólo por el poblado, sino por los adyacentes. No dudaba que su texto caería como una bomba en determinados sectores, pero había decidido arrancarse la máscara y empezar a actuar con arreglo a sus preconcebidos planes. Se trataba de un pequeño facsímil de la cabecera del periódico para quitar a la circular todo carácter anónimo y el texto decía simplemente:


  BANDER BUFFALO


  Revista semanal independiente de la


  cuenca del Cimarrón


  BUFFALO


  SALUDO


  “Kik Stak, director propietario de esta revista, creada exclusivamente para defender los valores de la cuenca del Cimarrón y tiene el honor de exponerles la finalidad de esta revista, creada exclusivamente para defender los derechos de todos cuantos se vean amenazados por la ola de explotadores que, al amparo del petróleo, sólo tratan de crear monopolios indignos, avasallando a los que con perfecto derecho a defender sus propiedades no se presten al único juego de sus intereses bastardos y egoístas.


  ” “Bander Búffalo”, defenderá única y exclusivamente las causas justas, apoyando a todos aquellos que se resistan a dejarse explotar sañudamente por agiotistas y marrulleros y sostendrá las campañas precisas para denunciar sus manejos, agrupar a los expoliados y dar la batalla a las aves de rapiña alimentadas por el petróleo.


  "Todo el que tenga algo que exponer, que sea justo y legal, tendrá a su disposición las páginas de su revista y a su director propietario y desde este momento, quedan invitados todos a exponer sus quejas y razones, que serán recogidas y lanzadas a los cuatro vientos por esta revista.


  El Director Propietario,


  KIK STAK’’.


  Satisfecho de la redacción empírica de la nota, que nada decía en concreto, pero sí prometía mucho, al día siguiente contrató por dos dólares a un muchacho del poblado para que la repartiese de casa en casa y de hacienda en hacienda, y se preparó para confeccionar la tirada del primer número.


  Si se hubiese presentado de improviso una banda de pistoleros en el poblado, arrasándole a sangre y fuego, quizá no hubiese producido más conmoción que produjo el texto del anuncio de salida del “Bander Búffalo”. Las discusiones que se entablaron a cuenta de las promesas lanzadas por Kik se mantuvieron al rojo vivo, y el sentimiento latente de mutua hostilidad que permanecía dormido, pero no muerto entre los dos bandos del poblado, estalló con virulencia, obligando a cada cual a manifestar públicamente sus opiniones.


  Aquella noche hubo serios altercados entre unos y otros; unos poniéndose de parte de Kik, ensalzaron su valentía, prometiendo defender a los oprimidos y facilitarle material suficiente para armar un bochinche de mil diablos; otros, le calificaron de vividor y revolucionario; algunos insinuaron que se trataba de un chantajista que pretendía medrar a costa de las rencillas de la gente y hubo alguno que insinuó la posible necesidad de echarle del poblado, o quemar la imprenta, si con su campaña ayudaba a producir un estado latente de lucha, que podía perjudicar seriamente los intereses de mucha gente.


  Mientras, Kik permanecía en la imprenta, ojo avizor, por lo que pudiera suceder a causa de su manifiesto.


  En el hotel se produjeron diversas disputas a causa de su circular y así, cuando Kik, a última hora de la noche regresó al hotel, Ralph le cortó el paso, diciendo:


  — ¿Qué ha hecho usted, hombre del demonio?


  —Trabajar. ¿No ve usted mis manos lo entintadas que están?


  —Bien, no soy pitonisa, pero presiento que esa tinta la verá usted convertida en sangre. ¿Es usted tonto de verdad, o es usted un farsante que ha estado engañando a la gente?


  Kik sonrió ingenuamente, replicando:


  —Quizá no sea más que tonto. ¿A qué viene la pregunta?


  — ¿Quiere hacerme creer que lo ignora? ¿Usted sabe el revuelo que ha levantado con este papelote?


  Y le mostraba una de sus circulares.


  — ¡Diablo! ¿Qué contiene para que la gente se haya alarmado?


  —Nada más que dinamita.


  —Me asusta usted, señor Warg. Pero si yo no sé usar explosivos.


  —Déjese ya de ingenuidades falsas y hable claro. Se ha sentado usted sobre un barril de pólvora fumando un cigarro y no puede ignorar lo peligroso que eso es.


  —Claro que no. La pólvora se inflama, explota, vuela el barril...


  —Y usted sale por los aires en pedazos... Eso es todo.


  — ¿Y de los que estén alrededor, qué me dice?


  —Ya procurarán ponerse en salvo.


  — ¡Diablo, y yo también! No soy un sabio, pero el instinto de conservación...


  —Le desconoce usted, si no, no hubiese escrito esta tontería. Para venir aquí a hablar de petróleo, de explotación, de egoísmos e intereses creados, lo primero que debió hacer fue enterarse del ambiente y de las posibilidades que tenía para llevar adelante esa campaña. Se ha lanzado alegremente a una aventura idiota y no creo que tarde en pagar las consecuencias.


  — ¿Lo cual quiere decir que he caído en una charca llena de sapos venenosos?


  —Yo no califico; mi negocio es el hotel, fuera de él, lo demás no me importa, a no ser que me demuestren que el edificio está asentado sobre un yacimiento de nafta que pueda hacerme rico de la noche a la mañana.


  — ¿Qué pasaría si eso sucediese?


  — ¿Qué iba a pasar? Que lo explotaría encantado.


  —Si le dejaban.


  —Y si no, también, ¡maldito sea mi corazón! Los hombres de Texas no nos dejamos pisar el terreno por nadie.


  —Bueno, con eso ha contestado usted a una pregunta que iba a hacer. Si todos están dispuestos a defender así sus derechos, ¿dónde está el problema?


  Ralph se quedó mirándole fijamente y contestó:


  —En los que no piensan así.


  —Justamente, y a eso he venido, a evitarlo. Creo que ha llegado el momento de arrancar caretas y empezaré por quitarme la mía. Yo no tengo la culpa de que los que se consideran listos se hayan engañado solos al juzgarme tonto. Yo no tenía por qué venir pregonando mis pensamientos, porque entonces hubiese demostrado ser tonto de verdad. Yo he venido aquí a ser el portavoz de los expoliados y lo seré, mal que le pese a alguien. Me censura haber venido falto de documentación y voy a demostrarle que no es así.


  “Aquí hay un bando compuesto, en primer lugar, por el señor Greene, su primo James, y media docena de terratenientes más que están dispuestos a ser los dueños de todo el poblado, apelando a toda clase de argucias y violencias para conseguirlo. A unos los tienen agarrados por préstamos, a otros por arriendos, a algunos encajonados entre sus propios terrenos, para arrasar los suyos cuando se abran los pozos, si éstos dan resultado; han formado un trust anónimo para presionar a la gente, como sea, y despojarla de sus propiedades que ansían apropiárselas ellos y como argumento final, tienen organizada una banda de pistoleros que impondrá el terror a los más duros. Esto y muchas cosas más que me guardo, lo sé hace tiempo y como no desconozco ni siquiera los nombres de los que impondrán el terror en último extremo, aquí estoy para denunciarlos y frustrar sus planes.


  Ralph, que le oía asombrado, siguiendo con interés la brusca y viril reacción que se había operado en Kik, replicó:


  — ¿Y se considera usted tan valiente que pueda ser capaz de luchar contra esa banda que dice existir?


  —En su momento se verá. Yo guardo también mi caja de sorpresa y esta circular va dirigida a todos para deslindar los campos. Es un llamamiento para saber los que están a mí lado y los que están enfrente. Cuando lo sepa, organizaré mi actuación a fondo.


  —Mucho me temo que su imprenta dure lo que una tormenta de verano.


  —Es posible, pero pudiera ocurrir que antes alguno recibiese una sorpresa que no tuviera tiempo a meditar sobre sus consecuencias.


  — ¿Apoyada por esos dos cacharros que luce usted al cinto?


  —Justamente.


  —Pues me temo que, aunque consiga usted que armen mucho ruido, su efecto no será para asustar ni a las gallinas que tengo en mi corral.


  — ¿Usted cree?


  —En todo, menos en milagros.


  —En ese caso...


  Lo que sucedió después fue algo que dejó a Ralph con la boca abierta y los ojos desorbitados de la impresión. Kik, en un doble movimiento, veloz como el rayo, cruzó las manos de derecha a izquierda, y viceversa, y en sentido contrario, extrajo de sus fundas los dos revólveres que con la culata vuelta hacia adelante, lucía. Estos salieron a la luz de las lámparas de petróleo antes de que el hostelero se diese cuenta de ello y cuando quiso apreciar el detalle, ya ambos “Colt” habían ladrado y habían vuelto a sus fundas como por arte de magia.


  Cuando Ralph volvió la cabeza buscando el lugar donde podían haberse clavado las supuestas balas, sufrió un estremecimiento de asombro y angustia. Un retrato del general Jackson, con su rostro alargado, su amplia melena blanca y su nariz judaica que aparecía colgado en un testero de la pared, aparecía “desojado”. Los dos proyectiles habían entrado precisamente por el lugar donde se marcaban los ojos y presentaba un aspecto exótico y extraño, así mutilado.


  Ralph reaccionó vivamente, clamando:


  — ¡Maldito del demonio! Me ha estropeado usted un recuerdo de mi padre. Ese retrato...


  —No se preocupe, yo le regalaré uno mejor que ése. Piense lo que hubiese sucedido si en lugar de disparar a los ojos del retrato del general hubiese disparado a los de usted o a los de Greene, por ejemplo —afirmó fríamente Kik.


  Ralph se estremeció, murmurando:


  — ¡Sangre de Satanás! Confieso que me ha engañado usted, como creo que ha engañado a todo el mundo. No sé lo que va a suceder aquí, pero me temo que si alguien ha de bailar una zarabanda con música del Coronel Colt (1) no será usted el primero que baile. Compadezco al que sienta la curiosidad de comprobar cómo maneja usted esas cajas de ruido.


  —Lo celebro. Ahora, sólo me falta saber si está usted de este lado o del otro. Me gustan los enemigos leales y los respeto, pero no puedo confiarme a los traidores o dudosos. Necesito estar hospedado en algún sitio, pero no puedo meterme por mi gusto en una ratonera. Si está usted al lado de Greene, dígamelo, y buscaré un alojamiento más seguro. Ralph, molesto, gritó:


  — ¡Oiga, un texano no es nunca un cochino traidor! Aun en el caso de que mis simpatías estuviesen de ese lado, usted sería mi huésped y aquí sería respetado como tal. Métase eso en la cabeza, para que no se le ocurra volver a poner en duda mi honradez, aunque maneje usted con tanta seguridad el revólver.


  (1) Inventor del revólver que lleva su apellido.


  —Gracias. Es lo que quería saber, señor Warg. Voy a iniciar una batalla muy dura y quiero cuando menos tener las espaldas cubiertas.


  Y saludándole cómicamente con su grotesco sombrero se dirigió a sus habitaciones a preparar el trabajo del día siguiente.
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  CAPÍTULO V


  


  PLANES SINIESTROS


  


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\Libreria de CIES Rodeo\M.png]UY de mañana, al día siguiente, se encontraba Kik en la imprenta componiendo un trabajo redactado la noche anterior, cuando, a través de la ventana descubrió dos jinetes que avanzaban a trote vivo hacia la imprenta. Con una sonrisa irónica, abandonó el trabajo, se limpió las grasientas manos y murmuró:


  —Bien, aquí están los dos principales buitres de la bandada. Veamos qué clase de bilis es la que hoy se les ha desbordado.


  Greene desmontó, imitado por su primo, y ambos penetraron en la imprenta como dos huracanes.


  Kik, sonriendo con su habitual ingenuidad, exclamó:


  — ¡Cuánto bueno por aquí tan de mañana! Créanme que he tenido un verdadero honor en...


  Greene le cortó la palabra con voz incisiva, diciendo:


  — ¿Ha sido usted en persona quien ha redactado esta estupidez?


  Y le mostraba un ejemplar de su circular.


  — ¡Diablo! —comentó Kik—. ¿Estupidez? ¡Y yo que creí que esto podía valerme un puesto en la Academia de ciencias morales y políticas!


  —No haga bromas idiotas, Kik, o le pesará. Desde el primer momento sospeché que era usted tonto, pero nunca creí que llegase a tan alto grado.


  —Es un honor para mí su opinión, señor Greene. Cuando un hombre se propone llegar a algún sitio, lo menos que debe hacer es escalar la cúspide. Si yo lo he conseguido debo sentirme satisfecho.


  Greene, rabioso, barbotó:


  —Déjese de hacer frases estúpidas y al grano. ¿Qué se propone usted con esto?


  — ¿Y me lo pregunta? ¿Quién es el tonto ahora? Creo que cuando hablamos del periódico hace unos días, por cierto aquel en que se divirtieron usted mucho a mí costa con la faena del caballo, le dije muy claro cuál era mi propósito al fundar el periódico. Usted lo alentó y hasta me dio a entender que contaría con su ayuda moral y material.


  —Bien, así fue, pero lo hice porque usted se expresó en términos muy vagos; habló de la lealtad, la razón y la justicia, pero no especificó sus puntos de vista y ahora sale usted con una gansada que no rima con lo que entonces dijo.


  —Me temo que esté usted un poco trascordado — afirmó fríamente Kik—; ahí está plasmado justamente lo que dije; que iba a defender la lealtad, la razón y la justicia. Usted, por su parte, me hablo de proyecta beneficiosos para la región y parece haberlo olvidado. Acláreme esto y hablaremos.


  —Claro que se lo voy a aclarar y de una forma rotunda. La razón y la justicia, son solamente las que yo defiendo y esas son las que hay que apoyar. El que no lo haga así, me temo que no echará raíces en esta cuenca.


  —Creo entender que eso es una amenaza.


  —Entienda lo que usted quiera, pero métase debajo de esa bonita melena rizada que luce, que cuando yo amenazo, cumplo siempre lo que digo.


  Kik, despectivamente, repuso:


  —Yo no lanzo amenazas nunca, señor Greene. Me limito a actuar cuando las circunstancias lo exigen. ¿Para qué lanzar profecías que a veces alguien se puede adelantar a no dejar que las cumplamos?


  —Eso será a usted y para puntualizar, le diré una cosa. Si usted se obstina en lanzar el periódico, piense bien lo que escribe en él antes de hacerlo. Aquí no habrá más política que una. El petróleo es algo que puede transformar no sólo el poblado, sino toda la cuenca en un emporio de riqueza. El que combata esa realidad hará cuenta de que se está suicidando.


  —Bien, hasta cierto punto, creo que coincidimos. ¿Por qué no puede ser el petróleo una gran fuente de riqueza para el pueblo? Claro que lo será; la cuestión estriba en saber quién va a beneficiarse de esa riqueza.


  —Quien deba hacerlo —repuso secamente Greene.


  —Esa es precisamente mi idea, “quien deba beneficiarse con él”, pero no quien “quiera usurpar ese beneficio”. Quiero advertirle que sé de eso tanto como usted o quizá un poco más y que, por saberlo, he venido a combatir el expolio, el latrocinio y la vejación. Quien pretenda usar de esas armas, tropezará con mi periódico y conmigo.


  Greene se enderezó y con un gesto de rabia infinita, lanzó una amenaza.


  —Si no estuviese convencido de que es usted una calamidad con un arma en la mano, ahora mismo le invitaría a sacar el revólver y a medirlo conmigo.


  — ¿Quién se lo impide señor Greene? No seré yo suplicándole que no lo intente. Me molesta que la gente sea tan ingenua que crea que un hombre viene a un lugar como éste a iniciar una lucha cruda y amplia, usando por toda arma su sonrisa de tonto y su atuendo de vaquero de ocasión. Quizá si lo hiciese, se llevaría usted una dolorosa sorpresa dentro del cuerpo, como la que se va a llevar cuando le diga que monto a caballo mejor que usted y la prueba se la puedo presentar cuando quiera, mostrándole a “Diablo” perfectamente amaestrado desde el mismo día que se lo compré a usted por una verdadera ganga.


  Greene, furioso al oírle, gruñó:


  —No sea fatuo. Ni usted ha domesticado a “Diablo”, ni hay jinete en todo el Oeste capaz de hacerlo.


  —Pues, si lo duda, aparte de que me verá sobre su lomo, puede preguntar a la señorita Richmond. Ella fue testigo presencial de aquella doma salvaje, que confieso que no fue fácil, pero tampoco imposible. Me costó echar un poco de sangre por nariz y oídos, pero ella me vio realizar el milagro. Usted fue un fatuo queriendo gastarme aquella broma que le ha costado un magnífico caballo y ciento cincuenta dólares. Como “Diablo” está perfectamente domado, ya no tengo por qué devolvérselo a usted nunca.


  Greene, fuera de sí, gruñó:


  —Bien, puede que nos engañara usted a todos fingiéndose un perfecto idiota para asentarse aquí y venir a sembrar el cisma en el poblado, pero no se envanezca del truco, porque a la hora de la guerra no somos mancos, ni pocos. Yo no sé quién le ha comprado para...


  Kik, de un salto, se adelantó, gritando:


  —Esa es la puerta, señores. Hagan el favor de salir de mi casa, donde sólo recibo a quien se comporta en ella dignamente. Ningún hombre falto de moral y de escrúpulos tiene derecho a insultarme, insinuando que yo he vendido mi pluma a una mala causa. Soy periodista sobre todas las cosas. Tengo la corresponsalía de unos cuantos grandes diarios del Este, interesados en la cuestión del petróleo y cumplo mi deber honradamente defendiendo la causa de los justos. Si creyó que iba a sobornarme con un puñado de dólares, se equivoca. Este modesto periódico de la cuenca, no se venderá a nadie ni por lo que valga todo el petróleo que pueda extraerse en Oklahoma.


  Kik, exaltado, hablaba de una manera agresiva, poniendo en sus ojos, reidores de ordinario, una extraña luz de fiereza, que avisó instintivamente a Greene del peligro que corría exaltándole de aquel modo y ante el temor de que le hubiese juzgado también a la ligera como hombre de acción violenta, rechinó los dientes, diciendo:


  —Está bien, usted ha querido la guerra, y la tendrá, pero la tendrá de una manera que algún día se arrepentirá de ello, si le dan tiempo para arrepentirse.


  —Arrostraré las consecuencias, pero aplíquense la misma amenaza. Yo no soy invulnerable, pero tampoco soy manco. El primero que intente comprobarlo, que tome precauciones si le interesa ir a la gloria y supone que puede ser admitido en ella.


  Greene dio media vuelta y salió de la imprenta, seguido de James, quien, sombrío y rabioso, murmuró:


  —He estado a punto de dejarle clavado de dos tiros.


  Greene, rabioso, barboteó:


  — ¡No digas simplezas, James! Yo también he estado a punto de intentarlo y no lo he hecho. Soy un poco más listo que tú para conocer a los hombres. Es cierto que me engañó cuando vino, pero ahora se ha descubierto y he leído en sus ojos que es un tipo demasiado duro para darle la cara. Si hubiese intentado sacar el revólver, te habrías quedado con la mano pegada a él. Le miraba insistentemente y he visto cómo él no te perdía de vista. A ése hay que atacarle de otros modos, y hay muchos.


  — ¿Cuál es tu idea entonces, Errol?


  —Tengo muchas. Primero, he de cambiar impresiones con los que están a nuestro lado. Esa circular idiota ha despertado no sólo recelos, sino ánimos de lucha en el bando opuesto. Los teníamos medio acogotados y ese entrometido les ha dado aliento. Quizá espere a ver qué hace y si saca a la calle el primer número. Según lo que se atreva a decir en él, así procederemos.


  — ¿No podíamos confiar ese asunto a Dick Mark?


  —Claro que sí, pero sólo cuando la guerra estalle sin paliativos. No sé hasta qué punto sabrá ese tipo cosas y qué influencia puede tener su periódico en las altas esferas. Debemos esperar, y si la cosa se tuerce, todo antes de renunciar a un negocio que nos convertiría en reyes del petróleo en esta cuenca. Dick o el diablo se encargarían de eliminar a ese tipo.


  —Ahora que hablas de diablo, ¿crees sinceramente que haya sido capaz de domar a ese salvaje garañón?


  —Estoy por creerlo, y si así es, ello te dará la medida de lo que es capaz. ¡Cómo se burló de nosotros cuando éramos nosotros los que creíamos reírnos de él! Te juro que no volveré a fiarme de ninguno que aparente ser tonto, aunque en realidad lo sea.


  —Bien, en ese caso, si te parece, debemos convocar a nuestros aliados. Hay que exponerles la situación para que decidan, pero no les permita que tomen actitudes equívocas. El asunto no es para andar con paños calientes.


  —Claro que no, ya se lo he dicho a Barry Hunt y a Kane Edward, con los que he hablado anoche. Me pararon en el poblado para enseñarme la circular y preguntarme qué pensaba hacer. Les dije que ya les avisaría cuando supiese realmente lo que ese maldito escrito podía significar para nosotros. No ha podido poner más dinamita en menos líneas.


  —De acuerdo, pero es posible que cuando explote no esté muy lejos de sus efectos.


  Ambos, rabiosos, se dirigieron a la hacienda de Greene a preparar la reunión, donde debía decidirse la actitud a tomar. Greene ya había decidido la suya. Todos aquellos casos de terratenientes a quienes tenía agarrados de una forma o de otra, se verían apretados de una manera despiadada por él. Préstamos y arriendos debían ser cancelados. Los que no pudiesen pagar o se encontrasen en una falsa posición, se verían privados de sus tierras, sin piedad alguna, y los que pudiesen resistir la presión, se buscarían fórmulas para deshacerse de ellos. Greene contaba con muchos medios legales e ilegales para conseguirlo y no vacilaría en llevarlos a la práctica.


  Aquella noche se celebró la primera reunión seria entre los elementes más interesados en acaparar el terreno de Búffalo para la segura explotación del petróleo. Eran seis, los más fuertes capitalistas del poblado y todos se habían puesto bajo la férula de Greene, por estimar que éste, además de ser el más fuerte, era el más entendido y el que tenía montado el artilugio para el gran negocio.


  La circular suscrita por Kik anunciando la salida de su periódico y su próximo plan de campaña, había soliviantado a todos. Estuvieron trabajando secretamente durante un año para meter en la sutil red de sus negocios abusivos al mayor número posible de pequeños terratenientes y granjeros de la comarca, y ahora, cuando estaban a punto de recoger la vil cosecha enmascarándola con las mallas de la Ley, un entrometido, audaz e imprudente, se lanzaba a la palestra a salir en defensa de los expoliados y a exacerbar a éstos para que, además de resistirse a ser esquilmados, se colocasen en un plan de violencia que podía provocar una de las más sangrientas luchas que se podían recordar en aquellos lugares.


  Después de discutirse las consecuencias que podía acarrear la actitud del entrometido Kik, alguien propuso:


  — ¿No será un chantajista que pretende sacar su tajada de este negocio? Los periodistas, por regla general, se aprovechan de las letras de molde para ello. Pregunto si no se le podía meter en el negocio reservándole un porcentaje en las ganancias.


  Greene, despectivamente, contestó:


  —No hay nada que hacer en ese terreno, señores. Es lo primero que intenté cuando me habló de fundar el periódico. Le brindé mi protección y dinero y pareció que aceptaba encantado. Creí que sería cosa de un puñado de dólares servirnos de su periodicucho para nuestro negocio, pero después me ha convencido de que no es ese el camino. Si se vendiese, le parecería poco todo el negocio para él. Sospecho que trabaja por cuenta ajena para hundirnos. No es ese el procedimiento.


  — ¿No podríamos suspender la publicación?


  —Legalmente, no, y aun así, sería cosa de pensarlo. Debe contar con agarraderas. Acudiría al Gobernador y se nos echarían encima por suspensión ilegal. Esto le serviría para descubrirnos. También desechado.


  —Entonces —afirmó otro— sólo queda eliminarle buscando una justificación que nada tenga que ver con su campaña.


  —Eso es más puesto en razón y ésa era mi idea. Cuento con algunos elementos que no se detendrán ante nada si se les paga. Veremos cómo empieza sus ataques y, si es preciso, vayan pensando de cuánto pueden desprenderse para pagar la supresión de ese tipo.


  Por otra parte, hay que empezar a actuar. No podemos dar sensación de debilidad cuando va a dar comienzo la batalla. Tengo aquí una lista de los primeros a quienes hay que atacar. Son presas fáciles, porque, con arreglo a toda ley, nada, podrán oponer a nuestras demandas. El primero que nos estorba es Richmond. Su hija ha entablado relación con ese Kik y su padre capitanea el grupo de los hostiles. Yo sé cómo está el asunto de su granja y se le puede echar de ella siempre que ustedes me presten ayuda.


  — ¿Cómo?


  —Muy sencillo. El año pasado, con motivo de la sequía, su cosecha fue mala. Se vio en apuro y pidió al Banco Agrícola un préstamo de dos mil dólares. Héctor Morrison, el director, se los prestó, mediante una letra en blanco sin fecha de caducidad a pagar los intereses trimestralmente. Mientras los abone, Morrison prometió no poner en circulación la letra. Si de repente Héctor le avisase que le da un plazo de cuarenta y ocho horas para retirar la letra, no podría, y el Banco, en uso de su derecha, podía embargar la granja. La cosecha de maíz está aún en flor y no puede venderla para hacer frente al pago. Tendrá que dejarse embargar o vender por lo que le den para salvar algo de lo que vale su hacienda. Ese será el primer eliminado.


  —Pero el Banco... Morrison es un hombre muy serio y no se prestará al juego.


  —Se prestará si todos nosotros le amenazamos con retirar nuestro dinero de su Banco. Posiblemente esto sería la quiebra, pues parte de él debe tenerlo invertido en préstamos como ése.


  — ¡Es usted diabólico! —exclamó uno de los asistentes admirado de la sutileza del plan.


  —Defiendo los intereses de todos —replicó fríamente Greene—; así es, que si ustedes están dispuestos a secundarme, Richmond dejará el paso libre al petróleo y, además, habremos quitado de en medio al principal cabecilla que nos combate.


  Todos asintieron. Aquello era perfectamente legal, y por mucho que Kik ladrase en su periódico, nada conseguiría contra ellos por no ser materia delictiva...


  —Aún hay más —añadió Greene abriendo el cajón de su mesa y mostrando unos papeles impresos a sus oyentes—. ¿Ven ustedes esto? Son recibos de pago de impuestos atrasados de algunos otros terratenientes de aquí. Varios se han descuidado en el pago de los impuestos y han dejado correr los plazos. Yo supe esto incidentalmente y me apresuré a pagar por ellos y a quedarme con los recibos. Es un arma que esgrimiré con los que no están en condiciones de liquidarlos. Haré proceder al embargo y les obligaré a una transacción. Tendrán que vender al precio que yo quiera, y aunque les paguemos relativamente a un precio decente, el negocio que hagamos con sus propiedades será grande. Mis impresiones sobre la venta del petróleo son excelentes, pues la persona que estudió en secreto el terreno, salió de aquí muy bien impresionada. Para esto necesitaremos poner a contribución todo el dinero de que dispongamos, pero será una inversión afortunada, porque después rendirá el uno por mil. Prepárense ustedes a amontonar dólares, pues la campaña debe ser fulminante para no dejarnos pisar el terreno. También hay algunos arrendadores cuyos contratos se pueden revisar o cuyos pagos vienen retrasados. La mala cosecha del último año estranguló momentáneamente el negocio a muchos y debemos asestarles los golpes antes de que recojan la de este año, que se presenta magnífica. Hasta aquí, lo que podemos hacer dentro de una legalidad no muy discutible; para el resto, ya emplearemos medios coercitivos más tajantes. Todo dependerá de cómo se presenten las cosas.


  La reunión se dispersó en medio del mayor optimismo. La inquietud que había producido la circular de Kik, parecía desvanecida ante la energía desplegada por Greene, y todos confiaban en él ciegamente, seguros de que era el hombre más capacitado para llevar adelante el asunto y poner en medio de aquella media docena de hombres sin escrúpulos los mejores terrenos del poblado, y situarles en inmejorables condiciones para dictar las leyes comerciales de la explotación del petróleo en la cuenca del Cimarrón.


  Greene, por su parte, se mostró muy satisfecho del cariz que tomaban los acontecimientos, tenía en su mano todos los resortes del negocio y sería él, y nadie más que él, el que llevase adelante el asunto.


  Los demás figurarían como comparsas del asunto y, más adelante, cuando todo se fuese resolviendo a satisfacción y llegase la hora del reparto, sus colaboradores sufrirían una bonita sorpresa al verse convertidos simplemente, en muñecos secundarios de la explotación. Él se reservaría la parte del león, cediéndoles las migajas y si, cuando ya no hubiese enemigos se sentían defraudados y pretendían a su vez darle la batalla, él se la plantearía en un terreno demasiado áspero y con todas las ventajas de sú parte para no salir derrotado.


  Satisfecho de los acontecimientos, casi llegó a encontrar divertida su lucha con Kik. Este se dedicaría a ladrar a la luna desde las columnas de su revista, en tanto que él iba arrancando a zarpazos el terreno a los que no se encontraban en condiciones de defenderlo contra sus maquinaciones.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\Libreria de CIES Rodeo\C.png]


  UANDO Héctor Morrison, el director del Banco Agrícola de Búffalo, al siguiente día, muy de mañana, se encontraba en su despacho trabajando, le fue anunciada la visita de Errol Greene, y el banquero se apresuró a dar orden de que le hicieran pasar al despacho. Greene era uno de los mejores clientes del Banco, pues casi todo su dinero lo tenía impuesto en la cuenta corriente y merecía las mayores atenciones.


  Morrison, risueño y alegre, salió a su encuentro tendiéndole la mano, al tiempo que saludaba cordialmente:


  — ¡Qué placer para mí, señor Greene, recibir tan grata visita! ¿Puedo saber a qué debo tal honor?


  —Pues, claro es. ¿A qué he venido si no? Morrison, siéntese, pues tengo que hablar con usted de un asunto delicado. Se avecinan momentos solemnes para Búffalo y cada cual debe pensar en su porvenir, que puede ser brillante si no se cometen tonterías.


  — ¿Se refiere usted al asunto del petróleo? —preguntó Morrison.


  — ¿A qué otro cosa puedo referirme? Es el tema obligado, cada día más apremiante, y todos debemos estar preparados para sacar la utilidad justa de tan bonito y lucrativo negocio.


  —Tiene usted razón. Yo he pensado muchas veces en eso y estoy seguro de que será algo enorme para la región.


  —Así es, pero, se me ocurre hacerle una pregunta. ¿Ha pensado usted en sí propio como director de este Banco?


  —No le entiendo, señor Greene.


  —Es sencillo. Me refiero a la importancia financiera que puede adquirir el Banco a cuenta del petróleo.


  — ¡Oh, claro! Se convertiría en uno de los más importantes de Oklahoma.


  —Si la competencia se lo permite...


  —Sí, es natural... pero... yo cuento aquí con muchas simpatías. He ayudado a la gente en lo que he podido. Usted sabe que sin la ayuda financiera de mi Banco, pues... este año, algunos se hubiesen arruinado; yo les presté dinero para que se rehicieran de la mala cosecha... era un deber y un egoísmo... Claro que no pude hacerlo con todos... algunos no me merecían crédito y yo no podía poner en peligro los sagrados depósitos que poseo. Por ello, creo contar con la adhesión de los habitantes para que me hagan objeto de su preferencia cuando llegue ese momento.


  —Quizá, pero... todo eso estaría bien si su Banco llegase con un sólido crédito a ese momento tan anhelado.


  — ¿Por qué no ha de llegar? Yo no puedo comportarme mejor con la gente.


  —Quizá sea ese el peligro, señor Morrison. Usted es un hombre muy bueno, demasiado bueno, pero muy mal político y la política en la vida es el todo. Cuando se ponen en juego intereses enormes y surge una rivalidad en enjuiciar los aspectos de un negocio, la política hábil obliga a la gente a estudiar a fondo el asunto y ponerse al lado del más fuerte. No sirven las medias tintas y el querer estar al lado de todos, porque no se está al lado de nadie. Esto es como una jugada de póquer, hay que jugar las cartas con vista, tanteando al contrario con vista, para ganarle a veces con peores cartas que él. De no ser así, siempre suele perder uno, aun con buena jugada.


  —No le entiendo, señor Greene —repuso un tanto inquieto Morrison.


  —Me explicaré más claro. A partir de ahora, Búffalo se va a dividir en dos bandos. Quizá esto no hubiese sucedido o se hubiese retrasado sin la llegada al pueblo de un periodista ambicioso como es ese Kik, que sólo viene aquí animado de la idea del chantaje. He sondeado sus intenciones, y a través de esa falsa postura de proteger la razón, la justicia y demás tópicos manifestados, sólo viene a azuzar a la lucha para sacar su tajada.


  “Esto nos obliga a la defensa, a deslindar los campos, a saber dónde se coloca cada cual, para que a la hora del éxito unos lleven lo que merecen y otros no, y éste es el momento en que hay que preguntar a cada uno en qué lado del campo está colocado.


  “Usted no ignora que yo tengo a mi lado a los más fuertes, los que tenemos más que perder, y por lo tanto, los que debemos arriesgar más para ganar más; en cambio, hay gente tan obtusa, tan anticuada, tan aferrada a las tradiciones, que mira el petróleo con horror, como si esto fuese una plaga capaz de arrasar el mundo. Los que tienen un pedazo de tierra cultivada con esfuerzo y que sólo les rinde al día pues cuando el tiempo se muestra inclemente les pone al borde de la ruina, se obstinan en seguir aferrados a él, cultivándole o apacentando su mísero ganado, como si no hubiese regiones ubérrimas y sin petróleo que puedan seguir cultivando el trigo, el maíz y la hierba para el ganado, y se oponen sañudamente a este avance del progreso, lo mismo que antiguamente la gente se oponía al ferrocarril por defender la tradición de las diligencias, sin querer ver el beneficio que el tren reportaba, aunque en algunos casos avasallase pequeños intereses.


  "Esto no puede ser. Se está constituyendo una empresa gigantesca que sólo actuará si se le brinda el terreno amplio y libre que necesita para la explotación de le nafta. No quiere pequeños oasis, pleitos de límites, reclamaciones de indemnización por perjuicios en campo ajeno, obstáculos para el tendido de líneas de ferrocarril, tuberías para la conducción de petróleo a las refinerías, trabas para la instalación de maquinaria y edificios administrativos, o para almacenes, toda la mecánica que se precisa para tan gigantesco negocio, y es natural que los que conscientes nos damos cuenta de lo que eso significa para el desarrollo de la empresa y nos jugamos millones de dólares, estemos dispuestos a dar la batalla a los mezquinos, incapaces de comprender la grandeza y el beneficio de este nuevo negocio.


  “Un Banco es una pieza importante en semejante empresa y el suyo puede jugar un gran papel. Yo estoy seguro de que, al iniciarse la explotación, este edificio no serviría ni para depósito del dinero y que habría que construir uno nuevo diez veces más grande para albergar el personal necesario para su movimiento.


  “Usted tiene en su mano la ocasión única de conseguirlo, si, como digo, es usted hombre que sabe apreciar las cosas en su justa proporción.


  Morrison, que le escuchaba confuso, replicó:


  — ¿Qué puedo hacer yo? Mi misión en el Banco es bien definida.


  —Hasta cierto punto, por ejemplo Usted, interpretando el reglamento, ha concedido préstamos a terratenientes con un interés módico por medio de letras en blanco, ¿no es así?


  — ¿Quién le ha informado de ello?


  — ¿Es cierto o no?


  —Lo es, pero estos préstamos están garantizados con las propiedades infinitamente superiores en valor al préstamo. En cualquier momento puedo poner la letra en circulación y obligar a pagar o proceder al embargo.


  —Justamente. Pues ahí tiene usted su ocasión. Es preciso que esas letras en blanco sean puestas al cobro en un plazo de cuarenta y ocho horas como máximo.


  — ¿Qué motivo puede alegar? Todos han pagado sus intereses, y sus propiedades continúan intactas. La cosecha se presenta bien, y dentro de un par de meses cancelarán sus créditos. El dinero está seguro y no hay motivo alguno para semejante villanía.


  Greene, al oírle, se levantó y, fríamente, advirtió:


  —Señor Morrison; después de oír esas palabras, poco me queda por decirle. Veo que es usted un obtuso y a mí lado no quiero gente tan corta de vista y de entendimiento. Sólo le diré una cosa: si esas letras no se ponen en circulación dentro de cuarenta y ocho horas, yo, y conmigo los seis más fuertes terratenientes de Búffalo, cuyos nombres no hace falta que le cite, retiraremos nuestro dinero de su cuenta corriente. El que no está con nosotros está en contra nuestra.


  Morrison palideció al oír la amenaza y levantándose de su asiento, tembloroso y demudado, suplicó:


  — ¡Por Dios, señor Greene; ustedes no harán eso, no pueden hacerlo!


  — ¿Por qué no?


  —Porque provocarían la quiebra del Banco y con ella la ruina de muchas familias. Ustedes saben algo de la organización de estos establecimientos, el dinero no puede estar parado, tiene que producir, se emplea en cosas seguras y de garantía, pero nunca está muerto totalmente en nuestras cajas. No podría ser así para que el Banco prosperase. Los créditos...


  —Déjeme de historias. Sé lo que va a decirme. Usted ha empleado parte de nuestro dinero en hipotecas, en préstamos, en créditos... somos en realidad nosotros los que hemos prestado ese dinero a nuestros enemigos sin ser consultados y ahora usted se niega a retirarlos y teme que si reclamamos ese dinero se produzca la quiebra porque no pueda presentarlo en efectivo. Pues bien, aténgase a las consecuencias. Si esas letras no se ponen en circulación y el dinero vuelve a sus cajas, reclamaremos el nuestro y... quién sabe... quizá la sombra de una cárcel se proyecte sobre su hogar, donde sus hijas, en lugar de vivir y educarse como dos señoritas, se vean obligadas a mendigar el pan que se coman, signadas por el baldón de ver a su padre preso.


  Morrison, sudando copiosamente, se mordió los labios hasta hacerlos sangran y replicó con voz ronca:


  —Está bien. Usted gana. Dentro de cuarenta y ocho horas las letras serán puestas al cobro y si son protestadas, sus firmantes sufrirán las consecuencias, pero su conciencia será quien deba responder de las catástrofes que esto produzca.


  —Bien; mi conciencia, en ese aspecto, se ha dormido. Estoy pensando de lo que serían capaces nuestros enemigos, si, a la inversa, fuesen ellos los que tuviesen en su mano un arma de ese calibre. Posiblemente, a estas horas, Errol Greene estaría pidiendo limosna por el mundo, si no se había suprimido de él al saberse fracasado.


  Se caló el sombrero con rabia y advirtió:


  —Por esta vez, pasaré por alto la resistencia que ha opuesto usted a nuestros intereses y nada sucederá, pero si el caso se repitiese, sería cosa de ir pensando en preparar la fundación de otro Banco. Cuando un hombre está abocado a manejar millones y ha de confiarse en sus manos el producto del trabajo, lo menos, que se le puede exigir, es fidelidad para garantizarle tan valioso depósito.


  Y sin decir palabra, abandonó el despacho dejando a Morrison sumido en la mayor desesperación.


  El angustiado director clavó el rostro contra los vidrios de la ventana de su despacho, siguiendo con ojos iracundos la silueta de Greene que se alejaba a caballo camino de su haciendo. Cuando le perdió de vista entre el polvo de la calzada, se mordió los puños con ira, murmurando:


  — ¡Buitre carnicero! ¡Expoliador maldito! Has nacido para chacal y no serás otra cosa en tu vida, hasta que un cazador de corazón te cace a tiros por las calles del poblado por ruin y miserable. No sé lo que será ese periodista que tanto te ha inquietado, pero daría todo cuanto poseo porque fuese un hombre con más agallas que un tiburón, para desenmascararte y darte la batalla en todos los terrenos. Si un día te viese galopar perseguido a tiros, aquel día sería capaz de emborracharme, aunque no me gusta el whisky.


  Luego quedó tenso, con la mirada perdida en el techo hasta que, reaccionando, murmuró:


  — ¡Nada puedo hacer por esa gente! ¡Sería inútil pagar las letras en su nombre, porque se sabría, y el efecto sería peor!; estoy agarrado por esos buitres, pero algo sí que puedo hacer, y lo haré. Es advertir a todos lo que va a suceder para que se preparen. Si en estas cuarenta y ocho horas son capaces de reunir el dinero y retirar las letras, me consideraría el hombre más feliz de la tierra.


  Tomó el sombrero precipitadamente y advirtiendo a sus empleados que tenía que resolver ciertas cosas en el poblado y que quizá no regresase hasta la hora de cerrar, abandonó el establecimiento para ir a visitar a cada uno de los interesados. Les pondría en antecedentes de lo sucedido, bajo palabra de honor de que no le descubrirían y luego, que cada cual sortease el peligro que le amenazaba como mejor pudiese. Él no tenía en su mano la solución de sus problemas.


  Era mediado el día cuando regresó al Banco, deshecho y rabioso. La impresión que había sacado de sus visitas no podía ser más pésima. Ninguno estaba preparado para hacer frente a la catástrofe que les amenazaba.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  KIK HACE UN OFRECIMIENTO


  


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\Libreria de CIES Rodeo\L.png]A misma tarde se hallaba Kik muy afanado en preparar el original para la salida del primer número del “Bander Búffalo”, cuando se vio extrañamente sorprendido por una visita que estaba muy lejos de esperar.


  Se trataba de Elise Richmond, y al joven periodista le bastó echarla una mirada intensiva al entrar para comprender que el motivo de la visita no encerraba nada grato.


  La joven aparecía pálida y rígida, con los bellos rasgos de su cara endurecidos por una mueca que no acertaba a comprender si era producida por el dolor o la rabia y en sus negros y luminosos ojos había un brillo especial que patentizaba la tensión nerviosa que dominaba todo su ser.


  Kik, con las manos entintadas, se adelantó, diciendo:


  —Buenas tardes, señorita Richmond, perdone que no pueda estrechar su linda mano, como sería mi gusto, pero estoy hecho una pena. ¿Hay algún motivo especial que obligue a esta grata visita?


  Ella, con un tajante monosílabo, contestó:


  — ¡Sí!


  —Bien, no soy tan tonto como parezco para no adivinar que el motivo no es muy grato. ¿Tiene relación con mi iniciada campaña de prensa?


  —La tiene, señor Stak.


  — ¿Puedo hacer algo en su obsequio?


  —Me temo que no, pero sí podrá servirle como material para su verdadera campaña, si piensa iniciarla pronto. Es un dolor que este material nos cueste a nosotros la ruina, pero si sirviese para devolver el daño a ese monstruo de Errol Greene, la sufriríamos con gusto.


  Kik se envaró al oír a la joven. Esperaba la reacción de Greene y sus secuaces, pero siempre había creído que esta reacción iría dirigida hacia él.


  — ¿Quiere usted explicarme lo que sucede? Acaso no sea tan grave como usted supone, o acaso yo pueda hacer algo en su ayuda.


  —Ya le digo que temo que no, pero le contaré lo que ocurre. No es a mí padre sólo a quien le amenaza el fantasma de la ruina y por ello la ayuda sería menos posible, pero, como le digo, es necesario que salga a luz todo lo canalla que es ese sapo, para que la gente lo sepa y los que puedan se pongan en guardia contra él.


  “Empezaré por decirle algo que ignora y así se hará cargo un poco mejor de lo que sucede. Como le dije, mi padre tiene una granja que le ha costado muchos sudores sacarla adelante. Se estableció aquí muy joven con mi abuelo, sin agua ni árboles, ni nada más que tierra virgen, y el llegar a poseer lo que posee fue un esfuerzo terrible que sólo él sabe de su valor.


  “Es por esto por lo que ama la tierra que cultiva y el ganado que cría. Surgió todo de la nada, en fuerza de derrochar energías y sufrir privaciones y, por ello, no renunciaría a seguir explotándola como tal granja, aunque le ofreciesen el valor de todo el petróleo del mundo.


  “El pasado año fue el más terrible que hemos conocido en la región. Durante el verano, soplaron los vientos abrasadores y secos del Oeste, no llovió una gota y el invierno fue el más trágico y terrible registrado en muchos años. Esto mató todas las cosechas, diezmó el ganado, consumió los ahorros y nos puso al borde de tener que malvender por cuatro centavos lo que tantos sinsabores, costó levantar.


  “Pero alguien de buen corazón vino en nuestra ayuda si, no de todos, de aquellos que más garantías ofrecían y mayor solvencia podían presentar. El señor Morrison, el director del Banco Agrícola, nos prestó a nosotros dos mil dólares para hacer frente a la catástrofe y a cambio, mi padre le firmó una letra en blanco por dicha cantidad.


  “El señor Morrison nos ofreció solemnemente no poner la letra en circulación mientras abonásemos los intereses del capital prestado. La letra en blanco era como garantía inmediata, si dichos intereses no se pagaban a su debido tiempo, o si surgían complicaciones que pudiesen poner en peligro el crédito del señor Morrison y el capital ajeno que maneja.


  “Como a nosotros, prestó algunas cantidades a otros granjeros y labradores que se hallaban en igualdad de circunstancias y hasta la fecha, cumplió su promesa y la letra ha dormido en su caja percibiendo a cambio los intereses con puntualidad.


  “Mi padre se hallaba inquieto a causa de la letra. Estaba deseando poder cancelarla, pues adivinaba que era un arma de doble filo contra él y este año pensaba amortizar cuando menos la mitad de su valor. Tiene en los silos mil fanegas de grano, que esperaba poder vender a dólar la fanega, y la cosecha de maíz se presenta prometedora.


  “Pero ha ocurrido algo que ha echado por tierra todos sus proyectos e ilusiones. La letra será puesta en circulación dentro de cuarenta y ocho horas y como no podrá pagarla, procederá el embargo inmediato y con él la ruina.


  — ¿Qué ha pasado para que esto suceda? — preguntó Kik con los ojos chispeantes.


  —No podemos culpar al señor Morrison. Él se ha resistido a ponerla en circulación, pero la presión que ha recibido no puede rehusarla ante el peligro de poner el Banco en quiebra y verse además procesado. Greene le ha visitado esta mañana. Le ha hablado de la situación, de su campaña de usted que tacha de chantajista, de la delimitación de campos y le ha pedido que pusiese al cobro todos los efectos que tuviese en su poder con fecha en blanco y dé por terminadas las prórrogas de los que estén en esas condiciones.


  “Para ello le ha amenazado con retirar inmediatamente todo su dinero, así como el de los que le secundan. Como son los que más poseen, si lo hicieran así, el Banco quebraría, pues parte de ese efectivo lo tiene empleado en préstamos, hipotecas y créditos y tendría que declarar el Banco en quiebra.


  “El señor Morrison, más angustiado que nosotros mismos, se ha apresurado a visitamos para poner en nuestro conocimiento lo que va a suceder y nos ha suplicado de rodillas que no hagamos uso de su información, pues si Greene lo supiese, tomaría contra él represalias que surtirían los mismos efectos.


  “Su interés ha sido avisarnos con el mayor tiempo posible para que hagamos lo humanamente posible para reunir el dinero y burlar los propósitos de ese buitre. Su idea es eliminar a los, que más le estorban y apropiarse de nuestras propiedades por medio de subastas abusivas que pongan en sus manos todo el terreno posible, para manejarlo como arma decisiva cuando las explotaciones de petróleo lleguen aquí.


  “Parece ser que ha traído hace poco un ingeniero que ha hecho algunos análisis y le ha asegurado que aquí hay petróleo y que se puede fundar una magnífica explotación de la que pretende ser el mayor accionista, o acaso el dueño absoluto.


  “Nosotros hemos agradecido el aviso del señor Morrison; pero nada hemos podido hacer para sortear el peligro. El tiempo es demasiado breve y lo que podíamos vender para cancelar la letra no alcanzaría para la totalidad de su importe.


  “La suerte, como ve, está echada, pero yo me he acordado de usted. Puesto que va a iniciar la campaña, quizá le sea precisa información fidedigna. Aquí la tiene. Manéjelo como mejor pueda, pero procure no descubrir al señor Morrison. El pobre está tan angustiado como nosotros y es un buen padre de familia a quien esos buitres arruinarían igual que a nosotros”.


  Kik, que le había escuchado con suma atención, sonrió infantilmente cuando ella terminó su relato y preguntó:


  — ¿Sabe usted a cuántos afecta esa medida y la cantidad global de esas letras?


  —Por casualidad, el señor Morrison habló de unos veintiún mil dólares.


  Kik, después de un momento de reflexión, dijo:


  —Escuche, señorita Richmond, voy a ampliarle la información secreta que inicié la otra mañana con usted. Esto era algo que debía callarme, pero las circunstancias lo exigen así y solo revelaré, confiando en que sea usted lo suficientemente discreta para no dar cuenta de esta confidencia ni a su propio padre.


  "En este momento se disputan la hegemonía de la explotación del petróleo dos empresas. Una, la de Greene, está dispuesta a ayudar a costa del expolio y la ruina de la mayoría de los vecinos de la cuenca y otra, noble y legal, que no pretende explotar con vileza a nadie, porque sabe que el negocio es tan próspero que hay para todos y cada cual debe recibir la parte que le corresponda.


  “Esta empresa conoce los manejos de Greene y sus secuaces y está dispuesta a contrarrestarla con una campaña publicitaria que les desenmascare. Hacía falta alguien poco cobarde para llevarla a cabo en el corazón de su feudo y yo me encargué de ello. Estoy aquí en representación de esa empresa, la cual me ha dado carta blanca para maniobrar.


  “Nadie lo hubiese sabido hasta que la batalla tuviese el final que el destino tenga reservado para ella, pero los acontecimientos me obligan a romper el anónimo y a informarla, solamente por un motivo.


  “Este motivo, es que yo me voy a encargar de hacer que fracase la primer ofensiva de Greene, burlando sus proyectos.


  “Gracias a su información, contamos con treinta y ocho horas para maniobrar. El tiempo es suficiente y yo le ruego que no se sienta angustiada. Greene no se saldrá con la suya, porque a su vencimiento, “todas” las letras puestas en circulación por el Banco con arreglo a esas órdenes, serán canceladas.


  Ella enrojeció hasta el blanco de los ojos y balbuceó:


  —Quiere usted decir... que usted... va a pagar. ...


  —Yo, no. Quiero decir, que la empresa que represento va a pagar esas letras y a burlar la maniobra, pero le ruego que no piense que lo hará para que el arma cambie de mano. Al contrario, nosotros pretendemos sanear este negocio, dar a cada cual lo suyo, ayudar a que cada propietario o arrendador saque el producto justo a su propiedad y trabajo. Se recogerán las letras en las mismas condiciones en que fueron aceptadas, o se firmará un plazo de caducidad de común acuerdo. Es un arma noble para combatir a esos buitres y puede creer en mi palabra de que así será.


  —Pero... es mucho dinero...


  —Una miseria para nuestra empresa. ¿Dice que cuarenta y ocho horas es el plazo que nos resta? ¡Magnífico! Ahora mismo voy a poner un telegrama a Oklahoma, para que sea girada, no esa cantidad, sino una mucho mayor que haré imponer en el blanco Agrícola. Si Greene, en represalia, trata de hundir al señor Morrison, se encontrará defraudado. Váyase tranquila y tranquilice a su padre. Greene no se saldrá con la suya.


  Elise, muy emocionada, exclamó:


  — ¡Oh, señor Stak, no sé cómo podremos pagarle...!


  —No hable de esas cosas. Tenemos intereses comunes que defender. Yo sólo pido ayuda y lealtad. Dígale a su padre que me proporcione una lista de los que están en situación análoga a la suya y la cantidad que cada uno de ellos debe pagar. También espero que se apresten a ayudarme cuando las cosas se pongan mucho más tirantes. Barrunto que, a la desesperada, se intente algo definitivo contra mí y por mucha osadía que yo pueda desarrollar, no bastaré si tengo frente a mí docenas de hombres dispuestos a combatirme con algo más que con la razón y el ingenio.


  — ¿Cree usted que llegarán a atentar contra usted?


  —Lo tengo por seguro. Cuentan con la ayuda de un famoso pistolero que tienen destacado por la cuenca. Ellos creen que nadie lo sabe. Quizá si las cosas adquieren mayores vuelos no tardaremos en verle por aquí.


  —Me asusta usted, señor Stak. Si pierden los estribos y se lanzan a una batalla desesperada, me temo que corra mucha sangre.


  —Y yo; por eso hay que organizarse y estar preparados. Yo ya no puedo moverme de aquí. Tengo que preparar la salida del primer número, que será una bomba más explosiva que la de mi circular. Por ello, no puedo perder el tiempo en ir a visitar a nadie, pero dígale a su padre que si en algún momento necesita de mí, me mande un aviso o venga por aquí. Tendré mucho honor en conocerle y estrechar su mano.


  — ¡Oh, claro que vendrá! ¿Qué otra cosa puede hacer después de un rasgo tan generoso y desinteresado como el suyo? Vendrá y podrá usted contar con él en todo y para todo. Mi padre no es ningún cobarde, y si nos llevan a una acción violenta también en nuestra granja sabemos usar las armas. ¡Que no lo olviden!


  —Bien, pero espero que usted se muestre a1 margen de estas luchas. Esto es sólo para hombres y sería una pena que se mezclase en este asunto, exponiéndose a sufrir un percance que... que muchos lamentaríamos sinceramente.


  —Yo haré lo que hagan los demás, señor Stak. A la hora de defender nuestros intereses, todos somos iguales.


  Él estrechó su mano y la dejó marchar sin decir más, pero cuando ella desapareció, se lavó las manos y atravesó la plaza para dirigirse a las oficinas del telégrafo.


  Allí puso un telegrama a Oklahoma, dirigido a míster Barret, que decía simplemente:


  “Giren de modo inmediato a mí nombre cien mil dólares. Stop. Cargo a mí cuenta corriente del Banco Agrícola de Búffalo. Stop. Imprescindible que lleguen antes de cuarenta horas.


  Kik Stak...”


  El telegrafista se quedó mirando el texto del telegrama y Kik, para quitar importancia al asunto, aclaró:


  —Los necesito urgentemente, porque mañana llega más material para mi imprenta y viene a pagar contra entrega. No me gustaría que dejaran de entregármelo por no tener dinero a mano.


  — ¿Cien mil dólares? —insinuó el telegrafista—. ¿Es que va a montar usted un periódico de más tirada que el “New York Herald”?


  —Me preparo para hacerle la competencia —dijo sonriendo Kik—. Cuando llegue aquí el petróleo, esta cuenca contará con más de dos millones de almas, capaces de leer mi periódico y... no quiero que venga otro a hacerme la competencia.


  El telegrafista pareció quedar muy satisfecho de la explicación. Le parecía demasiado exagerado todo aquello, pero si era hombre que podía gastarse aquel dinero nadie era quién para impedírselo.


  Desde telégrafos volvió a su oficina, donde escribió una carta a Morrison concebida en estos términos:


  


  Sr. D. Héctor Morrison.


  Director del Banco Agrícola.


  Búffalo.


  Muy señor mío: Por giro telegráfico que harán desde Oklahoma recibirá usted dentro de unas horas cien mil dólares, que debe retener abriéndome una cuenta corriente con dicha cantidad. Más tarde tendré el gusto de visitar a usted para tratar sobre este asunto.


  Le saluda atentamente,


  Kik Stak,


  Director Propietario de


  “Bander Búffalo”.


  


  Envió la carta al Banco y volvió a engolfarse en su tarea, silbando alegremente una canción. Se estaba regocijando íntimamente de la pesada broma que iba a gastar a Errol Greene.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  GREENE SE VA DEL SEGURO
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  UARENTA y ocho horas más tarde, Greene sufrió uno de los accesos más terribles de rabia de su vida, cuando recibió una carta, fría y cortés, del director del Banco Agrícola, en la que decía:


  


  “Muy señor mío:


  Me permito comunicarle que en la mañana do hoy han sido recogidas en estas oficinas, abonando su importe, todas las letras firmadas en blanco, cuyas cantidades habían sido depositadas por este Banco Agrícola a diversos terratenientes del poblado.


  Le saluda atentamente,


  Héctor Morrison.”


  


  Greene, dando un salto sobre el asiento, rugió:


  — ¡Maldito sea su corazón! Ese sapo de Morrison ha debido hacerme alguna mala jugada prestando por debajo cuerda el dinero a los amenazados. Como así sea, le juro que dentro de ocho días he hecho quebrar el Banco.


  Dominado por el furor, se dirigió al Banco, penetrando como un vendaval en el despacho del director. Éste, al verle, se levantó con frialdad, diciendo:


  —señor Greene, ¿qué le sucede que ha perdido de repente la corrección? A mí no se me ocurriría nunca penetrar en su despacho sin antes solicitar su permiso y lo haría...


  — ¡Váyase al infierno, Morrison! Si cree que estoy para contemplaciones, se equivoca. Se ha portado usted como un cerdo, despreciando el puente que le tendía y conmigo no juega nadie porque es muy peligroso. ¿Quién ha abonado el importe de esas letras?


  — ¿Tengo que descubrir también el secreto bancario porque a usted le parezca bien para sus negocios?


  —Tengo derecho a saber cómo se dispone de mi dinero.


  —Su dinero está en las cajas y si teme por él puedo entregárselo ahora mismo.


  — ¿Sí? ¿Y también el de todos los cuentacorrentistas?


  —Si se refiere a sus amigos, desde luego. Los demás no parece que sientan tanta desconfianza de mí como para retirar su dinero de este Banco, cuya honradez nadie ha puesto en duda.


  —Quisiera comprobar que eso es cierto.


  — ¿Lo de la honradez?


  —Lo de que podría entregar de modo inmediato el dinero de mis amigos.


  Morrison consultó su reloj, diciendo:


  —Son las once y veinte. El Banco está abierto hasta la una y media. Creo que le sobra tiempo para avisar a sus amigos y pedirles que retiren su dinero. Lo tengo apartado desde esta mañana, seguro de que vendrán a buscarlo.


  Greene, rojo de rabia, rugió:


  — ¿De dónde ha sacado usted esas cantidades para mostrarse tan seguro y retador?


  —Las estuve fabricando anoche en la cueva. Cuando la gente se da a ganar dinero por medios ilícitos, tanto da que sea robando sus propiedades al vecino por medios más o menos legales, que falsificando papel moneda. Yo me he decidido por esto último.


  —No tendrá usted tantas ganas de bromear cuando pidamos una investigación del empleo de nuestros fondos. Quizá entonces esa soberbia extemporánea que está empleando ahora, se convierta en una súplica rastrera que resultará inútil.


  —Cuando tenga que suplicarle a usted, será la hora de exponer sus teorías. Ahora, le ruego que haga el favor de salir. Tengo muchas cosas en qué ocuparme más interesantes que sus amenazas tontas.


  — ¡Ya lo veremos, Morrison! —rugió Greene, rabioso hasta el paroxismo.


  —Señor Morrison —rectificó el banquero—. Yo jamás le he apeado a usted el tratamiento, aunque se coloque usted en un terreno como para olvidarlo.


  Greene, fuera de sí, abandonó el Banco, sumido en una torturante confusión. No acertaba a adivinar qué había sucedido, no sólo para que las letras fuesen canceladas en dinero, sino para que Morrison, cambiando de actitud, se mostrase tan seguro y soberbio con él.


  Adivinada que estaba pisando un terreno escurridizo y que quien pisaba fuerte era Morrison, pero dispuesto a comprobar si era un “bluff” o no, se apresuró a visitar al grupo que le apoyaba, dándole cuenta de lo sucedido.


  Alguien insinuó:


  —Eso es un farol que se ha marcado para parar el golpe. Nadie puede haber ayudado a esa gente más que él. Yo estoy seguro de que eso de tener el dinero a nuestra disposición es mentira.


  —Pues vamos a comprobarlo, y como se haya querido burlar de nosotros...


  El grupo, capitaneado por Greene, se dirigió al Banco y era la una y veinte cuando entraban en él.


  Greene, fríamente, advirtió al cajero:


  —Dígale a Morrison quiénes estamos aquí y adviértale que venimos a saldar nuestras cuentas corrientes.


  El cajero, sonriendo, contestó:


  —No hace falta avisarle, señor Greene. Ya me ha advertido que vendrían a retirarlo Tengo hechas sus liquidaciones que pueden comprobar antes. Esperen y les diré el saldo conjunto. Aquí está. Total, setenta y dos mil dólares.


  — ¿Y dice que tiene esa cantidad a nuestra disposición?


  —Fírmenme los cheques correspondientes y podrán comprobarlo.


  Abrió la caja y extrajo un talonario de cheques, diciendo:


  —Si no traen ustedes los suyos, puedo ofrecerles uno.


  Los siete se miraron llenos de confusión interrogándose con la mirada. Greene, rojo de ira, exclamó:


  — ¡Basta! Ya los retiraremos en momento oportuno. Hemos de aclarar antes algunas cosas.


  Al volverse, descubrió a su espalda a Morrison, sonriendo divertido. Este exclamó:


  — ¿Cómo? ¿Renuncian a retirar sus fondos? ¡Pero si me están estorbando! ¡Si ya no sé dónde meter el dinero depositado en este pequeño Banco!


  Greene se revolvió como una víbora, rugiendo:


  —Eso quisiera usted para eludir tener que darnos cuenta del empleo de su dinero, pero no lo conseguirá. Antes pediremos la investigación. Si retirásemos nuestras cuentas corrientes, perderíamos el derecho a pedir esa revisión de cuentas.


  —Naturalmente. Pero piensen si no sufrirán otra equivocación como ésta. ¡Ojalá se pudiese investigar las fortunas y el modo de conseguirlas de muchos, como se puede investigar la forma en que yo administro mis depósitos! Quizá entonces, algunos que presumen estarían donde se me amenazó a mí con llevarme por ser una persona honrada.


  Y volviendo la espalda despectivamente al grupo, volvió a su despacho, gozoso de ver cómo sus enemigos se sentían agobiados por la más terrible ira.


  Aquella tarde, Morrison, antes de retirarse a su domicilio, pasó por la redacción del “Bander Búffalo” a dar cuenta a Kik de lo violenta visita que había tenido aquella mañana. El día anterior, ambos se habían entrevistado y Kik le dio cuenta de sus proyectos. El director del Banco, entusiasmado, se ofreció a él incondicionalmente.


  Se discutió la posibilidad de que el grupo de Greene retirase sus fondos, pero como éstos, unido al pago de las letras estaban garantizados con los cien mil dólares que Kik había pedido a Oklahoma, no existía peligro de quiebra.


  —Si retiran su dinero —advirtió Kik— comuníquemelo para pedir más fondos con objeto de cubrir su numerario. Tengo crédito suficiente para pedir eso y mucho más.


  Cuando supo el resultado de la infructuosa amenaza de Greene, preguntó:


  — ¿Por dónde cree usted que iniciarán ahora la ofensiva?


  —Tiene varios triunfos en la mano. Sé por casualidad de algunos.


  —Dígamelos.


  —Un procedimiento es acosar a los que están retrasados en el pago de impuestos. Por casualidad me enteré hace algún tiempo que Greene se había dedicado a retirar por su cuenta los recibos atrasados de los morosos. Seguramente se los presentará al cobro o les embargará si no los abonan.


  —Sería interesante saber quiénes están en esa situación. Yo lo averiguaré rápidamente. Mañana sale el primer número de mi periódico y advertiré que todos cuantos estén en esa situación vengan aquí a informarme para entregarles el importe de esos recibos. ¿Qué más?


  —En lo otro ya no podemos intervenir. Greene y sus amigos tienen parcelas de tierra arrendadas en condiciones leoninas. Bastará avisar con un mes la rescisión para apropiarse de nuevo de los terrenos.


  —Eso se creerán ellos. Podrán hacerlo, pero abonando el valor de las cosechas. El terreno es una cosa y el producto es otro. Pleitearemos si es necesario y pararemos el embargo durante el pleito. Esto les privará de apropiarse de las tierras con la rapidez que ellos pretenden.


  Morrison, admirado, exclamó:


  —Es usted un gran hombre, Kik. ¿Se da cuenta del dinero que eso le va a costar? Usted ha venido a ganar con su periódico y no a ser paño de lágrimas de los demás.


  — ¿Usted cree que voy a ganar poco si triunfo? Pues sepa que mis utilidades no se las cedería por un millón, pero estas utilidades serán lícitas y no a costa del sudor y la miseria de los demás. En esto estriba la diferencia. Algún día, no tardando mucho, la gente de la cuenca del Cimarrón sabrá toda la verdad de este asunto y podrá discernir y elegir lo que más le convenga. De momento, cada cual juega sus cartas y yo no descubro totalmente las mías, porque no quiero dárselas a conocer a mí enemigo. Ése ha sido más nervioso y las está dejando caer al suelo para que yo sepa su jugada; peor para él si es tan torpe.


  —Bien. No soy curioso hasta ese extremo —advirtió Morrison—; me basta con saber que ha hecho usted una buena obra y esto me hace suponer que las demás serán idénticas. Espero que la gente de aquí sepa apreciarlo y si las cosas se ponen en un terreno de violencia estén a su lado y sepan comportarse como deben.


  —Yo también lo espero, señor Morrison.


  El banquero se retiró satisfechísimo, y Kik continuó preparando la edición del primer número de su periódico.


  Así, el domingo por la mañana tenía preparados un millar de ejemplares. Con la mitad le sobraba para que ni un solo habitante del poblado se quedase sin un ejemplar, pero Kik era precavido. Había contratado a tres muchachos que vendiesen la revista y temía que Greene y los suyos, o tratasen de comprarla en bloque para que no circulase, o hiciesen a los muchachos objeto de alguna coacción arrebatándoles los periódicos.


  A las diez de la mañana, los tres muchachos, dando gritos desaforados, voceaban el “Bander Búffalo” por la calle Principal y la Plaza Mayor, y la gente, acuciada por la curiosidad, se apresuraba a comprar los ejemplares.


  Pero, como Kik había previsto, media hora después, uno de los muchachos regresaba a la imprenta lloriqueando, Greene, acompañado de su primo, le había arrebatado los ejemplares que le quedaban, llevándoselos después de amenazarle si volvía a verle vendiendo el periódico.


  —Kik preguntó:


  — ¿Presenció alguien cómo te quitaba los periódicos y te amenazaba?


  —Sí, señor. Larry, el dueño del almacén; el señor Matew, el dueño de la botica, que acababa de comprarme uno y un mozo de la granja La Florida, que iba a comprar uno y no pudo.


  —Bien, ven conmigo.


  Seguido del muchacho, Se dirigió a las oficinas del sheriff a quien, sin andarse con rodeos, interpeló diciendo:


  —Señor Cárter, en uso de las facultades que me concede la Constitución del Estado, he editado mi periódico “Bander Búffalo” sobre el que pago las contribuciones e impuestos marcados. Tengo derecho a lanzarlo a la calle y a venderlo sin limitación. Esta mañana, cuando he puesto el primer número a la venta, el señor Greene se ha permitido el atropello de despojar a uno de mis vendedores de los ejemplares que vendía, atropellando mi derecho y faltando a la ley. Vengo a denunciar el caso y a pedirle que intervenga en este asunto en defensa de mis derechos.


  El sheriff se rascó la enmarañada cabellera y después balbuceó:


  — ¿Y qué diablos quiere usted que haga yo en este caso? Mi misión es guardar el orden, no ocuparme de minucias de esa índole.


  —Su misión es garantizar la propiedad de los ciudadanos. ¿Qué haría usted si yo viniese a denunciarle que determinado individuo me había robado la cartera?


  —Meterle preso.


  —Pues parte del contenido de mi cartera son esos periódicos que han robado a mí vendedor. Por ello recabo que meta usted preso al ladrón.


  El sheriff rompió a reír, exclamando:


  — ¿Meter preso al señor Greene? ¿Sabe usted lo que dice?


  —Claro que lo sé. Yo le acuso de robo y usted cumplirá su deber deteniéndole.


  —Le detendrá usted. Al mayor terrateniente de Búffalo, al hombre que tiene propiedades que valen miles de dólares no se le puede acusar de ladrón, si acaso de bromista.


  —Entonces, si yo denuncio esto al gobernador de Oklahoma y le digo que usted se ha negado a proteger mis intereses, ¿qué sucedería?


  —Al diablo usted y sus teorías. Mire, desde que ha llegado usted al poblado, los ánimos se han revolucionado de tal forma, que ha habido peleas y disgustos que antes no existían. No extreme las cosas, o me veré obligado a expulsarle de Búffalo por poner en peligro la tranquilidad que aquí reinaba.


  — ¿Es esa su última palabra?


  —La definitiva.


  —Bien. La mía es ésta. Si alguien intenta arrebatar los periódicos a mis vendedores, lo evitaré a tiros y luego, con testigos que acrediten cómo se desarrolló el suceso, pasaré el parte al gobernador del Estado. Cuando corra la sangre, veremos cómo justifica usted su actitud negándose a proteger mis intereses.


  Kik se dispuso a abandonar el despacho y el sheriff, un tanto asustado, corrió tras ti.


  —Oiga —gritó—, no me complique la vida. Yo haré que le devuelvan sus periodicuchos y advertiré que deben respetar su derecho a venderlos. Es cuanto puedo hacer.


  —Allá usted, yo le he advertido lo que puede suceder.


  Y abandonó las oficinas dejando al sheriff confuso y azorado, sin saber qué decisión tomar. Comprendía la razón del periodista al que temía por el poder que las letras de molde poseían en una nación como aquélla, temía a Greene, a cuya influencia debía el cargo. Hablaría con él para convencerle que era más beneficioso dejar tranquilo a Kik que irritarle para darle armas ciertas con que seguir combatiéndole.


  Kik pagó al muchacho y con gesto decidido tomó un buen puñado de periódicos y situándose en la calle Principal, empezó a vocearlos con su penetrante voz de tenor. Frío y dispuesto a todo, no se limitaba a vocear el título del periódico, sino que añadió:


  — ¡Lean el primer número de “Bander Búffalo”, el verdadero defensor de los intereses de la gente decente del poblado! ¡Lean las interesantes acusaciones que se hacen contra los enemigos del pueblo! Extensa información de un ataque canallesco que se pretendía llevar a cabo contra infelices terratenientes. “Bander Búffalo’’, el portavoz de la gente honrada aquí.


  La gente, atraída por sus gritos y por los enunciados del periódico, se apresuraba a adquirir un número, que se dedicaban a leer en corrillos, comentando apasionadamente las revelaciones que Kik hacía en él y pronto exaltados, empezaban a cuajar ataques y defensas contra las maniobras de aquel grupo de logreros que, amparados en su fuerza, su posición y su dinero, pretendían avasallar a los menos afortunados y más débiles.


  Greene, después de arrebatar al muchacho los ejemplares, se apresuró a leer el contenido con avidez, y un arrebato de ira ciega le acometió, al verse tratado no sólo en forma despiadada, sino descubierto en su maniobra de despojar a los terratenientes que estaban en descubierto de sus granjas y terrenos, sumiéndoles en la ruina en el plazo de unas horas.


  Kik contaba con todo lujo de detalles lo sucedido y advertía a los que estaban al descubierto en los impuestos, que se verían abocados a la misma maniobra, pero, al mismo tiempo, advertía que todo el que se viese acuciado por Greene o sus amigos con motivo de dichos recibos de impuesto, pasase por la redacción de “Bander Búffalo”, donde les sería entregado un cheque por el valor de los atrasos para que pudieran cancelarlos. La ira le dominó y volviéndose bruscamente hacia su primo, que tan furioso como él leía la última línea de la escandalosa información, rugió:


  —James. Vamos a limpiar las calles de vendedores de ese libelo. Acompáñame. Al primero que vea vendiendo un solo ejemplar le partiré la cabeza.


  Furiosos se lanzaron a caballo hacia el centro del poblado, irrumpiendo en la calle Principal, atestada de gente que comentaba el contenido del periódico, mientras Kik, a voz en grito, seguía pregonándole.


  Cuando les descubrió galopando por el extremo de la calle, el periodista adivinó que algo que se saldría del tono pacífico para entrar en el campo de la agresividad iba a suceder, y raudamente dejó en tierra el manojo de periódicos que tenía bajo el brazo, se arrimó a la fachada de una de las casas y empuñando los dos revólveres, continuó voceando el periódico.


  Greene y su primo, perdido el control de sus nervios, avanzaron a todo galope cruzando por delante de Kik como meteoros, pero al hacerlo, desenfundaron los revólveres y de modo impreciso, fiándolo todo al azar, dispararon sobre Kik quien, adivinando su idea, se había tirado al suelo para burlar el cobarde intento.


  Las balas se clavaron en la fachada de la casa a la altura donde Kik se hallaba momentos antes sin acertarle y el periodista rabioso por la cobardía de sus enemigos, desde tierra disparó dos veces, no sobre los jinetes sino sobre los caballos.


  El de Greene, tocado en un anca, corveteó rabioso por el dolor, estando a punto de arrojar al terrateniente por las orejas sin conseguirlo y luego emprendió una fuga vertiginosa desapareciendo por lo alto de la calle, pero el de James, tocado en sitio vital, se dobló de patas arrojando con inusitada violencia al jinete contra uno de los edificios próximos.


  James, sin poder hacer nada para evitar su raída, salió proyectado hacia la pared contra la que dio de cabeza, quedando encogido como un muñeco de trapo a causa del terrible golpe recibido.


  Kik se levantó con el revólver aún humeante y se adelantó hacia el caído. Un silencio ominoso reinó en la ralle ante la fiera actitud del periodista. Todos temían que, rabioso por el cobarde atentado de que había sido objeto, se ensañase con el caído rematándole fríamente.


  Pero Kik no tenía tal idea. Se aproximó y cuando le observó sangrante y privado de conocimiento, le escupió con asco, diciendo:


  —Merecía que le rematase por canalla, pero soy un poco más digno que estos buitres carniceros. Ustedes han sido testigos de la villanía con que he sido atacado. No quiero más que su testimonio, por si intentasen de nuevo repetir la acción, me sirva de defensa. Hoy me he limitado a apuntar a los caballos, la próxima vez tiraré a matar y no a los pobres animales, que no tienen la culpa de poseer unos dueños tan cobardes como los que tienen.


  Un desprecio general hacia el caído se reflejó en el semblante de los testigos de la indigna hazaña, pero, por fin el sentimiento de humanidad se impuso y entre varios tomaron el cuerpo del caído trasladándolo a la morada del médico para que se hiciese cargo de él.


  Mientras, Kik, dando al olvido el incidente, volvió a recoger sus periódicos y atronando la calle continuó voceándoles reciamente.
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  CAPÍTULO IX


  


  UN ATAQUE FRUSTRADO
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  L cobarde ataque contra Kik en la calle Principal, fue el preludio de un estado de violencia que se iba a abrir de aquel momento en adelante. Habiéndose quitado unos y otros Las caretas, ya sólo les importaba acelerar la marcha de los acontecimientos y decidir la batalla, que amenazaba ser sangrienta y dura.


  Greene, furioso por haber errado los tiros contra el periodista y más furioso aún por el estado de gravedad de su primo, que medio se había abierto la cabeza al salir despedido del caballo, se dispuso a iniciar una serie de ataques contra Kik, decidido a eliminarle, aun exponiéndose a sufrir las consecuencias.


  Después de reunir a sus amigos y exigir de éstos que estuviesen preparados para secundarle, trató de poner en práctica el embargo contra los que poseían recibos atrasados sobre impuestos, pero, al igual que con las letras, dichos recibos fueron recogidos por los interesados con cargo a la cuenta corriente de Kik. Esto acabó de exasperar a Greene, que veía perdida la partida en un ochenta por ciento del porcentaje de éxitos que había creído poder apuntarse, y sólo le quedaba como arma más eficaz rescindir los contratos de arrendamiento de las tierras de su propiedad, sin más justificación que su soberano capricho.


  Así, fue llamando a la docena de arrendadores de sus tierras, para comunicarles su decisión de rescatarlas. Algunos apelaron a razones que no fueron oídas por el feroz y egoísta terrateniente; otros, suplicaron en vano, y algunos lanzaron amenazas veladas si se veían sumidos en la ruina por un capricho de aquel ser monstruoso, capaz de sacrificar a su propio padre para elevarse en el pináculo de la prosperidad, y un nuevo estado de efervescencia se produjo en el poblado a cuenta de este apremio.


  Los interesados volvieron sus ojos con angustia hacia el bravo Kik, al que pidieron protección y consejo. El periodista les hizo ver que esto era más difícil que recoger letras y recibos, pero les dio un consejo. Nadie debía abandonar sus arrendamientos. Había una cosecha próxima a culminar y a cuenta de ella debían entablar pleitos. Esto demoraría el plan ejecutivo, ya que sólo los tribunales podían decidir y el asunto, además de costar a Greene mucho dinero, le demoraría el recobrar sus tierras como pretendía.


  No todos se habían resignado a dejarse atropellar villanamente, exponiendo sólo razones o súplicas. Un californiano, llamado Walter Joyce, casado y con dos hijos, cuyo esfuerzo durante varios años lo había enterrado en un terreno duro y hosco, que apenas si le daba para pagar la excesiva renta y mal comer, se sintió desesperado ante la amenaza de ruina provocada por Greene y, dominado por la más fría rabia, se presentó en la hacienda del cacique para decirle:


  —Escuche, señor Greene. Yo vine aquí hace cinco años, y usted me ofreció en arrendamiento esa tierra maldita que araño sin cesar, imponiéndome por ella un canon de arriendo usurario, pues usted sabía que no vale ni la mitad de lo que pago por ella. Fiel a mí compromiso he cumplido honradamente éste y he trabajado como un titán para que usted se llevase la parte del león y las migajas de mis esfuerzos sirviesen para poder mal alimentar a mí mujer y a mis hijos.


  ”De cinco años de esfuerzos terribles, todo lo que poseo es una cosecha a recoger, de la cual usted se embolsará el setenta y cinco por ciento cuando la recoja. No puedo quejarme del mal trato, porque fui yo quien lo acepté, pero si el esfuerzo de cinco años va a servir ahora para que usted me robe el producto de mi trabajo y me ponga en mitad del campo con el día y la noche por toda recompensa, está equivocado.


  ”Yo seguiré pagando ese canon usurario, pero no abandonaré la tierra, ¿se entera bien de esto? No la abandonaré porque en ello he enterrado cinco años de mi vida que me han costado muchos sudores. Métase en la cabeza, eso, porque le voy a decir algo más que no será una amenaza vana. Si alguien viene con poder legal y material para echarme de allí, quizá lo consiga por la fuerza, pero apenas haya traspasado los lindes del terreno expulsado de él, le buscaré a usted, aunque se esconda en lo más hondo del infierno, donde debía estar abrasándose ese ruin corazón que posee, y le destrozaré a usted con mis propias manos, hasta dejarle convertido en un guiñapo. No tome a broma la amenaza, porque después de perder eso que es todo cuanto poseo, tanto me da que me ahorquen como que me emplumen. Sólo viviré para destrozarle a usted por sucia alimaña, y no habrá poder en el mundo que me prive de hacerlo.


  Greene, que le había estado escuchando con los dientes enclavijados por la ira rugió:


  — ¿Cree usted que soy un cobarde para asustarme por sus estúpidas amenazas? No ha habido hombre en el mundo que me meta el resuello en el cuerpo. Usted tiene un contrato firmado cuya legalidad nadie puede discutirme. En uso dé mi derecho, le doy por caducado y usted será el primero que salga por delante para escarmiento de los demás. Saldrá usted como hay infierno, o le sacaré yo a tiros.


  — ¡Pruebe! —bramó Walter—. Quisiera verle a usted aparecer por mis tierras para echarme de esa manera. Espero que le tenga usted más amor al pellejo que yo, para no intentarlo. Si cree usted que soy de la misma madera que ese hatajo de infelices a quienes usted pretendía robar miserablemente, está equivocado.


  Greene, perdidos los estribos, echó mano al revólver, rugiendo:


  — ¡Salga de aquí ahora mismo, o le abraso a tiros!


  Walter se quedó mirando con gesto de desafío y después, dando media vuelta, salió gritando:


  — ¡Es usted tan cobarde como miserable!


  Greene quedó rabioso, pero impresionado por la actitud del californiano. El corazón le decía que aquel enemigo no era de los que amenazaban en vano y, repentinamente, le cobró miedo. Sabía que si conseguía expulsarle de sus tierras, cumpliría su juramento, a menos que fuese eliminado antes.


  Esta situación, unida al pánico que le empezaba a inspirar la actitud decidida de Kik, le, obligaron a tomar una resolución. Aquel mismo día telegrafiaría a Dick Marek para que regresase al poblado. El pistolero tenía por oficio deshacerse de la gente y aunque esto le costase relativamente caro, siempre sería preferible a pagar con la vida.


  


  * * *


  


  Dos días más tarde, Kik se hallaba trabajando en su imprenta preparando nuevo material para el número del siguiente domingo, cuando, al echar un vistazo a través de la ventana, descubrió un jinete, que a lomos de un hermoso bayo avanzaba hasta cruzar próximo a la imprenta. El jinete, así como la montura, aparecían cubiertos de polvo, indicando que procedían de un largo viaje y Kik sintió curiosidad por saber de quién se trataba.


  Pero apenas pudo abarcar más a gusto la figura del viajero, emitió un silbido de expresión intraductible y sus ojos relampaguearon intensamente.


  —Bien —murmuró—, esto se pone al rojo. Dick Marek en el poblado. Esto quiere decir que Greene se considera impotente para resolver por sí solo la pugna y necesita la ayuda de ese maldito cazador de hombres. Es una ventaja conocerle para estar prevenido. No sé por qué me parece que esta vez no se va a sentir muy a gusto en el poblado ese as del “Colt”.


  Sonriendo divertido por una idea que se le acababa de ocurrir, se dirigió a las cajas, buscó los tipos más llamativos que recibiera para emplearlos en titulares del periódico y compuso una especie de pasquín muy llamativo.


  Cuando quedó a su gusto, metió el molde en la máquina e imprimió hasta un par de docenas de ellos. De la tirada que guardó en un cajón, dejó fuera uno que colocó pegado con engrudo en el testero de la pared, fronterizo a la puerta.


  El pasquín decía escuetamente:


  


  “AVISO


  Dos mil dólares de gratificación se entregarán al que presente vivo o muerto el cuerpo de Dick Marek, terrible forajido, acusado de diversos crímenes en la región, así como de varios asaltos a mano armada.


  Se ordena a todos los sheriffs de esta cuenca del Cimarrón, procedan a detenerle y si se resistiese, a darle muerte, comunicando su detención o muerte al jefe de policía de Oklahoma.


  NICK DEAN”.


  


  Kik sonrió divertido después de colgar el pasquín en la pared. Era una copia exacta de uno que había leído en muchos árboles de la ruta cuando viajaba camino de Búffalo.


  Ignoraba el efecto que aquel aviso podía hacer en el ánimo del pistolero y los que le tenían a sueldo, pero quizá el miedo obligase a Dick a huir de aquella parte del Cimarrón, donde su persona iba a adquirir una popularidad que no le sería muy grata.


  Si así no era, pensaba colgar el resto de los pasquines en los alrededores del poblado, e incluso enviar uno al sheriff a ver qué determinación tomaba respecto al pistolero. En aquellos momentos de lucha, todas las armas eran buenas para procurarse el triunfo. De momento, sólo le cabía esperar la iniciativa de sus enemigos. Hasta entonces, había conseguido desbaratar todos los planes de sus rivales situándoles no sólo en un terreno desventajoso, sino impopular y era a ellos a quienes correspondía tomar la iniciativa si, como era de esperar, no estaban dispuestos a resignarse a la derrota.


  Esta iniciativa no se hizo esperar mucho; apenas Dick llegó al poblado y se entrevistó con Greene, éste le dio cuenta de la situación, así como de la campaña que Kik había emprendido contra ellos, advirtiéndole:


  —Esto no puede continuar así o saldremos todos derrotados y yo no podré seguir hacienda nada por ti, Dick. Hasta ahora te he podido ayudar encubriendo tu personalidad como agente de nuestra empresa, pero si fracasamos, tendrás que valértelas po: ti solo y no ignoras que hay muchos sheriffs dispuestos a echarte mano. Aquí, por fortuna, no te conocen aún y puedes maniobrar impunemente mientras yo sea una fuerza. Espero que lo hayas comprendido.


  —Está bien, señor Greene; me doy cuenta y usted sabe que estoy a su disposición. ¿Qué es lo que tengo que hacer?


  —Creo que la pregunta sobra. Nuestro principal enemigo es Kik Stak; después de él el grupo de granjeros que capitanea Richmond, y algún rebelde como Walter Joyce, dispuesto a defenderse a tiros antes que salir de sus tierras. A tu cargo queda orillar estas dificultades.


  —Bien, pero... ¿qué pasará si yo suprimo a dos o tres de los más destacados de aquí?


  — ¿Qué va a pasar? Que habrá que enterrarles.


  —Me refiero al sheriff de este poblado.


  — ¡Oh, pues ése...no creo que se exceda en sus atribuciones! Me debe el empleo y sabe que puedo quitárselo cuando quiera, pero si se mostrase irreflexivo... podíamos sustituirle por otro más razonable.


  — ¿Quiere decirse que puedo apuntarle en la lista de los posible obstáculos a eliminar?


  —Si él lo desea, yo no puedo oponerme.


  —Bien, con esas garantías, me basta. ¿Dónde puedo encontrar a ese tipo de Kik?


  —No te costará trabajo encontrar la redacción de su periodicucho. Tiene un hermoso cartel sobre la puerta.


  —En ese caso, voy a hacerle una visita. Me temo que el próximo número de su revista tenga que ser redactado por otro que tenga un poco más de sentido común y apego a la vida.


  Y con gesto fanfarrón, abandonó la granja de Greene para dirigirse a la redacción del "Bander Búffalo”.


  Esta, situada en un ángulo de la plaza con esquina a la misma y a una calle transversal, resultaba una magnífica atalaya para descubrir a cualquiera que pretendiese entrar en la imprenta. Las dos ventanas del edificio eran como dos grandes troneras, capaces de recoger cuanto sucedía a muchos metros de distancia y si a esto le unía que Kik vivía en perpetua alerta, sabiendo de continuo su vida amenazada, se comprenderá que el propósito de sorprenderle descuidado no era cosa fácil.


  Por ello, alcanzó a descubrir la fachendosa silueta de Dick avanzando con resolución hacia la imprenta y, seguro de las intenciones del pistolero, se limpió cuidadosamente las manos de tinta, desenfundó los dos revólveres que colocó sobre la platina y con los ojos clavados burlonamente en la entrada, esperó.


  Dos minutos más tarde la puerta se abría con violencia y la silueta del pistolero se dibujaba en el vano con la mano derecha apoyada retadoramente en la culata del revólver, pero su sorpresa fue infinita, cuando Kik, con un Colt en cada mano apuntándole al pecho, exclamó alegremente:


  —Adelante, amigo, pase y siéntese donde pueda. Estoy componiendo un romance dedicado a exaltar las virtudes de cierto forajido que no tardará en verse bailando de la rama de un árbol y quiero ser yo quien componga su último responso...


  Dick, tenso y nervioso, no sabía qué actitud tomar. Contaba con el factor sorpresa para intimidar a Kik y era él quien se veía agarrado en su propia trampa. Pero su fama, su salvaje valor y la necesidad de no perder la protección de Greene, le dieron ánimos para no sentirse derrotado prematuramente. Trataría de apelar a la astucia y cuando Kik tuviese un instante de descuido, le despacharía, usando de la velocidad que había adquirido manejando el arma.


  Kik, siempre sonriente, añadió:


  — ¿No se sienta, forastero? Espero que no le haya impresionado mi bonito arsenal. Me disponía a ejercitar un poco la mano cuando usted ha llegado. Si se descuida unos segundos, me hubiese usted servido de magnífico blanco.


  Dick, sonriendo forzosamente, exclamó:


  —Bien; creo que puede usted dejar esos cacharros por un rato. Yo vengo a hablar con usted de negocios simplemente.


  — ¡Magnífico! ¿Quiere sentarse entonces y... si no tiene reuma en esa mano buscarle otro punto de apoyo? Las visitas que entran con la mano clavada a la empuñadura del revólver, suelen hacerse sospechosas.


  Dick se apresuró a bajar la mano, diciendo:


  —Perdone, fue un acto casual y...


  Al girar la vista, la clavó en el pasquín colgado frente a la puerta y una mueca feroz se dibujó en su rostro. Aquel aviso, ofreciendo dos mil dólares por su cadáver, le había estremecido hasta lo más hondo de su ser.


  — ¿Qué diablos significa eso? —preguntó con voz ronca.


  — ¿A qué se refiere, a ese aviso? ¡Oh, es un encargo que me han hecho para ser repartido por la cuenca! Lo terminé esta mañana y estoy esperando que se sequen.


  — ¿Quién es ese Dick Marek? —preguntó éste mirando de soslayo a Kik.


  —Por las muestras, un precioso indeseable. El gobernador de Oklahoma sospecha que anda por aquí y tiene un interés particular en que la sepultura que le tiene preparada no quede vacía... pero... creo que eso no le afecta. ¿Podía decirme el objeto de su visita? Tengo mucho que hacer y el tiempo es oro.


  Dick tragó saliva y echó un vistazo a los revólveres de Kik, Este los había dejado sobre la platina y tenía la mano derecha metida en el bolsillo de su pantalón.


  Dick creyó que había llegado el momento de jugar sus car-tas. Kik se había confiado demasiado dejando las armas fuera del alcance de su mano y por rápido que fuese, no tendría tiempo a empuñarlas ganándole la delantera. Seguro de ello, movió veloz el brazo derecho y extrajo el revólver, estirando el brazo para apuntar a Kik:


  — ¡Arriba las manos! —gritó—. Me habían dicho que era usted tonto, pero no creía que fuese...


  No tuvo tiempo de acabar la frase. La mano de Kik actuó dentro del bolsillo del pantalón y una sorda detonación vibró en la imprenta. Dick emitió un rugido doloroso y se vio obligado a soltar el revólver al ser alcanzado en el antebrazo por el disparo.


  Kik, con cara muy compungida, exclamó:


  — ¡Oh, perdone... no quise tirar ahí... de verdad que no quise! Tengo un revólver tan mal acostumbrado, que no puede estar sin disparar media hora. ¿Se ha hecho usted daño, amigo Dick?


  Este emitió un rugido de impotencia y trató de aferrar con la mano sana uno de los dos revólveres que Kik había dejado sobre la platina, pero antes de conseguirlo, el pequeño revólver que había sido disparado desde el interior del bolsillo lo sintió apoyado en su pecho de una manera trágica.


  Kik, dando de lado el tono festivo que había empleado hasta entonces, exclamó con voz incisiva:


  —He podido matarle varias veces y creo que debía hacerlo, no por los dos mil dólares de recompensa, sino por librar a la humanidad de una serpiente de cascabel tan venenosa como usted, pero no he nacido para matar a nadie a sangre fría y por eso me he limitado a dispararle al brazo, a ver si le estropeo ese maldito remo y no vuelve a ser hombre capaz de empuñar un arma en su cochina vida.


  "Le he visto llegar al poblado y esperaba su visita. Estaba seguro de que ese cobarde de Greene, incapaz de dar la cara como los hombres, le llamaría para pagarle el crimen a tanto alzado y había tomado mis precauciones. Ahora, sólo me resta darle un consejo. Dentro de media hora haré circular pasquines y entregaré uno al sheriff para que proceda en consecuencia. Si se negase o se mostrase pasivo en cumplir con su deber, le denunciaría al jefe de la policía del Estado y al gobernador: por lo tanto, esa media hora es la que le doy de tiempo para desaparezca no sólo de Búffalo, sino de la cuenca del Cimarrón, bien entendido, que si le vuelvo a encontrar en mi camino, el primer saludo que le haré será a tiros y buscando sitios más sensibles que ese maldito brazo.


  "Ahora, corra a dar cuenta de su fracaso a ese buitre de Greene y adviértale que hacen falta muchos más pistoleros para suprimirme del mundo. ¡Vamos, no pierda un solo minuto, que le será muy preciso para poner mucha tierra por medio!


  Dick, que se oprimía rabiosamente el brazo herido para contener la pérdida de sangre, se retiró andando de espaldas con los ojos enrojecidos por la ira y amenazó salvajemente:


  —Usted gana esta baza, pero el juego continuará, no lo olvide.


  Y salió, dejando un reguero de sangre a su paso.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO X


  


  LA PRIMERA VICTIMA
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  ISPUESTO Kik a aplastar todo intento de ataque contra él y cuantos no estaban al lado de Greene, no dudó en cumplir sus amenazas, y media hora más tarde, se presentaba en las oficinas del sheriff.


  Este, con un gesto hosco, exclamó:


  — ¿Qué diablos quiere usted aquí? Le advertí que no consentiría elementos belicosos en el poblado y está usted olvidando mi advertencia. Me va a obligar...


  —Le voy a obligar a cumplir su deber, sheriff. Tome, esto es para usted. Y le entregó un puñado de avisos como el que había pegado dentro de la imprenta.


  El sheriff, después de leerlo, miró a Kik, preguntando:


  — ¿Qué significa esto?


  —Esto significa un recordatorio. No hace muchos meses les fue enviado a todos los sheriffs del norte y noroeste de Oklahoma una copia y la orden de proceder a la detención de Dick, ¿lo ha olvidado usted?


  — ¿Tengo que darle cuenta de ello?


  —No se las pido. Me limito a entregarle unas copias para que las haga circular por la cuenca y a advertirle, que Dick Marck está en el poblado.


  El sheriff palideció al oírle y refutó:


  — ¡Mentira!


  —Hace media hora le he estropeado el brazo derecho de un tiro y le he dado media hora para salir de aquí. Estoy seguro de que no lo ha hecho, ere yéndose amparado por Greene y le insto a que cum pía con su deber, deteniéndole. A usted corresponde esa misión y no a mí, bien entendido, que si Dick continúa un minuto más aquí sin que usted proceda a cumplir su obligación, me apresuraré a telegrafiar al gobernador dándole cuenta de lo que sucede.


  El sheriff, indignado, rugió:


  — ¿Qué pretende usted, que sea a mí a quien me clave dos balas en el estómago? No irá a suponer que cuando vaya a detenerle me dé las gracias encima.


  —Yo no soy el sheriff y he podido matarle.


  — ¿Por qué no lo hizo?


  —Porque no me gusta arrebatar la gloria a nadie.


  —Es usted muy altruista.


  —A veces. Creo que está usted perdiendo un tiempo precioso en no presentarse en la granja de Greene a detenerle y a dar cuenta a su “amo'’ de lo que sucede.


  —Yo no tengo amo —rugió ofendido el sheriff.


  —Cuando me lo demuestre usted, lo creeré. Mientras tanto, cumpla con su deber. Mi periódico necesita información sensacional y lo mismo emplearé una página en loar sus virtudes si le detiene usted o recibe una carga de plomo en la barriga, que a emplearé en hacer saber a la gente la clase de primera autoridad que goza.


  Y sin hacer caso de las maldiciones del sheriff, abandonó las oficinas y se retiró a su imprenta.


  El sheriff, después de meditar durante un rato, tomó con rabia el cinto que había colgado de una escarpia en la pared y repasó el revólver. Luego, montando a caballo se dirigió a la hacienda de Greene.


  El terrateniente, al tener aviso de la llegada del sheriff salió a recibirle de un humor de mil diablos, pues estaba contándole Dick la herida recibida y preguntó:


  — ¿A qué se debe el honor de esta visita?


  El sheriff, furioso, repuso:


  — ¿Ha venido aquí Dick Mark herido?


  —Sí. ¿Cómo lo sabe?


  —Porque ese entrometido de periodista ha estado en mis oficinas a decírmelo.


  — ¿Y qué?


  —Que también ha estado a entregarme este pasquín.


  Greene lo leyó rabioso y replicó:


  — ¡Al diablo los pasquines y las autoridades que están a cien millas! Me río de ellas.


  —Pero yo no, afirmó el sheriff. Si no detengo a Dick, ese tipo se lo comunicará al jefe de policía y me veré envuelto en un proceso por encubridor. Debe usted hacer que ese tipo salga inmediatamente de aquí. Yo podré alegar que había huido.


  —No lo piense usted. Le necesito ahora más que nunca. Me estoy jugando a una baza todo contra nada y no estoy dispuesto a perderla. Kik le ha sorprendido disparando contra él apenas le vio avanzar, pero si su miedo le obliga a recurrir a usted para que le libre de él, está equivocado. Dick no saldrá de aquí y será el encargado de eliminar a ese intruso y a cuantos se opongan a mis proyectos.


  El sheriff se quedó un momento tenso, ponderando la situación y no viéndola clara, sino demasiado negra para él, tomó una resolución.


  —Señor Greene —dijo—; yo le he servido en cuanto me ha sido posible faltando muchas veces a mí deber por agradecimiento, pero yo no puedo ir tan lejos como su despecho le lleva. Usted se juega muchas cosas y las defiende como puede, pero yo me juego no sólo el cargo, sino algo más que usted no puede pagar en su valor, que es la libertad. Mientras las cosas no han llegado a un límite sangriento, he estado de su lado, quisiera seguir estándolo, pero no en este asunto. No aspiro a los dos mil dólares; que dan por la cabeza de Dick, pero sí a no salir perjudicado porque usted lleve adelante sus planes sin mirar sobre quién pisa al elevarse. O Dick sale de aquí de modo inmediato, o me veré obligado a detenerle.


  — ¿Es su decisión irrevocable? —preguntó Greene rechinando los dientes.


  —Es la única que puedo adoptar.


  —Bien, veremos qué opina Dick. Si está dispuesto a marcharse, no le detendré, pero si se niega... usted verá qué es lo que hace.


  Abrió la puerta inmediata, gritando;


  —Dick, sal, el sheriff quiere hablar contigo.


  La figura del pistolero se boceto en la puerta con el brazo derecho al descubierto, sujeto por una venda y un revólver en la izquierda. Cuando el sheriff le vio así armado, llevó rápido la mano al costado para desenfundar, pero no tuvo tiempo. Dick disparó fríamente sobre él y el sheriff, llevándose las manos al vientre, emitió un bramido de agonía y cayó a tierra revolcándose en un charco de sangre.


  Dick, fríamente, exclamó;


  —Si eran los dos mil dólares los que venías buscando, no ha nacido aún el que los cobre a mí costa.


  Cárter, el sheriff, se retorció angustiosamente en el suelo sintiéndose morir y en sus convulsiones tropezó con el revólver que había dejado caer al recibir el tiro; con pulso temblón lo empuñó buscando al pistolero, pero Greene, furioso, de un terrible puntapié le arrancó el arma de la convulsa mano, rugiendo;


  — ¡Tú te lo has buscado, por idiota! El que no esté a mí lado está en contra mía y, pase lo que pase, estoy dispuesto a triunfar.


  Cárter terminó por quedar rígido en una postura grotesca y Greene, limpiándose el sudor que inundaba su frente, murmuró;


  —Esto es grave, Dick, lo más grave ocurrido hasta ahora. Cualquier otra muerte podíamos soslayarla, pero la de este tipo no es tan fácil. ¿Qué podemos hacer?


  Dick, tras un momento de duda, repuso ferozmente:


  — ¿Qué clase de relaciones le unían a ese maldito periodista?


  —Que yo sepa no eran muy cordiales. Hasta ahora, Cárter había estado a mí lado.


  —En ese caso, cargaremos la muerte de este sapo en el haber de ese maldito Kik.


  — ¿Cómo? —preguntó Greene esperanzado.


  —Yo me encargaré de eso. Esta noche dejaremos el asunto resuelto.


  No quiso decir más y como el terrateniente ahora se encontraba bastante asustado a causa de la muerte del sheriff, se conformó con dejar la iniciativa a Dick. Eran las dos de la mañana, cuando el pistolero dijo:


  —Yo no estoy en condiciones de cargar con el cuerpo de este tipo, así es que tendrá usted que hacerlo, a menos que quiera dar publicidad al asunto. Saldremos por la puerta trasera sin ser vistos y nos dirigiremos a la imprenta. A esa hora, no habrá nadie. Dejaremos el cadáver del sheriff a la puerta y alguien le descubrirá. Si se sabe que no estaban en buenas relaciones, creerán que se han peleado y le achacarán a él la muerte o, cuando menos, nadie supondrá que siendo amigo de usted ha podido ser usted quien lo ha eliminado. No hay mejor solución.


  Greene respiró con alivio ante la propuesta de Dick. Era una excelente salida, que si no cuajaba completamente para acusar a Kik, cuando menos le libraría a él de toda sospecha.


  — ¡Magnífico! —dijo— te has ganado cien dólares por la solución. Vamos.


  En silencio, cargaron con el cuerpo de Cárter y aprovechando la hora propicia en que no había nadie por las calles, se dirigieron hacia la imprenta. Esta se hallaba ya cerrada y Kik descansando en el hotel. Se apresuraron a dejar el cuerpo del sheriff caído frente a la puerta y se retiraron como sombras. En el camino, el pistolero apuntó una idea.


  —Creo que he encontrarlo la solución para que ese tipo no saque a la calle el segundo número de su periodicucho.


  — ¿Cómo? —preguntó Greene.


  —Muy sencillo. Puesto que no vive aquí, pegaré fuego al edificio y arderá por los cuatro costados, cuando quieran intervenir no quedará nada y después, que pida máquinas nuevas. Para cuando lleguen, será tarde.


  — ¿Sabes que estás hoy inspiradísimo, Dick? —exclamó con admiración el terrateniente—. Ahora siento no haberte hecho venir antes. Quizá hubiésemos cortado esto sin dar tiempo a que adquiriese tantos vuelos.


  — ¡Pues, claro que así hubiese sido! Ése tipo se sentirá muy orgulloso de haberme dado un tiro a traición, pero yo le aseguro que se va a arrepentir, él tiene tiempo para ello. La cabeza de Dick está muy sólida sobre sus hombros si alguien cree que es fácil separarla de ellos.


  


  * * *


  


  A la mañana siguiente, cuando Kik despertó y bajó al comedor del hotel a desayunar, Ralph le cortó el paso con gesto duro, diciendo:


  — ¿Qué diablos hizo usted anoche, señor Stak?


  —He hecho tantas cosas que no sé a qué se refiere.


  —No puedo referirme más que al uso que hizo usted de sus armas de “gun-man” —afirmó gravemente el hostelero.


  — ¡Ah! ¿Se refiere usted al tiro que coloqué a ese sapo de Dick Marck? ¿Cómo lo han sabido?


  —No me refiero a eso —repuso Ralph—. No sé quién es Dick, ni lo que haya tenido con él. Me refiero a Cárter el sheriff.


  — ¿Con ése? No pasó de una discusión. Le fui a advertir que estaba aquí Dick, traído por Greene, para que manejase sus pistolas al dictado. Le presenté un pasquín donde se reclama la detención, muerto o vivo del pistolero, y le indiqué que le había dado un tiro en un brazo y que seguramente lo encontraría en la granja de Greene, donde estaría refugiado. Le advertí que si no cumplía su deber deteniéndole, daría parte al gobernador. Se mostró reacio a cumplir su misión porque es un sapo vendido a Greene, pero supongo que lo habrá pensado mejor. ¿Por qué me hacía esa pregunta?


  Ralph, indeciso, repuso:


  —Porque su explicación no rima con la realidad. Esta mañana, ha sido descubierto el cadáver de Cárter frente a su imprenta, con una onza de plomo en el vientre. Estaba bien muerto.


  Kik se envaró. Aquello era algo demasiado extraño que no acertaba a comprender y como leyera en los ojos de Ralph la duda que le atormentaba, preguntó:


  — ¿Qué se sospecha, que yo he podido matar al sheriff? Señor Warg, creo que he dado muestras de lo que soy capaz en ese sentido. Cuando Greene y su primo me atacaron cobardemente, pude haberlos matado a los dos sin vacilación, con todos los pronunciamientos de mi parte y me limité a disparar sobre sus caballos. Esto ya dice algo. Al mismo Dick, a quien tuve a mí merced cuando se presentó en la imprenta dispuesto a eliminarme, pude haberle matado y me conformé con desarmarle, a pesar de que hay orden de capturarle muerto o vivo y ofrecen dos mil dólares por su cadáver. ¿Por qué había entonces de matar al sheriff?


  —No lo sé, pero... ¿cómo se explica usted esto?


  Kik quedó un momento meditando y luego, replicó con acento reconcentrado:


  —No hay más que una explicación, Ralph. Cárter debió pensarlo mejor y marchar a la granja de Greene decidido a apresar a Dick para evitarse que le procesaran por encubridor. Me temo que si lo sorprendió, fuese recibido a tiros y... temerosos de las consecuencias, trasladasen su cadáver a la puerta de mi imprenta para hacerme pasar por el matador. No hay otra explicación y por Dios vivo le juro que alguien va a pagar cara esta felonía. Yo soy un hombre muy sensato hasta que saco los pies de los estribos, pero cuando lo hago soy un terremoto. No puedo dejar que nadie piense semejante villanía de mí y esto se pondrá en claro aunque tuviese que prender fuego al poblado.


  Ralph, después de ponderar las palabras del periodista, afirmó:


  —Estoy casi convencido de que está usted en lo cierto, Kik. Sus alegatos son contundentes, pero habrá que llevar al ánimo del poblado la convicción de que así fue, pues a estas horas se murmura de usted demasiado y eso le va a hacer perder las simpatías que se había granjeado con su valiente campaña. Me alegro haber sido el primero el advertirle del peligro, pues ahí fuera hay una comisión de vecinos dispuesta a exigirle una explicación por la muerte de Cárter.


  —Está bien. Hágales pasar.


  Ralph invitó a una docena de habitantes del poblado a penetrar en el comedor. Kik, frío y tranquilo, les esperaba a pie firme.


  Antes de que ninguno hablase, el periodista se encaró con ellos, diciendo:


  —Señores, acabo de ser informado por el señor Warg de lo que ocurre y les doy mi palabra honrada de que es la primera noticia que tengo de la muerte del sheriff y nada tenía con él que motivase su muerte y aun así, yo no soy tan necio que le hubiese asesinado para dejarle a la puerta del periódico como una prueba de mi tontería. Esto tiene una explicación más honda y yo se la puedo brindar a reserva de intentar su comprobación.


  Kik les explicó lo que había sucedido aquella tarde y luego añadió:


  —Yo apuesto lo que quieran a que Dick ha despreciado mi amenaza y sigue refugiado en casa de Greene. Este se ve derrotado y no se resigna a la derrota; aún más, debo advertir a muchos, para que estén preparados a recibir sorpresas más dolorosas. Ahora es cuando empieza la verdadera lucha y aunque yo figure como blanco de sus tiros, presiento que alguien más va a sufrir las consecuencias. La gente se ha rebelado contra la autoridad de Greene y él no puede perdonar esto, que significaría su impotencia. Tiene que sentar la mano como sea a algunos para imponer el miedo a los demás. ¡Ojalá me equivoque, pero mucho me temo que no sea así!


  Alguien, indignado, propuso:


  — ¿Por qué no nos reunimos y atacamos de una vez la guarida de esa fiera?


  —Kik les frenó, diciendo:


  —Yo no lo haría... al menos por ahora. Aparte de que quien se saldría de la legalidad serían ustedes, no les agarrarían desprevenidos. Deben temer todo y estar dispuestos a todo. Eso quisieran para poder justificar sus desmanes. Yo les dejaría que fuesen ellos los que eligiesen el terreno donde plantear la batalla. Tarde o temprano, tendrán que iniciarla a fondo y yo sospecho que les urge mucho. ¿Por qué no esperar? Entonces, toda la razón estaría de nuestra parte.


  Los comisionados se mostraron conformes con las palabras de Kik y prometieron dar cuenta al vecindario de lo hablado con el periodista. La conducta de éste no podía haber sido más paciente y correcta y nada justificaba cargar en su haber una muerte que estaban seguros de que no era obra suya.


  Darían sepultura al cadáver no dándose por aludidos del intento de Greene y nombrarían por su cuenta un nuevo sheriff, sin permitir que el terrateniente se mezclase en el asunto. Quizá la idea de éste fuese la de nombrar otro más adicto a él que le sirviese para acosar aún más a Kik.


  Aquella misma tarde se reunieron en la plaza y acordaron nombrar sheriff a Walter Joyce, el californiano que tan bravamente se había enfrentado con Greene en defensa de sus derechos. Era un hombre bravo y decidido, capaz de dar la cara a hombres tan audaces como Dick, y sujetos así de duros eran los que se necesitaban para una situación tan bronca como la que se había creado.


  Walter juró honrar el cargo y defender la legalidad aun a costa de su propia vida, y un núcleo de más de cincuenta electores le acompañó hasta las oficinas para darle posesión del cargo. El ambiente estaba cargado de electricidad y todos presumían que no tardando mucho se desencadenase la tormenta.
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  CAPÍTULO XI


  


  HORAS DRAMATICAS
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  UE una sorpresa para todos cuando alcanzaron las oficinas, descubrir que dentro de ellas se encontraba sentado ante la mesa de trabajo del fallecido sheriff, un individuo llamado Joe Traily, bastante conocido en el poblado por sus actividades poco recomendables. Greene le había tomado a su servicio cuando nadie quería darle trabajo por sus antecedentes dudosos, y se ignoraba la clase de utilidad que podía rendir al granjero.


  Joe, al observar la cantidad de público que penetraba en las oficinas, dejó la pluma con la que estaba escribiendo algo sobre un papel timbrado del sheriff y, sonriendo con eficiencia, exclamó:


  —Bien, señores, me figuro a lo que vienen y estoy autorizado a decirles que la muerte de mi antecesor no quedará impune. Está asazmente comprobado que quien le dio muerte fue ese entrometido periodista, y no tardando mucho le verán ustedes detrás de esas rejas, para responder ante un jurado, que ya está nombrado, de ese repugnante crimen.


  Todos lo escucharon atónitos y fue Walter quien, adelantándose, preguntó fríamente:


  — ¿Quiere decirnos qué hace usted aquí y quién le ha dado poderes para hablar de esa forma?


  — ¡Cómo que qué hago aquí!' Cumpliendo con mí deber. Han de saber ustedes que soy el nuevo sheriff, nombrado por quien tiene autoridad para ello, y me dispongo a empezar a cumplir mi misión.


  Walter, con acento incisivo, repuso:


  —Me parece que le han tomado un poco el pelo, Joe. El sheriff que ha de sustituir a Cárter, soy yo. Acabo de ser elegido por el voto unánime del poblado y usted nada tiene que hacer detrás de esa mesa. He jurado ya el cargo y quien se dispone a actuar soy yo; así que haga el favor de salir de aquí y decir al señor Greene que su autoridad no abarca a suplantar la voluntad de la mayoría del pueblo.


  Joe se envaró al oír la noticia y, echando lumbre por los ojos, replicó:


  — ¿Qué idiotez están ustedes diciendo? Yo soy el sheriff porque me han nombrado el señor Greene y sus amigos y no cederé esta estrella a nadie, ni por las buenas, ni por las malas. ¡Largo de aquí, si no quieren que desenfunde y me líe a tiros con todos ustedes!


  Fue una amenaza tonta de la que casi no tuvo tiempo de arrepentirse. Uniendo la acción a la palabra, llevó la mano a la funda del revólver desenfundándolo, pero la indignación de los comisionados fue de efecto fulminante. Antes de que tuviera tiempo de cumplir su amenaza, dos docenas de revólveres salieron violentamente de sus fundas y el cuerpo de Joe, acribillado a balazos, cayó junto a la mesa sin tiempo ni para poder exhalar un suspiro.


  Un silencio impresionante reinó en el despacho después de la dramática escena. Todos miraron a Walter, que erguido en el centro del despacho, también con el revólver empuñado, contempló fríamente al caído. Walter se volvió hacia sus acompañantes, diciendo:


  —Bien, señores, es doloroso, pero a la guerra sólo se puede contestar con la guerra. Ustedes han obrado en legítima defensa ante la amenaza de un impostor que no tenía autoridad alguna para ostentar este cargo. Yo redactaré el atestado correspondiente y lo cursaré con todo género de detalles para que se conozcan los atropellos de esa manada de buitres. El sheriff legal por voluntad del poblado soy yo y este sapo se opuso a que tomase posesión del cargo.


  Se adelantó hacia la mesa y sus ojos se posaron sobre el escrito que el muerto había dejado a medias. Al echarle un vistazo emitió un rugido de indignación, y elevando el papel en alto, gritó:


  —Señores, escuchen esto que es el alegato más violento que se puede reunir para condenar a este forajido y a los que pretendían imponerlo al poblado. Escuchen lo que llevaba escrito.


  Y con voz de trueno, leyó:


  “Sr. Jefe de Policía de Oklahoma.


  Distinguido jefe:


  Como sheriff elegido por voluntad popular para sustituir a Jim Cárter, asesinado traidoramente en la noche de ayer, día 17, y comprobado hasta la saciedad que el matador fue un llamado periodista, que ha revolucionado este tranquilo pueblo con una campaña insidiosa en un libelo que titula "Bander Búffalo”, me dispuse a detener al criminal, cuyo nombre era Kik Stak, pero cuando le conminé para que se entregara preso con objeto de someterle a proceso, el llamado Kik me recibió a tiros disparando sobre mí, sin que milagrosamente me acertara.


  Entonces, en legítima defensa, me vi obligado a disparar dándole muerte, lo que comunico a usted para...”


  


  Allí moría el escrito, y un rugido de indignación brotó de las gargantas de los presentes.


  — ¿Está claro? —preguntó Walter con voz de trueno—. Esto acaba de exculpar a Kik de la muerte de Cárter y está patente que este buitre tenía orden de disparar sobre Kik, justificando su muerte como un caso de legítima defensa. Quisiera saber cómo Greene se justifica de este crimen frustrado que es inspiración suya.


  La indignación agobiaba a todos y uno exclamó:


  —Carguemos con ese sapo. Seguidme.


  — ¿Qué pretenden? —preguntó Walter—. No consentiré que nadie tome una iniciativa peligrosa que puede costar vidas inocentes. Lo que se haga, ha de ser de acuerdo con Kik Stak.


  El que había hablado, repuso:


  —No es mi idea atacar la granja, sino dejarte a este sapo junto a la cerca, como él dejó a Cárter frente a la imprenta de Kik. Al menos, que sepa que estamos dispuestos a pagarle con Ja misma moneda.


  Walter dudó un momento y luego, sonriendo, replicó:


  —Bien, si no pasa de ahí, tenéis mi permiso. Espero que venga a pedirme explicaciones después.


  Entre varios, tomaron el cadáver de Joe sacándole de las oficinas. Alguien, menos exaltado y más prudente, propuso:


  —Un momento, esa operación se puede hacer entre unos pocos. Yo estimo que no debemos apartarnos de aquí todos. Si ese buitre cuenta con gente que le ayude como Dick Marck, debemos estar alerta para defender las oficinas y al sheriff. Yo pido que éste nombre algunos comisarios suyos. Cuando parece que va a estallar una guerra feroz, no puede ser tan vanidoso que se considere él solo suficiente para hacer cara al peligro.


  Walter, comprendiendo lo atinado de la observación, dijo:


  —No poseo vanidad, sino amor propio para defender lo que es justo y legal. Nombrar vosotros mismos los comisarios que queráis y les tomaré juramento.


  Del grupo fueron señalados ocho, a los que Walter tomó juramento e impuso las insignias de comisario, extraídas de un cajón de la mesa de Cárter. Cumplido este requisito, el resto cargó con el cadáver de Joe, alejándose de allí, mientras los comisarios montaban guardia junto a las oficinas. Cuando quedaron solos, el nuevo sheriff advirtió:


  —Creo que es muy útil que Kik conozca este documento no sólo para que se muestre más en guardia, sino porque en sus manos puede ser algo que acabe de aplastar a esos buharros. Debe publicarlo en el próximo número de “Bander Búffalo” para conocimiento de todos.


  Como sus comisarios asintiesen, Walter tomó el escrito y se dirigió a la imprenta, donde Kik, ajeno a lo que estaba sucediendo, trabajaba para confeccionar el segundo número de su periódico.


  Kik, al ver avanzar a Walter con la estrella de sheriff al pecho, se adelantó a estrechar su mano, diciendo:


  —Le felicito, amigo. Precisamente estaba pensando en quién sería el elegido. Necesitaba su nombre para incluirlo en la sección de noticias.


  —Pues creo que hay algo más interesante para ella; por ejemplo, decir que soy el sustituto no de Cárter, sino de Joe Traily.


  — ¿Cómo? ¡No le entiendo!


  —Sí. Cuando fui a tomar posesión, nos encontramos con que Greene se había adelantado nombrando a ese Joe, que era un indeseable de su calaña.


  — ¿Cómo “que era”?


  —Sí, porque a estas horas ha subido al infierno con dos alas rojas en los hombros.


  Y le contó todo lo sucedido en las oficinas.


  Luego, mostrándole el escrito, añadió:


  —Y como creo que le interesará a usted saber lo único que pudo hacer durante su corto reinado, aquí lo tiene.


  Kik leyó con asombro el truncado escrito, y mirando a Walter, exclamó:


  — ¿De modo que para esto nombró a Joe? ¡Es un precioso documento para colgar a Greene! ¿Me lo cede?


  —Sí, pero más tarde, y deberá devolvérmelo. Es una justificación que necesitaré posiblemente.


  —Descuide, que le será devuelto. Mandaré grabarlo para su publicación. Sólo así tendrá el valor que esta canallada representa.


  Walter se guardó el documento y volvió a las oficinas a esperar los acontecimientos.


  Éstos, a partir de aquel momento, se iban a desarrollar de una manera rápida y dramática.


  


  * * *


  


  Fue un mozo de la granja de Greene quien descubrió el cadáver de Joe de pie, apoyado trágicamente junto a la puerta de la cerca. Al abrir para salir, el cadáver le cayó encima proporcionándole una sorpresa terrible. Aterrado, se apresuró a dar cuenta del macabro hallazgo, y cuando Greene, acompañado de Dick, descubrió la identidad del muerto, un bramido de ira estalló en su garganta:


  — ¡Por todos los diablos del infierno! ¿Quién ha hecho esto? ¡Pero si está materialmente cosido a balazos!


  Dick, con el ceño fruncido, preguntó:


  — ¿Cree usted que puede haber sido ese maldito entrometido? Me parecen muchos balazos para ser disparados por un hombre solo.


  —Y a mí también, Joe ha sido asesinado a mansalva. ¡Oh, esto ya rebasa lo que puede aguantar mi paciencia! Dick, prepárate a obrar ferozmente. Hoy mismo vamos a tomar una serie de represalias que van a poner los pelos de punta a esos imbéciles retadores, pero antes, voy a enterarme de lo que ha sucedido.


  —Yo le acompaño —afirmó con resolución Dick.


  —No. Las cosas no están para retos imprudentes. Tú te quedas aquí. Me eres más útil de esta manera para mis proyectos. Iré yo solo y me mostraré prudente. Me he convencido de que es más beneficioso obrar subterráneamente que de modo descarado.


  Enfundó el revólver y, ciego como un toro herido, se dirigió a las oficinas del sheriff.


  Cuando entró en la plaza y descubrió a media docena de individuos montando guardia, se estremeció. Aquello indicaba que la cuestión de la muerte de Joe no era un accidente aislado y que debían haber tomado parte en su eliminación muchos ciudadanos.


  Pero como a pesar de su maldad no era cobarde, avanzó resuelto, cuidando de no hacer movimiento alguno que pudiese ser mal interpretado.


  Se detuvo en la puerta donde le cerraban el paso los nuevos comisarios, y con acento duro, preguntó:


  — ¿Qué diablos sucede aquí que se han tomado tantas y tan belicosas precauciones? ¿Acaso ha estallado una nueva guerra?


  —Acaso sea así —repuso evasivamente uno.


  —Bien. ¿Quién manda aquí ahora? Lo digo porque he recibido de una manera cobarde y alevosa el cuerpo del nuevo sheriff acribillado a balazos.


  — ¿Qué nuevo sheriff?


  — ¿Acaso ignoran que Joe Traily había sido nombrado para sustituir a Cárter?


  — ¿Quién le nombró?


  —Yo. No podíamos estar sin sheriff. Pensaba dar cuenta al pueblo de este nombramiento.


  Walter, al captar la voz de Greene desde dentro, se apresuró a salir a la puerta.


  Cuando el granjero le vio con la estrella al pecho, un bramido de furor se estranguló en su garganta, y con acento agresivo, comentó:


  — ¡Oh! ¿Ha sido usted quien ha eliminado a Joe para usurparle el cargo? No me extraña, piensa usted ampararse en esa estrella para burlar el cumplimiento de su contrato. ¡Es usted m-uy hábil, Walter!


  — ¡Y usted un cínico y un miserable, Greene! Nombró usted a Joe sheriff a espaldas del pueblo, solamente para que matase a Kik, el periodista, y pudiese certificar que lo había matado en defensa propia al negarse a darse preso acusado de la muerte de Cárter. ¿Quién es el hábil y el malvado?


  — ¡Mentira! —rugió iracundo Greene—. ¡Ése es un falso testimonio que se pretende levantarme para justificar el asesinato de Joe!


  —No, la muerte de Joe está justificada. Le mató medio pueblo cuando pretendió disparar sobre él porque se negaba a salir de aquí y a dejar la estrella. Obraron en legítima defensa. En cuanto a la acusación, queda en pie. Escuche esto que dejó a medio escribir su candidato a guardador del orden y la ley.


  Y en voz alta leyó el escrito de Joe, mientras Greene, pálido como un muerto, escuchaba la lectura.


  Cuando ésta terminó, el granjero, visiblemente aterrado, balbuceó:


  —Ustedes no pueden hacerme responsable de lo que Joe escribiese por anticipado prejuzgando su actuación. Yo le indiqué que debía hacer averiguaciones respecto a la muerte de Cárter y mis sospechas de que el autor había sido ese entrometido periodista. Tenía resentimiento con Cárter porque no secundaba su campaña.


  —Eso ya lo averiguaremos, señor Greene. Por lo pronto, le diré que yo acuso a Dick Mark de ser el autor de esa muerte y voy a detenerle. No cometeré la estupidez de ir solo a buscarle, sino que iré con mis comisarios, y si no bastan, con todo el pueblo. Creo que si era eso lo que venía usted a saber, ya lo sabe.


  Greene, bramando de furor, se alejó de las oficinas, y poco después salía trotando hacia la hacienda. Tenía que obligar a Dick a salir de allí para esconderse en otro lugar, o de lo contrario su situación iba a ser muy comprometida.


  Penetró en su granja atropellando a cuantos se ponían en su camino, y como un basilisco, alcanzó el despacho donde Dick fumaba plácidamente un hermoso puro de Virginia propiedad de Greene.


  Éste, iracundo, gruñó:


  —No se esté ahí tan tranquilo, que se le está quemando el apéndice, Dick. Esa bestia de Joe ha complicado la situación de tal forma, que me ha puesto a dos dedos de ser colgado de un árbol y a usted a punto de ser cosido a balazos.


  — ¿A mí? No hay quién —afirmó orgulloso el pistolero.


  — ¡No diga simplezas! Walter me amenazó con venir a buscarle con ocho comisarios que tiene, y si no bastan, con medio pueblo. Le conozco y sé que lo hará; por lo tanto, he decidido que salga de aquí de modo inmediato.


  Dick se envaró al oír le orden y preguntó con dureza:


  — ¿Es que pretende deshacerse de mi dejándome a merced de los que me andan buscando?


  — ¡No sea idiota! —vociferó Greene—, Ya le he dicho que le necesito. Esta noche vamos a actuar de modo definitivo y no será usted solo, sino yo y todos los que están a mí lado. Tengo que rescatar ese maldito escrito del imbécil de Joe y hacer un escarmiento que anule toda acción defensiva. Presiento que esta noche se quemará mucha pólvora, pero tiene que ser así. O ellos o nosotros. Usted saldrá de aquí hasta media noche, que se unirá a nosotros. A dos millas de aquí están las quebradas que le servirán de refugio. Así, si vienen a buscarle yo no me opondré a que registren la hacienda y les dejaré defraudados. Creerán que ha aprovechado estas horas para huir y, de momento, renunciarán a más. A media noche, con mis amigos, saldré en su busca y juntos pondremos en ejecución mi plan, que va a ser feroz.


  — ¿Qué es lo que ha ideado, señor Greene?


  —Ya se lo diré. Ahora no estamos para perder el tiempo. Tome su caballo y galope hasta las cortadas donde permanecerá alerta hasta media noche. A esa hora le buscaremos, y ya verá qué bonita fiesta organizo.


  — ¿Me promete usted que habrá carne en abundancia?


  —Toda la que pueda usted digerir —repuso ferozmente el granjero—; esta noche se decidirá todo, sea como sea.


  —Bien. Con esa promesa, me consuelo. Hace tiempo que no le doy gusto al dedo y se va a enmohecer mi revólver de no usarlo.


  El pistolero abandonó el despacho y, bajando a la cuadra, ensilló el caballo. Luego, guardándose en el bolsillo un puñado de puros de los que fumaba Greene para que el tiempo de espera se le hiciese más corto, abandonó la hacienda y desapareció de ella.


  El granjero, nervioso, escribió vanas notas que despachó con un peón a las haciendas de los que habían prometido secundarle Aquella noche, quizá fuesen pocos los esfuerzos reunidos de todos, y ninguno podía eludir su presencia y su acción. Lo que fuese de uno, tenía que ser de los demás, ya que el beneficio de conseguir el éxito sería para todos.


  Y así, dominado por la angustia, esperó la llegada de la noche, temiendo ver aparecer a los habitantes del poblado ante la cerca.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO XII


  


  A LA LUZ DE LAS HOGUERAS
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  QUELLA noche, tanto Kik como Walter y sus hombres, decidieron velar ante el temor de una reacción de Greene y sus secuaces. La muerte de Joe, así como lo que podía significar para el terrateniente la acusación de Walter exhibiendo el escrito de Traily, tenían que haberle preocupado hondamente, y el temor de sufrir las consecuencias, acaso le obligase a extremar sus violencias para forzar una situación harto dramática para él


  Los comisarios, armados hasta los dientes, custodiaban las oficinas del sheriff y no habían permitido a Walter abandonarlas para retirarse a sus tierras.


  —No debe moverse de aquí —le advinieron—, podía ser objeto de alguna cobarde emboscada y, por otra parte, si sucediese algo, es usted quien debe tomar resoluciones que nosotros secundaremos.


  Walter, comprendiéndolo así, optó por quedarse. Envió un recado a su mujer advirtiendo que aquella noche dormiría en las oficinas y decidió aprovechar el tiempo para empezar la redacción de un extenso informe, en el que historiaba la génesis de los acontecimientos y puntualizaba la actuación de cada uno.


  En su momento sería enviado al jefe de policía de Oklahoma para que éste dictase las medidas que estimase oportunas, y si antes se producían sucesos sangrientos, el informe sería completado con el relato leal de los mismos.


  Kik preparaba su periódico para dos días después. Le habían brindado colocarle un par de comisarios en la imprenta, pero Kik los había rechazado rotundamente. Creía bastarse para matar sus propias pulgas y estimaba que los comisarios estaban mejor al servicio del poblado que al suyo propio.


  Trabajaba en mangas de camisa frente a las ventanas, que le permitían atisbar la plaza ampliamente. Sólo por precaución había atrancado la puerta para que no pudiesen sorprenderle, y sobre la platina tenía tres revólveres y suficientes dotaciones de proyectiles para aumentarlos.


  La primera parte de la noche transcurrió con completa calma. El pueblo dormía ajeno a luctuosos sucesos, y parecía que Greene y sus hombres, cohibidos por el temor, se limitaban a esperar ser atacados sin decidirse a atacar.


  Pero sobre las tres de la mañana, alguien, completamente asustado y casi a medio vestir, se presentó dando gritos en la plaza donde estaban instaladas las oficinas del sheriff. Los comisarios, creyendo ser atacados, le dieron el alto de modo amenazador, pero el vecino que así acudía, despavorido, gritó:


  — ¡No tirar, soy Perey, el carpintero! ¡Corred, por Dios, un fuego enorme se ha declarado allá... hacia los sembrados!


  Siendo Perey hombre conocido por su seriedad, nadie dudó de la veracidad de su aviso, y de modo inmediato trasladaron éste a Walter.


  — ¿Dónde dice que es el fuego? —preguntó, nervioso, mientras se ceñía el cinto con los dos Colt.


  —En los sembrados. Hacia el sudeste.


  — ¡Sangre de Satanás! —rugió el sheriff—; allí... allí tengo yo mis...


  Corrió desalentado llevando a la zaga a sus comisarios y, cortando terreno, abandonó el interior del poblado, que impedía abarcar el paisaje exterior hasta ganar las afueras.


  Cuando alcanzaron terreno libre, un grito de angustia se escapó de todas las gargantas.


  A lo lejos, a una milla de distancia, una extensa zona de sembrado ardía como una inmensa hoguera. Las mieses, ya resecas, se prestaban a alimentar el incendio que se expandía raudamente formando varios braseros aislados buscándose entre sí para unir sus rojas y amarillas saetas, y todos comprendieron, al primer golpe de vista, que el incendio había sido intencionado.


  Walter, acometido de un acceso de locura, rugió:


  — ¡Mis sembrados! ¡Han prendido fuego a mis sembrados! Y luego, girando los ojos en busca de la pequeña casita que se alzaba en medio del brasero y que ahora al lívido y potente resplandor de las llamas que la rodeaban por todas partes, se destacaba con trágica nitidez, sollozó angustiado:


  — ¡Mi mujer!... ¡Mis hijos!... ¡Canallas!... ¡Cobardes!... ¡Por todos los santos, ayudadme a salvarlos!


  El fuego adquiría un matiz trágico al extenderse por las zonas aún intactas. Un aire seco soplando del norte ayudaba a avivar las llamas, y el cuadro no podía ser más patético.


  Walter y sus comisarios, lanzándose a una carrera desesperada, galopaban por la llanura como gamos con dirección al incendio, y cuando ya habían ganado bastante terreno, se sintieron sobrecogidos de espanto.


  Una alocada silueta femenina gritaba trágicamente asomada a una de las ventanas. Las llamas habían prendido en la puerta de la casita cerrando la salida, y la infeliz mujer, con sus dos aterrados hijos tomados entre los brazos, demandaba angustiosamente socorro, mientras el incendio amenazaba con devorar la vivienda con rapidez vertiginosa.


  Walter, con los ojos desorbitados, avanzaba por delante, decidido a atravesar el ingente brasero para salvar a los suyos, pero alguien realizó un esfuerzo supremo y se adelantó a él cortándole el paso.


  — ¡No, Walter, no sea loco, eso no lo puede hacer! ¡Moriría achicharrado sin conseguir nada!


  — ¡Mi mujer, más hijos!... O se salvan o yo caeré con ellos.


  —Espere, aún no se ha perdido todo. Veamos de intentar algo que no sea esa acción suicida.


  Sujetándole entre varios, mientras la pobre mujer le llamaba con gritos histéricos, avanzaron cruzando por las zonas aún no contaminadas por el incendio. Un estrecho paso les permitió alcanzar la casa por la parte posterior.


  Uno de los comisarios, gritó:


  —Espere, algo podemos hacer. Diga a su mujer que se asome por las ventanas de esta parte.


  Walter, con voz ronca que no acertaba a salir de su garganta, aulló:


  — ¡Helen!... ¡Helen!... ¡Asómate por los dormitorios!


  La mujer, angustiada, obedeció. Debajo de ella el incendio aún no había llegado.


  Alguien, más sereno, ordenó:


  —Hagan una cadena con los brazos... Vengan, pronto... Ahora. Eche usted uno de los niños.


  La altura era de unos tres metros. Helen se replegó asustada hacia atrás.


  — ¡No! ¡Se matarían!


  —No tema. Somos ocho para agarrarle. ¡Pronto o el fuego les alcanzará a todos y no conseguiremos nada!


  La mujer, después de una duda trágica, se decidió, y tomando al más pequeño, una rubia de unos tres años, la sacó de la ventana, y con pulso temblón la dejó caer emitiendo un agudo grito.


  La pequeña, asustada, cayó en los brazos de los comisarios que la recogieron. Walter, como loco, la estrechó en sus brazos besándola con pasión.


  — ¡El otro, pronto! —ordenaron.


  La mujer más animada, lanzó el segundo al espacio. Se trataba de un muchacho de unos siete años, que parecía entero y bravo, pues ni lloraba ni lanzaba gritos.


  Con la misma fortuna fue recogido en el vacío y apartado de allí. Ya sólo quedaba Helen.


  Un comisario preguntó:


  —Señora. ¿No tendrá miedo en arrojarse usted también?


  — ¡No! —gritó ella con voz estrangulada—. Después de saber a mis hijos en salvo, lo que a mí pueda sucederme nada me importa.


  —Pues súbase al borde de la ventana y láncese a nuestros brazos. Son muchos y robustos y sabrán aguantar.


  La mujer, bravamente, obedeció y desde el borde de la ventana, saltó con los dientes apretados. El peso hizo vacilar la firmeza de aquella extraña rueda, formada por dieciséis brazos unidos unas con otros en una angustiosa tensión, y se inclinaron hasta el suelo, pero Helen no sufrió nada en la caída.


  Ella corrió al encuentro de Walter que reía y lloraba de emoción y alegría, y se unieron en un recio abrazo, hasta que alguien advirtió:


  — ¡Pronto o no podremos salir de este infierno! Las llamas nos cierran el paso.


  Así era; los bordes del estrecho pasillo se cerraban en dos paredes de llamas, y cuando atravesaron la pobre franja, aún libre, las chispas y el asfixiante calor les lamieron siniestramente.


  Pero, al fin pudieron salir de aquel terrible infierno, y Walter, que había recobrado parte de su sangre fría, se dirigió a sus comisarios con tono patético, exclamando:


  —Gracias, señores, les debo la vida de mi mujer y de mis hijos y no sé cómo podré pagar tan inmenso favor. He perdido el esfuerzo de muchos años, pero he salvado mi mayor fortuna, que son ellos. Yo les juro que alguien va a pagar con la vida esta miserable hazaña.


  Como nada podía hacer para intentar salvar lo más mínimo del ajuar del sheriff, se retiraron. Walter, poseído de una ira ciega, rugió:


  —Vamos a las oficinas a dejar en seguro a mi mujer y mis hijos. Luego... Esta noche la hacienda de Greene sufrirá la misma suerte que la mía o yo habré de morir en el empeño.


  Se retiraron vivamente hacia el poblado. Cuando avanzaban, a sus oídos llegó el arrebatado tañido de la campana de la pequeña iglesia tocando a rebato.


  — ¡Hogueras del infierno! —rugió Walter—. ¿Qué significa eso?


  Uno de los comisarios, rechinando los dienten, comentó:


  — ¿Esto? Que esta noche andan sueltas por el poblado todas las furias del averno. Están tocando a fuego y sólo quiere decir que no ha sido solamente su propiedad la que ha sufrido las iras de esos coyotes.


  Acelerando el paso cuanto les fue posible, alcanzaron las primeras casas de Búffalo. Al entrar en una de sus calles, observaron que la alarma había echado a la calle a todos los habitantes. La gente corría en una dirección determinada y un resplandor rojizo se elevaba por encima de los pequeños edificios.


  —El fuego es por la plaza. ¿A quién puede haberle tocado la bola negra?


  Cuando se unieron a un grupo de hombres que corrían en mangas de camisa, Walter gritó:


  — ¿Dónde es el incendio?


  — ¡Ah!, ¿es usted, Walter? He oído decir que en sus oficinas.


  La noticia acabó de trastornar al sheriff.


  Le habían atacado por partida doble y se acusaba de haber abandonado su despacho para cuidarse de sus asuntos propios, dejando sin defensa aquel pequeño edificio que representaba la ley y el orden.


  Cuando alcanzaron la plaza, las oficinas eran un ingente brasero. La gente, con baldes, había intentado apagar el incendio, pero pronto se convenció de que el esfuerzo era inútil y lo abandonaron.


  Walter, rabioso, avanzó, pero Kik, que había sido de los primeros en acudir, le cortó el paso.


  — ¿Qué va a hacer usted?


  — ¡El documento! Quedó en mi mesa y ahora...


  —No se preocupe por él. Ya no tendrá ningún valor después de esto. ¿Qué sucedió allá abajo?


  — ¡Mi cosecha... la han abrasado! Mi mujer y mis hijos han estado a punto de achicharrarse. Gracias a estos valientes amigos se salvaron.


  —Eso es lo principal... lo demás ya lo arreglaremos, no se preocupe por ello. Ahora, lo principal es buscar a esos miserables y aplicarles el castigo merecido. Perdieron el control de sus nervios y...


  Un rezagado penetró en la plaza, gritando:


  — ¡Corran, corran... acaban de prender fuego a su imprenta! Un jinete ha huido como una centella después de arrojar esparto ardiendo sobre petróleo vertido en la puerta.


  Una conmoción de locura sacudió a los ya aterrados habitantes de Búffalo. Aquello era superior a sus fuerzas y dominados por el terror no acertaban a tomar ninguna determinación.


  Kik y Walter dieron el ejemplo corriendo hacia la imprenta. Las llamas empezaban a abarcar el bajo edificio enroscándose en la puerta y penetrando en el interior, con ansia devoradora.


  Kik se dio cuenta de que era imposible intentar penetrar dentro. Un olor a petróleo atufaba la atmósfera y con aquel elemento propagador, la imprenta no tardaría muchos minutos en convertirse en otro ingente brasero.


  Un pánico de muerte se había apoderado de los vecinos, todos corrían aterrados hacia sus casas, temerosos de verlas arder de un momento a otro.


  Kik, sin perder su sangre fría, gritó:


  — ¡Un momento, amigos! No teman... aquí no creo que quede por incendiar nada que interese a nuestros enemigos; sin embargo... sospecho a quién le va a tocar el turno y eso sí que debemos evitarlo. ¡Pronto, caballos y armas! Síganme o también llegaremos tardes.


  Pronto cuarenta hombres montados a caballos se reunieron en la plaza, mientras Kik corría a la posada y sacaba de ella a “Diablo”. Ralph, asustado, preguntó:


  — ¿Dónde va usted?


  —A sorprender a esos buitres y a terminar con ellos. Présteme su revólver y proyectiles.


  El posadero le entregó el arma y un saco con balas.


  Kik voló a la plaza donde ya estaban reunidos los que se hallaban dispuestos a secundarles.


  — ¡A la granja de Richmond! Me juego la cabeza contra un centavo a que estarán intentando prenderla fuego.


  Los caballos, como un alud, se lanzaron en una desenfrenada carrera hacia la granja del padre de Elise. Cuando aún distaban media milla de ellas, distinguieron algunas luces movibles y Kik bramó:


  — ¡Más aprisa o llegaremos tarde!


  Todos pidieron a sus caballos el máximo de velocidad, pero Kik los dejó retrasados rápidamente. "Diablo” era superior al resto de sus compañeros.


  Cuando ya se hallaba cerca, el tableteo de unas detonaciones vibraron en la granja. A través de las ventanas pudo captar el rojizo resplandor de los disparos que de modo inmediato fueron contestados y pronto un tiroteo nutrido se entabló en derredor a la hacienda. Kik sonrió siniestramente al darse cuenta del caso. La táctica de Greene y sus amigos había fracasado al pretender sorprender a los habitantes de la granja y éstos se defendían bravamente contra el ataque estorbando el intento de prenderla fuego.


  El grupo de jinetes, enardecido al darse cuenta de lo a tiempo que llegaban, acortaron la distancia y pronto en las azules sombras de la noche descubrieron a siete u ocho jinetes galopando en torno a la hacienda y disparando sobre ella, mientras alguien, al pie de la cerca, con una tea encendida en la mano trataba de prenderla fuego.


  Kik, en vanguardia disparó fieramente sobre él buscándole al resplandor de la tea. Su certera puntería supo encontrar el difícil blanco y el individuo cayó a tierra emitiendo un aullido salvaje, al tiempo que la encendida tea al caer, prendía el petróleo derramado sobre la cerca y una llamarada impresionante se elevaba en las sombras de la noche.


  A su resplandor, Kik reconoció a Dick, el pistolero.


  Éste, alcanzado mortalmente, se retorcía tratando de arrastrarse para huir del infernal brasero que acababa de prender, pero impotente para separarse de allí, vio con espanto cómo las llamas le envolvían y horribles alaridos se escapaban de su contraída boca, al sentir las trágicas llamaradas prendiendo en sus ropas...


  Kik adivinó el merecido final del bandido y dejó de disparar sobre él. Nada más justo para su carrera de crímenes, que aquel horripilante epílogo de su brutal existencia.


  Mientras, el grupo de jinetes le había alcanzado, cuando los atacante, al darse cuenta del peligro que se les echaba encima, trataban de escapar a uña de caballo.


  Kik, despreciando al pistolero que ardía como una tea, enderezó su caballo, gritando:


  — ¡Adelante, "Diablo”! ¡Acabemos de una vez con esa carroña!


  El grupo de jinetes se había lanzado en persecución de los fugitivos al tiempo que de la granja surgían media docena de hombres armados, disparando sobre sus agresores, pero sus tiros resultaban ya ineficaces a causa de la distancia.


  Pero alguno no se conformó con dejarles huir y prontamente tres jinetes más se unieron a los perseguidores.


  Los que huían, tomaron una dirección. Era la de la granja de Creen quien, viéndose en terrible peligro de ser cazado y sin salida alguna para escapar, decidió refugiarse en su hacienda, en la que se haría fuerte en unión de los que le habían secundado.


  Dotados de excelentes caballos mantuvieron la distancia que habían conseguido al escapar antes de ser atacados y así, en alocado tropel, alcanzaron la granja perseguidos de cerca por Kik, Walter y sus hombres. Los fugitivos llegaron con el tiempo justo para ganar el patio y atrancar la cerca. No confiaban mucho en su débil protección, pero les brindaría un respiro y al tiempo les proporcionaría una brutal defensa. Antes que entregarse a manos de aquella masa enfebrecida dispuesta a saciar su rabia con ellos, lucharían hasta morir, pero morirían matando.


  Una lluvia de proyectiles acogió a los atacantes cuando trataban de asaltar la cerca. Desde las ventanas bajas disparaban rabiosamente y era peligroso acercarse a la empalizada para violentar la puerta o saltar al otro lado.


  Kik sintió a su espalda el trote de tres caballos que se unían a ellos y al volver la cabeza emitió un juramento. Uno de los jinetes era Elise.


  — ¿A qué diablos viene usted aquí? —preguntó, inquieto—. Esto es solamente para hombres.


  —Esto es para todas las personas decentes, Kik. De no llegar usted tan a tiempo, nos hubiesen achicharrado vivos arrasando nuestra hacienda, como han hecho con otros. Donde mi padre esté, yo debo estar también.


  Kik tuvo que desentenderse de ella para evitar que los más exaltados se expusiesen trágicamente al pretender asaltar la cerca y les obligó a retroceder, manteniendo en cambio un fuego graneado contra las ventanas, cuya eficacia no se podía controlar.


  Pero alguien, más práctico y más feroz, buscó la solución y regresando al pueblo a un trote endemoniado, volvió con dos galones de petróleo que fueron arrojados sobre la cerca, no sin peligro.


  Luego... Un inmenso brasero empezó a incubarse. El petróleo prendió en la cerca e impulsado por el aire, ganó las paredes de la granja levantadas con madera de abeto reseca por el sol. La granja empezó a arder siniestramente y las llamas se elevaban en la noche azul iluminando trágicamente el paisaje.


  Los defensores, aterrados, abandonaron las ventanas bajas para continuar su desesperada defensa desde las del piso superior, hasta que, acosados por el incendio, abandonaron la defensa y sólo pensaron en huir abriéndose paso a tiros.


  Súbitamente, en el resplandor rojizo del incendio, surgieron media docena de caballos lanzados a galope sobre la barrera de llamas, para cruzarlas desesperadamente, pero una lluvia de plomo acogió su presencia cortándoles mortalmente la huida.


  Algunos no lograron salvar la barrera y cayeron con los caballos entre sus rojizas saetas, un par de ellos las salvaron, pero inútilmente, pues antes de poder salvar la muralla de revólveres que cerraban el paso cayeron deshechos por el plomo y cinco minutos después, aquella manada de desalmados egoístas había pagado con su vida su terrible ansia de predominio y rapiña.


  Kik, que había seguido con ojos fríos el dramatismo de la escena, vio cómo Greene había sido uno de los que al intentar salvar la barrera de llamas, cayera sobre ella siendo absorbido por el incinerante brasero. Por un momento contempló su repugnante rostro contraído diabólicamente al sentir en sus carnes el alucinante dolor de las quemaduras y luego se hundió entre las brasas convirtiéndose en una mancha negra. Elise emitió un grito de angustia y Kik afirmó:


  —Él sólo se ha castigado, Elise. Piense por un momento que ha sido usted, su padre y otras personas decentes las que han estado expuestas a sufrir de modo inocente esa horrible muerte. Dios es justo y sabe castigar con el mismo hierro a quien lo esgrime con villanía.


  Ella rompió a llorar angustiada, se dejó caer desfallecida en sus brazos. Kik la estrechó amorosamente sin poder reprimir aquel impulso y exclamó:


  —No se angustie, Elise. Ahora todo ha terminado.


  — ¡Sí, lloro de agradecimiento, Kik! —repuso ella mirándole a través de sus lágrimas—. Estoy pensando que sin usted, sin su valentía, sin su arrojo y decisión, todos hubiésemos sido las víctimas de estos buitres. Usted se lo ha jugado todo por nosotros sin interés alguno.


  — ¿Usted cree eso? —repuso él trémulo—. Vine sin intención de aspirar a premio alguno por mi ayuda, pero después cambié de parecer. Tuvo la culpa una jovencita valiente y sincera, a cuyos pies, caí tratando de montar un endemoniado caballo tan salvaje como era su amo. No sé si habré ganado el premio, pero si así es, no soy de los que se dan por vencidos. Seguiré haciendo méritos y, quien sabe si algún día...


  — ¿Por qué no alguna noche? —pregunto ella con voz velada.


  —Lo mismo me daría. ¿Una noche? Mejor... la noche es la más indicada para una declaración de amor.


  — ¿Como ésta?


  —Aunque sea como ésta, si la respuesta ha de ser todo lo dulce que yo espero.


  —Entonces... ¿por qué esperar a otra, Kik? Si al final he de contestar que sí... prefiero hacerlo ahora.


  Él se inclinó y la besó en la frente. Nadie se fijó en ellos sugestionados por la luz de la hoguera que purificaba de una vez y para siempre aquel podrido ambiente.
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